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DEDICATORIAS 


A  los  señores  Ing.  Manuel  Balarezo  y  Epigmenio  Ibarra, 
Gobernadores  del  Distrito  Norte  de  la  Baja  California, 

Por  su  ayuda  moral  y  material  para  la  Liga  de  los 
Maestros. 

Al  Sr.  Lie.  José  Vasconcelos, 

Jefe  del  Ramo  de  la  Educación  Nacional, 

No  por  mero  halago  enderezado  a  mercedes,  sino  en 
razón  de  ideas  que  le  hacen  favorable  a  los  principios 
de  esta  obra,  y  como  un  comprimido  de  estudio  y  de 
establecimiento  y  difusión  de  la  Escuela  Mexicana. 

Al  Sr.  Ing.  Alberto  J.  Pañi, 

autor  de  "Una  Encuesta  sobre  Educación  Popular," 
de  importantes  luces  para  la  Educación  Nacional; 

Al  Sr.  Lie.  Ezequiel  A.  Chávez, 

de  preciosos  conceptos  para  la  propia  Educación; 

Al  Sr.  Prof.  Gergorio  Torres  Quintero, 

por  Conferencia  en  la  Escuela  "Cuauhtémoc,"  de  Me- 
xicali.  Baja  California,  de  conceptos  de  renovación 
escolar  de  grande  valor  para  esta  obra; 

Al  Sr.  Prof.  José  de  la  Luz  Mena, 

alma  de  la  Escuela  Racionalista,  de  importantes  atri- 
butos educativos  para  México; 

Y  a  las  demás  personalidades  que  en  el  cuerpo  de  la  presente 
se  citan,  y  cuya  contribución  de  principios  y  de  atina- 
das observaciones,  dan  realce  a  esta  obra  y  han  sido 
valiosas  fuentes  de  inspiración  para 

EL  AUTOR. 
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PREÁMBULO 


Esta  obra  se  escribe  con  el  único  objeto  de  suplir  la  posible 
falta  de  trabajos  sobre  el  tercer  tema  de  estudios  de  la  Asamblea 
Nacional  de  Maestros,  de  27  de  Septiembre  próximo,  a  que  ha 
convocado  la  Liga  Nacional  de  Maestros,  posible  falta  que  que- 
dará subsanada  con  esta  obra  que,  sujeta  a  dictamen  de  la  Comi- 
sión respectiva,  dará  materia  bastante  de  estudio  a  la  expresada 
Asamblea  y  conducirá  al  objeto  propuesto:  resolver  cual  debe  ser 
la  Escuela  Mexicana. 

Este  estudio  queda  fuera  del  concurso,  con  solo  que  se  pre- 
sente otro  y  cualquiera  que  sea  la  calidad  del  presentado,  dentro 
de  los  términos  del  expresado  Concurso.  Además,  el  premio  del 
tercer  tema  de  la  Convocatoria,  no  es  adjudicable  a  mi  obra,  ni 
aún  discutida  y  aprobada  por  la  comisión  dictaminadora  y  la 
Asamblea.  Son  estos  requisitos  de  elemental  honradez  y  quedan 
terminantemente  expresados,  en  «obvio  de  toda  interpretación 
equivocada  o  de  apreciaciones  equívocas.  • 

Demasiado  será  para  mí,  que  en  el  servicio  de  Patria  que  in- 
tento y  en  mi  deber  de  intentarlo,  mi  obra  sea  un  grano  de  arena 
en  la  construcción  de  un  México  mexicano,  por  la  escuela  de  sus 
propios  medios,  necesidades  y  alma. 

Para  emprender  esta  obra,  no  he  querido  servirme  de  libros 
extranjeros,  que  tanto  mal  nos  han  hecho  en  materia  de  educa- 
ción, y  he  procurado  inspirarme  en  los  escritores  mexicanos  que 
en  alguna  forma  se  han  referido  a  México  en  materia  escolar.  En 
este  propósito  me  ha  servido  muchísimo  el  libro  "Una  Encuesta 
sobre  Educación  Popular,"  del  Sr.  Ing.  Alberto  J.  Pañi,  obra  que 
he  repasado  cuidadosamente  y  que  encierra  las  ideas  principales 
de  nuestros  maestros  e  intelectuales  diversos  acerca  de  Enseñan- 


za,  con  relación  a  nuestro  país.  Casi  no  hay  más  estudio  formal 
que  el  del  propio  Sr.  Ing.  Pañi,  y  en  torno  de  él  gravitan  todos  los 
considerandos,  con  discrepancias  de  mero  detalle,  casi  en  su  tota- 
lidad. Por  regla  general,  ni  para  corroborar  las  excelencias  de  dicho 
estudio,  ni  para  diferir  de  él,  ni  para  sentar  miras  o  conclusiones 
propias  de  cada  opinante,  hay  un  verdadero  estudio  al  lado  del 
que  sirve  de  eje.  Citaré  entre  otras  excepciones  de  relativa  for- 
malidad, las  opiniones  de  los  señores  profesores  Lisandro  Calde- 
rón, Lie.  Ezequiel  A.  Chávez,  Drs.  Jesús  Díaz  de  León,  Everardo 
Landa  y  Nicolás  León,  Prof.  Rodolfo  Menéndez,  Ing.  Félix  F. 
Palavicini,  Ezequiel  Pérez  y  Carlos  Prieto  R.,  Dr.  en  Teología 
Agustín  Rivera,  Dr.  Luis  E.  Ruiz,  señorita  profesora  Juana  Ur- 
súa  y  señores  profesores  Graciano  Valenzuela  y  Manuel  Veláz- 
quez  Andrade. 

Fuera  de  este  libro,  de  grande  valor  puramente  inicial,  es 
por  demás  llamativo,  que  teniendo  por  objeto  la  Educación,  la 
formación  de  nuestro  Pueblo,  para  destinos  propios  de  él,  ni  se 
le  haya  estudiado,  ni  se  haya  determinado  el  objeto  de  la  educa- 
ción nuestra,  y  carezcamos  de  un  concepto  definido  acerca  de  la 
Escuela  Mexicana. 

Mi  estudio  la  funda,  la  define  y  la  pone  en  condiciones  de 
práctica.  Sin  embargo,  no  clamo  EUREKA  en  cuanto  a  que  haya 
dado  con  la  verdadera  Escuela  Mexicana;  pero  sí  en  cuanto  que 
hay  una  clase  de  Escuela  para  México,  de  especiales  fundamentos 
y  objeto,  muy  aproximada  a  la  que  propongo  y  que  no  debemos 
seguir  buscando  en  Estados  Unidos  ni  en  Francia,  Alemania  o 
Suiza,  y  que  para  dar  con  ella  es  necesario  estudiar  con  formali- 
dad, en  sus  relaciones  con  la  educación  del  país,  cuanto  existe  en 
materia  de  Geografía,  Historia,  Psicología,  individual  y  colecti- 
va, y  Sociología,  cosas  que  nos  hacen  tan  inconfundibles  o  in- 
adocenables  entre  los  demás  pueblos,  como  es  de  inconfundible 
e  inadocenable  un  mexicano  entre  americanos,  franceses  y  ale- 
manes, en  Nueva  York,  París  o  Berlín. 

"Y,  en  una  palabra,  no  conocemos  suficientemente  la  psicolo- 
gía del  indio,  porque  lo  hemos  visto  con  cierto  abandono,  ya  que 
nuestros  sabios  se  han  preocupado  más  por  ir  a  Europa  a  estu- 
diar sistemas  de  enseñanza  aplicables  a  pueblos  muy  adelantados, 
pero  sin  llegar  a  conocer  a  ese  agregado  que  se  llama  indio  y  que 
hoy  por  hoy  es  una  especie  de  esfinge  que  en  actitud  hierática  nos 
contempla,  absortos  como  estamos  en  los  resplandores  que  Euro- 
pa arroja  sobre  nuestro  continente." — (Prof.  Lisandro  Calderón) 

"En  otros  términos,  las  razas  que  por  sus  condiciones  de 
ilustración  rudimentaria  de  educación  cívica,  casi  nula,  toma  co- 
mo modelo  las  razas  avanzadas  y  expertas,  no  consiguen  sino 
adaptación  imperfecta  y  a  veces  contraproducente  en  la  copia. 
La  deriiopedia„o  sea  la  educación  intelectual  y  moral  de  un  pueblo 
que  es  la  base  del  progreso  en  sus  instituciones  y  de  la  consolida- 
ción del  bienestar  en  los  individuos,  tiene  que  considerar  como 
factor  en  todo  procedimiento,  el  tipo  medio  de  la  raza.  Y  el  tipa 


medio  es  muy  inferior  al  tipo  medio  de  la  raza  que  se  toma  como 
modelo,  toda  imitación  es  insubsistente,  más  aún,  es  peligrosa, 
porque  remueve  obstáculos  insuperables.  Esto  quiere  decir  que 
hay  estados  sociales  que  no  se  pueden  perfeccionar  de  golpe  y  i)o- 
rrazo  como  se  demole  un  edificio  viejo  y  se  construye  en  su  lugar 
uno  nuevo." — (Dr.  Jesús  Díaz  de  León.) 

Mis  pensamientos  tienen  algunas  raíces  de  obra  en  la  Escue- 
la "'Cuauhtémoc,"  que  dirigí  desde  1916  a  1919,  y  en  el  Curso  de 
Iniciación  Pedagógica  del  mismo  plantel,  de  1918  a  1919,  tiernos 
embriones  de  obra  mexicana,  que  al  perder  yo  la  relativa  inde- 
pendencia de  acción  en  que  me  vi  colocado  por  aquel  tiempo,  fue- 
ron al  tiradero  de  las  cosas  en  montón  que  determinó  en  el  ramo^ 
el  absolutismo  unipersonal  del  tipo  escolar  de  los  últimos  20  años, 
que  con  algunos  detalles  sueltos  de  renovación,  todavía  a  tientas, 
se  inició  en  el  Distrito  Norte  a  mediados  de  1919. 

De  entre  las  cosas  despreciadas,  vuelvo  a  hacerme  de  mi 
idea,  que  ya  también  es  idea  de  muchos,  y  la  traigo  aquí  con  todos 
lo'i  cuidados  a  mi  alcance,  para  presentarla,  como  la  del  Sr.  Ing. 
Pañi,  para  que  todos  la  observen,  la  discutan  y  la  califiquen,  en 
la  seguridad  de  que  es  idea  fundamental,  y  que  si  yo  nada  valgo, 
ella,  esta  idea,  lo  vale  todo  porque  es  el  relicario  que  guarda  LAS 
CENIZAS  DE  MEXICO-FENIX,  redivivo  y  esplendoroso,  en  que 
siempre  esperamos  al  impulso  del  indio  y  del  hispano,  de  ciego 
augurio  y  persistente  ilusión,  que  cada  mexicano  lleva  en  el  alma. 

Mexicali,  Baja  California,  a  30  de  julio  de  1921. 
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El  Miño  Mejicano  físicamente  considerado. 


En  el  orden  físico  es  un  niño  desnutrido,  tanto  el  indígena 
€omo  el  mestizo,  y  sólo  nutrido  el  criollo.  Sin  embargo,  el  niño  in- 
dígena y  el  mestizo  llevan  latente  la  fortaleza  física  de  las  razas 
de  que  proceden,  especialmente  el  indígena.  Este  y  el  mestizo  son 
más  fuertes  comparativamente,  a  la  misma  edad,  que  el  criollo. 
A  su  fortaleza  de  raza  se  une  la  rudeza  de  los  trabajos  domésti- 
cos y  de  ayuda  a  ios  padres  en  que  desde  temprana  edad  se  les  ha- 
ce participar. 

El  desarrollo  en  estatura  es  inferior  al  normal,  desde  el  pri- 
mer año  a  la  adolescencia.  Desde  ésta  se  inicia  el  mayor  creci- 
miento. 

El  indígena  y  el  mestizo,  y  más  aún  el  primero,  son  resisten- 
tes a  los  rigores  del  medio  ambiente:  los  indígenas,  poi*  el  género 
de  vida  natural  que  llevan,  y  los  mestizos,  generalmente,  por  cir- 
cunstancias de  pobreza. 

Como  consecuencia  de  la  vida  selvática,  de  sus  ancestrales 
indígenas,  de  su  vida  de  soldados,  o  incuria  de  subditos  de  mon- 
tón en  las  poblaciones  indígenas,  o  en  los  plantíos  y  minas,  así 
como  por  la  procedencia  española  de  aventureros,  a  quienes  su 
vida  guerrera  o  de  constante  busca  de  oro,  les  tenía  alejados  del 
aseo  corporal,  nuestros  niños  son  ingénitamente  desaseados,  y 
sólo  amantes  del  baño  en  el  Verano  por  la  frescura  del  agua  y  por 
los  juegos  a  que  se  presta. 

Nuestro  niño  es  ágil,  ligero  y  habilidoso.  En  los  deportes  ex- 
tranjeros aventaja  más  que  los  niños  de  su  misma  edad,  que  han 
vivido  en  el  medio  de  dichos  juegos. 

Sus  actitudes  son  desgarbadas,  su  andar  lento  y  desgarba- 
do también.  Generalmente  busca  recargarse  cuando  está  en  pie. 
No  hay  soltura  en  sus  movimientos. 

Sus  sentidos  están  más  despiertos  que  los  de  el  criollo.  Sin 
embargo,  la  piel,  si  es  fina  a  las  apreciaciones  de  forma,  tamaño, 
peso  y  lisura  o  aspereza,  no  lo  es  al  contacto  de  presión,  choque  o 
temperatura. 
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Su  actividad  en  los  trabajos  y  en  el  juego,  no  obstante  la 
fortaleza  inmanente  de  raza,  se  resiente  de  la  falta  de  nutrición 
completa  y  comparativamente  con  niños  de  su  edad,  es  más  se- 
dentario que  activo;  por  lo  cual  precisa  estimularle  a  la  acción, 
cosa  que  los  padres  realizan  con  palabras  despectivas,  injuriosas 
o  tonantes  y  con  ca;«tigos  corporales.  Por  sí,  el  niño  es  resistente 
a  la  actividad  y  por  esto  gusta  de  juegos  de  sentado  o  de  menor 
energía,  como  las  canicas  y  el  trompo,  así  como  la  ambulancia  ca- 
llejera o  campestre. 

La  estancia  de  recipiente  auricular  en  las  salas  de  clases,  de 
la  deprimente  escuela  actual,  no  le  desagrada  tanto  como  a  los  ni- 
ños de  raza  blanca. 

CONCLUSIONES: 

Procúrese  que  el  trabajo  del  niño  se  haga  en  un  medio  oxi- 
genado. 

Redúzcase  a  un  mínimo  la  parte  instructiva. 

Procúrese  que  en  la  Escuela  reciba  una  alimentación  extra, 
sin  constituir  una  verdadera  comida. 

Sensibilícesele  la  piel,  dotándosele  de  comodidades,  conve- 
niente abrigo  y  usando  calefactores  en  invierno  y  medios  refrige- 
radores en  el  verano. 

Aprovéchese  la  finura  de  sus  sentidos,  especialmente  en  el 
trabajo  manual. 

Póngasele  en  un  medio  de  diligencia  física  provocando  la 
autoacción. 

LA  INTELECTUALIDAD  DEL  NIÑO  MEXICANO 

Se  observa  que  nuestro  niño  en  las  escuelas  extranjeras,  al- 
canza más  pronto  y  más  que  el  niño  extranjero,  no  obstante  re- 
cibir la  enseñanza  en  idioma  extraño  y  ser  éste  una  ventaja  en 
el  otro  niño.  Es  posible  que  en  esto  influya,  el  amor  propio  de 
nuestro  niño,  haciéndole  atender  más,  trabajar  más  y  esforzar 
más  su  ánimo  para  alcanzar  buen  lugar  entre  los  extraños.  Es  el 
caso  que  nuestros  niños  se  hacen  notar  por  su  adelanto  en  las  es- 
cuelas extranjeras,  como  las  de  los  Estados  Unidos,  y  esto  le  re- 
vela inteligente. 

El  indígena,  por  su  parte,  reproduce  este  mismo  hecho,  Yisl- 
llándose  entre  mestizos  y  criollos  de  nuestro  país.  Altamirano, 
Juárez,  Ramírez,  Castellanos  y  otros  muchos,  son  ejemplos  na- 
cionales de  la  inteligencia  del  indígena. 

Nuestro  niño  tiene  una  ventaja  para  ser  inteligente:  es  aten- 
to, precisamente  porque  su  tendencia  a  la  pasividad  física  lo  ha- 
ce receptivo  visual  y  auricular.  Además,  proveniente  de  una  ra- 
za de  receptividad  de  mandatos,  de  catecismo  y  de  prédicas  reli- 
giosas, aquella  facultad  de  atención  es  también  innata. 

Su  memoria,  especialmente  la  memoria  verbal,  es    también 
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Kotable  en  nuestros  niños,  por  razón  de  antecedentes  de  raza,  de 
la  misma  índole  que  la  atención  y  por  el  género  de  enseñanza  que 
por  muchos  años  y  aún  al  presente,  han  venido  recibiendo  sus 
progenitores.  Reducida  su  lucha  en  la  vida  a  los  elementos  que  le 
aporten  las  observaciones  visuales  y  las  palabras,  desde  que  está 
llamado  a  ser  un  elemento  de  poca  acción  y  de  mayor  contempla- 
ción e  ideación,  claro  es  que  su  receptividad  de  memoria  reten- 
tiva y  de  composición  intelectual  es  en  él  superior  a  la  que  se  ob- 
serva comunmente  en  niños  de  su  edad. 

Por  cuanto  a  la  imaginación, — una  forma  de  la  memoria  re- 
presentativa y  de  ideación, — natural  es  que  nuestros  niños  la  po- 
sean en  grado  tan  saliente  com.o  la  atención  y  la  memoria-. 

Su  razonamiento, — que  es  resultante  de  composición  de  de- 
notaciones y  connotaciones  de  palabras  y  de  composición  de  ob- 
servaciones aportadas  por  la  memoria, — claro  es  que  también  es- 
tá muy  desarrollado  nuestro  niño. 

De  aquí  que,  vista  la  inteligencia  desde  un  punto  puramente 
instructivo,  nuestros  niños  son  muy  inteligentes,  en  términos 
generales.  No  hay  duda  por  esto  que  la  enseñanza  que.  tiende  a 
servirse  del  conocimiento  para  obtener  desarrollo  de  las  activida- 
des intelectuales,  o  sea  la  que  debe  llamarse  instrucción  educa- 
tiva, favorece  mucho  la  buena  inteligencia  de  nuestros  niños. 

La  mano  es  dócil  intérprete  del  pensamiento  de  nuestros  pe- 
queños, — en  las  naturales  deficiencias  de  la  edad, — en  cuanto  al 
dibujo  y  construcción;  especialmente  en  el  indígena,  cuyos  traba- 
jos de  trazado,  pintura,  modelado,  tajado  o  escabado  y  tejido, 
son  grandemente  significativos  de  sus  buenas  facultades  innatas. 
La  escritura,  en  cuanto  a  la  caligrafía,  también  es  de  relativa  fa- 
cilidad en  nuestros  niños. 

Pero  en  las  construcciones  se  ve  una  tendencia  conservativa 
de  medios  y  formas  antiguos,  y  una  inclinación  a  la  manufactura 
de  objeto  por  objeto.  No  hay  una  tendencia  a  la  fabricación,  por- 
que no  hay  una  tendencia  com.ercial  en  su  obra,  sino  más  bien  de 
halago  propio  en  producir  algo  que  para  sí  o  para  los  extraños 
se  condense  en  esta  expresión:  qué  bonito  o  qué  bien  hecho. 

Hay  sin  embargo  un  defecto  o  deficiencia  de  importancia  in- 
telectual, que  hace  que  el  niño  mexicano  no  alcance  en  su  vida  de 
hombre  o  de  mujer  el  gran  éxito  en  la  vida,  a  que  está  llamado 
por  su  inteligencia,  y  es,  a  saber,  la  dificultad  de  las  vías  de  pro- 
yección del  pensamiento  al  exterior:  no  hay  fácil  conexión  entre 
los  centros  de  asociación  o  de  pensamiento  y  los  de  acción;  no 
hay  vías  expeditas  o  no  hay  las  conexiones  necesarias  entre  aque- 
llos y  la  otra.  De  aquí  que  el  pensamiento  del  niño  mexicano  solo 
tenga  alcances  de  mera  contemplación  y  quede  como  si  dijéra- 
mos al  aire,  convertido  en  ilusión  o  propósito  y  sólo  por  excepción 
lo  veamos  convertido  en  obra,  por  medio  de  un  excitante  de  nece- 
sidad mayor,  o  por  mandato  u  obligación,  que  son  otros  excitan- 
tes capaces  de  vencer  la  resistencia  de  las  vías  de  exteriorización 
c  de  proyección. 
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Este  defecto  orgánico  de  grande  importancia,  tan  grande  que 
en  él  se  han  venido  a  sintetizar  todos  los  atrasos  del  país  y  aún 
sus  movimientos  revolucionarios.  Y  es  palmario  que  pensar  y  no 
hacer,  y  sin  hacer,  la  consiguiente  aparición  de  la  pobreza,  el 
grande  desnivel  entre  los  pocos  que  hacen  y  los  m.uchos  que  no 
hacen,  y,  en  fin,  la  contemplación  de  una  vida  de  hacer  con  esfuer- 
zo y  tiempo,  frente  a  una  vida  de  pronto  y  aún  cómodo  hacer  que 
pueden  proporcionar  la  política  y  las  armas,  se  ha  venido  resol- 
vioiido  en  nuestro  país  en  un  grande  atraso  relativo  en  el  dominio 
del  extranjero  sobre  el  nacional  y  en  una  sucesión  de.  movimien- 
tos revolucionarios  tendentes  al  equilibrio  social. 

CONCLUSIONES: 

Nuestra  Escuela,  por  cuanto  a  la  intelectualidad  del  niño 
mexicano,  debe  ser  conexiva  del  pensamiento  y  de  la  acción,  o  sea, 
debe  ser  Escuela  de  trabajo  material,  y  de  inmediata  aplicación 
de  todo  conocimiento  adquirido.  Para  ello  tiene  grandes  facultades 
manuales  y  pronta  y  buena  concepción. 

LA  MORALIDAD  DEL  NIÑO  MEXICANO 

Nuestro  niño  no  es  franco;  más  bien  es  rehacio  y  desconfia- 
do. Es  el  frutp  de  la  dominación  indígena,  de  la  dominación  espa- 
ñola y  de  las  dominaciones  autocráticas  y  de  clase  porque  ha  pa- 
sado nuestro  país,  las  cuales  han  creado  un  espíritu  desconfiado  y 
timorato. 

EJ  niño  indígena  es  además  de  rehacio  y  desconfiado,  bas- 
tante taimado. 

El  mestizo  y  el  indígena  llevan  en  su  alma  las  rebeldías  de  sus 
ancestrales,  por  dominación,  despojo  y  humillación.  Son  rebel- 
des por  añoranzas  ancestrales.  Llevan  un  fondo  de  reivindicacio- 
nes que  les  hace  fácilmente  convertibles  a  los  llamamientos  re- 
volucionarios ya  las.  ideas  radicales. 

Si  no  son  activos  en  sus  juegos,  o  mejor,  si  no  son  deportivos, 
por  su  tendencia  a  la  pasividad,  en  razón  de  su  insuficiencia  de 
nutrición,  sí  son  activos  en  cuanto  a  sus  juegos  de  lucha  y  de  ma- 
nos, por  ra^n  del  espíritu  belicoso  que  esconden.  El  juego  a  los 
soldados,  la'lucha,  las  puñadas  y  aún  el  juego  del  toro,  que  signi- 
fica lucha,  son  sus  predilectos. 

En  el  indígena  dominan  la  carrera,  la  pelota  y  el  tiro  de  ar- 
CQ  y  de  piedra. 

Los  juegos  de  manos  son  toscos,  dominando  el  empellón. 

Nuestros  niños  mestizos  y  criollos  son  malhablados  y  obsce- 
nos. No  así  los  indígenas,  que  son  puros  en  este  sentido.  Nuestras 
palabras  insultativas  y  nuestras  interjecciones  tienen  por  lo  ge- 
neral un  significado  sexual,  y  siendo  como  somos  muy  irrespetuo- 
sos de  la  inocencia  del  niño,  pronto  le  proporcionamos  con  nues- 
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tras  malas  palabras  la  malicia  sexual  qu^  esconden  y  lo  inicia- 
mos tempranamente  en  la  obscenidad. 

Los  niños  mayores  son  abusivos  de  los  menores  en  fuerza  y 
daño  material.  En  lo  moral,  como  nuestros  pelados  y  criados  y 
aún  pelados  de  saco,  que  abundan,  los  niños  mayores  hallan  pla- 
cer en  pervertir  a  los  menores  y  en  quitarles  el  velo  de  la  inocencia. 
Por  estas  circunstancias,  más  que  por  tendencias  de  raza,  sin  que 
ésta  deje  de  influir,  nuestros  niños  son  bastante  precoces  de 
pensamiento  y  aún  de  obra  en  materia  sexual. 

Llevan  en  germen  los  vicios  del  cigarro  y  del  alcohol,  en  los 
que,  aparte  de  la  herencia,  influye  mucho  la  necesidad  orgánica 
de  un  excitante  para  completar  la  acción  de  un  cuerpo  desnutrido 
y  de  un  sistema  nervioso  laxo. 

La  sensibilidad  moral  de  nuestros  niños  se  halla  un  poco  em- 
botada, en  razón  de  maltrato  de  palabra  y  obra,  que  generalmen- 
te reciben  en  el  hogar,  y  por  el  poco  aprecio  que  el  niño  tiene  de 
parte  de  las  gentes  mayores,  quienes  no  "  se  miden  en  sus  palabras 
y  hechos  ante  los  pequeños,  tratándoles  además  con  acritud  y 
rudeza. 

La  Magestad  del  Niño,  representada  en  un  cuadro  inglés,  en 
que  el  tráfico  se  ve  detenido  por  un  menor,  al  cruzar  éste  una  de 
las  calles  de  mayor  movimiento  en  Londres,  con  todas  las  mira- 
das en  él  y  todos  los  semblantes  risueños  o  francamente  expresi- 
vos del  concepto  Niño  como  una  verdadera  Magestad,  ante  la  cual 
todo  se  detiene  en  cuidado  y  reverencia,  no  tiene  realidad  entre 
nosotros,  si  no  es  una  realidad  tristemente  contraria. 

Sin  embargo,  hay  en  el  niño  mexicano  atributos  morales, 
propios  de  su  raza,  que  le  hacen  prenda  estimabilísima  de  altas  fi- 
nalidades morales:  es  sufrido,  viril,  de  mucho  amor  propio,  ca- 
balleresco o  hidalgo,  idealista,  amigo  quijote,  muy  sensible  al  do- 
lor humano  y  caritativo. 

Ya  dijimos  que  nuestro  niño  es  carente  de  voluntad,  en  el 
sentido  de  que  lleve  a  la  práctica  sus  propósitos,  generalmente 
los  de  esfuerzo  sostenido  o  de  obra  dilatada.  Es  niño  de  tutela  o 
de  mandato,  y  el  trabajo  individual  se  impone  para  hacerlo  capaz 
de  esfuerzo  propio. 

CONCLUSIONES: 

Nuestra  Escuela  Mexicana  debe  ser  ante  todo  una  institución 
de  amor,  para  ganar  la  confianza  del  alumno,  para  sensibilizarle 
y  crear  en  él  un  concepto  generoso  de  la  vida,  robustecido  por  sus 
sentimientos  generosos. 

Nuestra  Escuela  debe  ser  también  coeducativa,  para  sensibi- 
lizar más  al  varón,  levantar  el  concepto  de  la  mujer  y  hacérsela 
ver  no  sólo  como  parte  sexual  de  la  vida,  sino  como  colaboradora 
del  hombre. 

"Y,  por  otra  parte,  siguen  aprovechando  la  ventaja  de  la 
maestra  sobre  el  maestro,  contemplada  por    dicha    Legislación, 
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que  eü  \a  de  poner  a  las  condiciones  bravias  del  carácter  natural 
de  los  hijos  de  la  campaña,  y  a  su  sentimentalidad  atrofiada  por 
la  rudeza  del  medio,  por  la  clase  de  trabajos,  por  los  usos  y  las 
c^tumbres  corrientes,  la  dulzura,  el  cariño,  la  suavidad,  el  amor 
al  niño  y  la  astucia,  cosas  todas  de  que  nace  armada  la  mujer  pa- 
ra sacar  recursos  y  fuerzas  hasta  de  su  propia  debilidad."  (M. 
Pereyra,  "Anales  de  Instrucción  Primaria  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,"  1911  y  1919. 

" siendo  digno  de  notarse   que   el    pueblo    donde   hubo 

siempre  escuelas  de  niñas  indígenas,  la  cultura  general  es  mayor, 
pues  fácil  es  comprender  que  educar  a  la  mujer  es  realizar  dos 
ocasiones:  la  de  la  escuela  y  la  del  hogar  doméstico  que  prepara, 
a  su  vez,  para  facilitar  Ja  obra  de  la  escuela.  Tal  es  la  razón  por- 
que siempre  he  opinado  que  las  escuelas  rurales  deben  ser  mixtas 
y  dirigidas  por  mujeres,  cuando  no  sea  posible  establecer  escuelas 
de  ambos  sexos."  (Prof.  Graciano  Valenzuela). 

Seguir  con  la  mujer  y  el  hombre  por  separado  es  seguir  fo- 
mentando en  el  niño  sus  instintos  sexuales  y  su  malicia  . 

Nuestra  Escuela  debe  fomentar  el  ahorro  y  debe  poner  a 
nuestros  niños  en  aptitud  de  obra  de  voluntad,  es  decir,  fomentar 
la  obra  individual,  la  acción  del  individuo  por  sí ;  en  consecuencia, 
hay  que  darle  obra  por  hacer  y  dejarle  hacer  con  el  mínimo  de 
ayuda. 

LA  SOCIABILIDAD  DE  NUESTROS  NIÑOS. 

En  todo  cuanto  significa  vida  de  comunidad,  ora  se  trate  de 
reuniones  sociales,  ora  de  instituciones  de  interés  moral  o  mate- 
rial del  pueblo  o  de  la  ciudad,  ora  de  explotación  comercial  e  in- 
dustrial en  conjunto,  ya  de  comunidad  nacional  o  de  partidaris- 
mo  político,  nos  hallamos  divididos  o  solo  pasajeramente  asocia- 
dos. Desde  las  mujeres  y  los  hombres,  formando  dos  grupos  por 
separado  en  los  salones,  hasta  la  pluralidad  de  raquíticas  agrupa- 
ciones de  una  misma  finalidad,  distancias  o  enemistadas ;  las  mí- 
nimas capitalizaciones  a  guisa  de  sociedades  comerciales,  el  pro- 
vincialismo cerrando  los  estados  a  todas  las  tendencias  de  orden 
nacional  y  los  políticos  constituyendo  agrupaciones  aparte  por 
cada  cabeza  política,  vienen  a  significar  nuestra  falta  de  comuni- 
dad social  en  todo  sentido. 

Y  los  niños,  que  reproducen  la  conducta  de  sus  mayores, 
tienen  que  ser  tan  insociables  como  nosotros. 

Sabido  es  que  nuestros  gremios  y  corporaciones  son  de  po- 
ca consistencia  y  que  generalmente  están  formados  por  contados 
elementos  de  acción  y  por  una  mayoría  de  inertes  que  disgregan 
tan  pronto  faltan  aquellos  elementos. 

En  materia  de  unión,  nuestros  niños  como  sus  padres,  tienen 
que  ser  entusiastas  para  abrazar  un  objeto  noble  de  congregación 
social  que  dejarán  al  cabo  de  unos  días,  si  es  que  no  hay  una  nue- 
va pasión  que  renueve  el  primer  impulso  de  asociación. 
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Es  característico  de  nuestras  asociaciones  que,  por  lo  gene- 
ral, pexiecen  al  formarse  los  estatutos  o  al  elegir  a  los  directores. 
Las  discusiones  sobre  las  bases  o  reglamentos  dan  origen  a  dife- 
rencias y  a  recíprocos  ataques  personales,  que  dejan  resentidos 
a  los  asociados.  Terminadas  estas  discusiones,  los  del  pro  quedan 
asociados,  mientras  que  los  del  contra  desaparecen  en  la  sociedad 
porque  solo  con  sus  ideas  o  por  medio  de  sus  personas  marcharía 
bien  la  agrupación. 

En  las  acciones  conjuntivas  de  las  sociedades,  sus  compo- 
nentes obran  según  sus  personales  conveniencias  y  no  según  el 
compromiso  de  solidaridad  adquirido  o  conforme  al  bien  del  todo 
social.  Por  ^sto  son  tan  débiles  las  agrupaciones  mexicanas. 

En  el  orden  político,  se  repite  la  acción  de  unos  cuantos  y  la 
inercia  de  los  más,  y  se  reproduce  la  división  por  discusiones  de 
reglamento  y  de  candidatos,  y  la  acción  por  conveniencias  perso- 
nales y  no  conforme  a  los  fines  acordados. 

También  en  la  Patria  se  reproduce  el  fenómeno,  y  hay  casos 
típicos  en  la  Historia  que  muestran  las  divisiones  por  razón  de 
cabezas  en  las  acciones  de  orden  nacional  y  por  puntillos  de  cons- 
titución o  de  ley;  faltando  casi  siempre  la  unidad  de  coopera- 
ción nacional,  por  cuestión  de  personas  a  quienes  hayan  de  subor- 
dinarse los  intereses  de  la  Patria. 

Decir  que  somos  desunidos,  no  es  asentar  una  conclusión  que 
sorprenda  a  nadie.  Es  voz  cien  veces  expresada  y  por  todos  acep- 
tada. Los  cientos  de  asociaciones  lugareñas  y  cuando  más  de  pro- 
vincia y  la  carencia  de  verdaderas  asociaciones  nacionales  son  los 
mejores  índices  de  nuestra  falta  de  espíritu  de  unión. 

Tan  sabido  como  esto  es  también  que  nosotros  no  sabemos 
perder  ni  sabemos  someternos  a  las  decisiones  de  fas  mayorías. 
Derrotados^  seguimos  militando;  desautorizados  por  la  generali- 
dad, seguimos  arguyendo  razón.  No  noa  unimos  al  vencedor  y  no 
nos  rendimos  al  conjunto  ni  cooperamos  con  él. 

Si  a  los  intereses  gremiales  del  Trabajo,  de  la  Ciencia  y  de 
la  Beneficencia,  son  tan  caros  estos  defectos  de  unidad  nuestra, 
lo  son  también  y  mucho  a  los  intereses  de  la  Patria  y  son  muy 
notablemente  per  juiciosos  a  los  intereses  comerciales  e  indus- 
triales, pues  por  este  motivo  estamos  incapacitados  para  las 
grandes  empresas  y  para  desarrollar  las  fuentes  de  producción 
y  explotación  de  las  riquezas  nacionales,  nos  deshacemos  de  ellas 
y  hemos  venido  quedando  a  merced  del  espíritu  de  unión  de  los 
elementos  extranjeros. 

En  la  Patria,  nuestras  derrotas  nacionales  y  nuestras  revo- 
luciones intestinas,  tienen  por  fondo  nuestra  desunión.  Ya  se  ve- 
rá, pues,  la  im.nortancia  de  desarrollar  entre  los  niños  el  espíritu 
de  unión  y  el  de  cooperación  social,  de  que  carecen,  porque  repro- 
ducen a  sus  padres  y  reproducen  a  las  generaciones  de  que  se  pro- 
ceden. El  espíritu  de  unión  es  en  la  Escuela  Mexicana,  una  de  las 
necesidades  más  ingentes,  y  la  organización  escolar  debe  tender 
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a  producirlo  entre  los  niños  y  entre  los  maestros  como  base  in- 
dispensable de  los  más  grandes  bienes  nacionales. 

"Y  por  eso,  porque  necesitamos  a  todo  trance,  como  precio 
mismo  de  nuestra  vida,  entendernos,  amarnos,  servirnos  unos  a 
otros,  necesitamos  a  tbdo  trance,  en  toda  la  República,  escuelas 
que  nos  eduquen,  centros  que  nos  eduquen,  que  nos  hagan  aptos 
para  la  vida  social". .  .  no  podemos  conípletar  la  obra  de  la  es- 
cuela con  la  del  medio  ambiente,  ya  que  este  es  en  México  un  me- 
dio grandemente  anti-social,  sino  aprovechar  la  escuela,  para 
crear  por  fin  un  medio  social."  (Lie.  Ezequiel  A.  Chávez) 

CONCLUSIÓN: 

Nuestra  Escuela  debe  fomentar  fundamental  y  sistemática- 
mente el  espíritu  de  asociación  y  de  cooperación. 

LAS  ASPIRACIONES  DEL  NIÑO  MEXICANO 

Para  saber  qué  anhelan  las  generaciones  que  vienen  no  hay 
más  que  estudiar  el  pasado  de  que  proceden,  y  deducir  sus  aspi- 
raciones por  reacció)!.  Nuestro  niño  es  el  representativo  de  la 
unidad  de  acción  >  de  vida  de  la  raza  de  que  procede,  y  su  vida 
no  es  más  que  una  «./rclongación  del  pasado  hacia  el  porvenir,  un 
eslabón  de  la  cadena  de  fenómenos  sociales  que  han  de  formar  el 
desarrollo  del  organismo  social  mexicano;  es  un  nuevo  elemento 
en  marcha  que  arranca  con  el  destino  de  su  raza,  desde  el  punto 
en  que  sus  padres,  rendidos,  quedaron  inertes  en  el  camino,  des- 
pués de  haber  relevado  a  sus  abuelos.  Este  encargo  que  recibe  el 
niño,  no  es  más  que  la  aspiración  de  sus  ancestrales,  con  el  per- 
feccionamiento de  generación  en  generación  que  con  los  años  ha 
venido  recibiendo  el  legado  racial. 

Si  todos  los  niños  llevan  en  sí  el  destino  de  alcanzar  la  Li- 
bertad, el  nuestro  la  lleva  con  mayor  intensidad  que  el  de  otroc 
pueblos.  Decía  el  maestro  Torres  Quintero,  que  los  Estados  Uni- 
dos y  nosotros  diferíamos  esencialmente  en  que  aquéllos  rcibie- 
ron  hecha  la  Libertad,  como  que  los  fundadores  de  la  nacionali- 
dad americana  la  trajeron  consigo  y  la  heredaron  a  sus  hijos,  en 
tanto  que  nosotros,  como  derivados  de  un  yugo  indígena  y  de  un 
yugo  español,  en  que  el  hijo  mestizo  y  el  criollo  perdían  dere- 
chos, habíamos  tenido  que  formar  la  Libertad,  y  la  estábamos 
formando  al  precio  fatal  de  ella:  el  derramamiento  de  sangre. 

Dicho  está  que  los  indígenas,  sometidos  a  un  poder  central, 
de  sumisión  completa  del  individuo,  y  luego,  a  la  dominación  es- 
pañola, de  sumisión  hasta  la  venta  del  individuo  y  menosprecio 
del  nacido  en  México,  aunque  de  sangre  española,  ha  puesto  a 
través  de  los  siglos,  desde  nuestros  más  remotos  padres  a  los  hi- 
jos actuales  el  anhelo  de  libertad,  con  caracteres  extremistas. 
Si  nuestra  Escuela  quiere  interpretar  debidamente  el  alma  de 
nuestros  niños  y  satisfacerla,  y  darle  los  medios  de  vivir  dentro 
de  sus  aspiraciones,  debe  hacer  obra  de  libertad  en  la  Escuela, 

16 


debe  hacer  del  niño  un  futuro  hombre  libre,  entendiendo  por  Li- 
brtad  la  satisfacción  de  los  derechos  del  hombre  sin  perjuicio  de 
los  mismos  en  los  demás. 

La  entronización  de  gobiernos  y  de  clases  sociales  de  nues- 
tro país,  con  privilegios  sobre  la  mayoría  de  las  clases  humildes 
ü  de  color,  de  la  sociedad  mexicana,  ha  creado  también  en  nos- 
otros,— y  los  niños  llevan  esta  aspiración, — la  consecución  de  los 
principios  de  Igualdad  y  Democracia,  es  decir,  el  anhelo  de  dere- 
chos y  de  bienes  iguales  y  el  mxedio  de  lograrlos,  o  sea  por  la  par- 
ticipación de  todos  los  ciudadanos  mexicanos  en  el  gobierno  y  en 
la  formación  de  este  gobierno. 

Y  tan  intensa  es  esta  aspiración  y  el  deseo  de  esta  participa- 
ción, que  tenemos  un  siglo  de  revoluciones  que  no  difieren  en 
esencia  las  unas  de  las  otras  y  que  a  pesar  de  que  una  a  una  ha- 
yan ido  dando  al  traste  con  sus  finalidades  populares,  a  cada  nue- 
vo llamado,  por  los  mismos  principios,  la  nación  ha  acudido  en  masa. 

Es  claro  que  si,  como  hasta  aquí,  el  maestro  es  un  empleado 
del  gobierno,  sin  determinadas  franquicias  de  libertad,  su  obra 
tiene  que  resentirse  de  las  influencias  políticas  del  gobierno,  y 
con  no  ser  un  hombre  libre,  mal  puede  hacer  obra  de  libertad.  Y 
claro  es  que  si  el  maestro  sigue  siendo  gobernado  autocrática- 
mente,  mal  podrá  ser  elemento  de  obra  democrática. 

La  Escuela  debe  quedar  organizada  en  forma  que  reproduz- 
ca su  finalidad.  De  lo  contrario,  seguirá  produciendo  teorías  de  Li- 
bertad, de  Igualdad  y  de  Democracia,  con  alma  y  prácticas  con- 
trarias, las  de  la  vida  que  en  la  Escuela  se  lleva,  derivadas  del 
maestro  autocratizado. 

Por  estas  razones  podemos  decir,  que  miradas  las  aspiracio- 
nes de  la  niñez  mexicana,  y  las  que  a  su  vez  lleva  el  maestro,  en- 
tre nosotros  los  tiranos  y  las  tiranías  escolares,  ejercitadas  sobre 
la  niñez  y  el  magisterio,  no  edifican,  sino  intensifican  las  rebel- 
días, y  como  la  obra  moral  desarrollada  y  la  vida  de  hecho  en  las 
escuelas  son  autocráticas,  lo  único  que  se  hace  es  una  obra  de  hi- 
]>ocresía  de  la  Libertad  y  de  la  Democracia,  quedando  el  niño  de- 
fraudado en  sus  aspiraciones,  tanto  en  sentimiento  como  en  ap- 
titud para  lograrlas. 

CONCLUSIONES: 

La  organización  de  la  Escuela  Mexicana  debe  tender  a  poner 
al  niño  mexicano  en  aptitud  de  ejercitar  la  Libertad, 

La  propia  Escuela  nuestra  ño  debe  contener  privilegios  pa- 
ra ninguna  clase  de  niños,  debe  tender  a  recibir  a  todos  y  a  tra- 
tarlos igualmente,  o  sea,  la  Escuela  Mexicana  debe  ser  como  has- 
ta aouí.  pública,  gratuita  y  laica. 

Debe  poner  al  niño  en  aptitud  de  ejrcitar  los  derechos  demo- 
cráticos. 

El  maestro  debe  cuidar  de  ejercitar  la  Libertad  y  de  obrar 
como  un  demócrata  ejemplar. 
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NUESTRO  NIÑO  Y  LAS  TENDENCIAS  HUMANAS 

Como  consecuencia  de  la  vida  material  que  la  humanidad  ha 
venido  siguiendo  de  años  a  esta  parte,  en  que  hay  acumulación 
de  bienes  para  unos  y  deficiencias  extremas  para  otros,  que  son 
los  más,  con  lo  cual  se  ha  venido  a  crear  el  cesarismo  del  capital, 
c  por  mejor  decir,  el  cesarismo  del  oro,  con  una  exagerada  explo- 
tación del  hombre  por  el  homlDre,  quedando  las  virtudes  morales 
a  merced  de  este  dios  oro,  determinante  de  servicios  vrgonzosos, 
robos  de  violencia  salvaje,  crímenes  borgianos,  des-nudo  de  las 
mujeres  y  destrucción  del  hogar, — en  el  mundo  se  está  haciendo 
sentir  la  reacción  consiguiente,  enderezándose  nuevamente  a  los 
sentimientos  generosos,  y  tal  parece  que  se  avecina  una  nueva 
época  cristiana,  de  amor,  de  caridad  e  igualdad,  por  uan  parte, 
en' tanto  que  por  la  otra  el  sentimiento  de  reacción  a  los  males 
del  oro,  se  está  alzando  violento,  pretendiendo  destruir  por  la 
fuerza  el  estado  de  disolución  moral  que  la  vida  metalizada  está 
determinando. 

Nuestros  niños,  como  solidarios  de  la  Humanidad,  llevan 
en  sí  los  sentimientos  de  esta  época  humana,  y  deben  ser  prepa- 
rados a  la  conversión,  tanto  porque  es  objeto  de  virtud  que  la  Es- 
cuela debe  tener,  cuanto  porque  de  no  dar  curso  a  la  corriente  de 
este  imperativo  social,  tendrá  que  desbordarse  en  la  forma  vio- 
lenta de  las  aspiraciones  humanas,  contenidas  por  la  fuerza. 

Y,  pues,  que  no  hay  duda  de  que  el  mundo,  si  ha  de  ser  con- 
secuente con  sus  antecedentes,  habrá  de  terminar  en  una  reac- 
ción de  amor  generoso,  vayamos  a  ésta  y  enderecemos  la  gene-, 
rosidad  que  nuestros  niños  traen  por  sí  y  como  elementos  del 
concierto  humano. 

El  amor  del  prójimo  y  la  caridad,  así  como  la  igualdad,  fun- 
damentales del  cristianismo  que  está  por  revivirse,  sólo  son  obra 
del  amor.  Nuestra  Escuela  debe  tener  amor  del  maestro,  quien 
mientras  sea  elemento  de  jornal  no  será  sino  obra  fría  de  jornal. 
Precisa,  pues,  que  el  maestro  esté  en  condiciones  de  amar  su  ca- 
irera  y  de  dar  su  enseñanza  con  cariñosa  complacencia. 

CONCLUSIÓN: 

Nuestra  Escuela  requiere  obra  y  maestro  de  amor,  para 
fructificar  en  sentimientos  generosos,  en  obvio  del  estallido  de 
los  sentimientos  de  exterminio,  a  que  vienen  enderezados  los 
elementos  desesperados  de  las  sociedades. 

EL  MERCANTILISMO 

Es  característico  de  los  pueblos  sajones  el  empleo  de  sus 
hijos,  a  horas  extraordinarias  en  servicios  que  por  no  tener  una 
retribución  bastonee  para  el  empleo  de  un  hombre,  son  propios 
de  muchachos.  El  servicio  más  usual  es  el  de  vendedor  de  pe- 
riódicos. 
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En  los  países  latinos,  el  niño  es  un  auxiliar  de  sus  padres, 
como  vendedor  ambulante,  para  completar  la  subsistencia  diaria 
de  la  familia. 

Los  sajones  no  miran  el  empleo  de  sus  menores  como  un  re- 
curso de  subsistencia,  sino  como  un  medio  de  enseñar  al  niño  a 
hacer  dinero.  De  esta  manera,  el  niño  sirve  sajón  propósito  egoísta, 
hacer  dinero.  De  esta  manera,  el  niño  sajón  sirve  de  propósito 
egoísta,  en  tanto  que  el  niño  latino  sirve  un  propósito  de  amor  y  de 
servicio  filial. 

No  hay  duda  que  el  niño,  en  servicio  meramente  mercantil, 
va  dejando  gota  a  gota  la  sangre  generosa  de  su  ternura  y  que 
partícula  a  partículo  va  forrando  en  metal  su  corazón.  De  esta 
suerte  es  como  se  metalizan  los  pueblos  y  llegan  a  un  estado  tal 
de  adoración,  del  oro  y  a  despreocupaciones  de  conciencia  para 
lograrlo,  que  determinan  males  humanos  tan  profundos,  y  tan 
desvirtuado  concepto  de  la  vida,  que  todos  los  sentimientos  y  t^ 
dos  los  afectos  llegan  a  verse  a  través  de  una  cantidad  en  metá- 
lico. Y  así  como  Caín  veía  por  todas  partes  y  sobre  todas  las 
cosas  el  ojo  de  la  Divinidad  recordándole  su  fratricidio,  así  el 
niño  encallecido,  desde  sus  tiernos  años  en  el  comercio  de  simple 
ganancia  de  metálico,  ve  por  todas  partes  y  sobre  todas  las  co- 
sas y  aún  sobre  los  propios  dictados  de  su  alma,  el  rodete  áureo 
de  la  moneda,  subordinándolo  todo.  Es  así  como  la  vida  llega  a 
considerarse  como  destinada  a  una  acumulación  de  dinero  y  po- 
dría representársela  con  una  bolsa. 

No  así  cuando  el  trabajo  del  niño  tiene  un  objeto  de  nece- 
sidad, en  que  se  vincula  un  amor  de  padre  o  de  madre,  de  herma- 
nos, de  gentes  queridas,  en  fin,  que  hallan  pan  por  obra  del  pe- 
queño. Entonces  el  dinero  tiene  un  objeto  generoso  y  tiene  su 
verdadero  valor:  el  de  servicio  de  amor. 

Nosotros  hemos  venido  siendo  incitados  a  las  prácticas  de 
la  metalización  sajona,  y  no  faltan  quienes  aboguen  por  escuelas 
prácticas  en  el  sentido  de  producir  hombres  listos  para  hacer  di- 
r.ero,  y  bueno  es  que  se  sepa  que  los  pueblos  metalizados,  si  bien 
tienen  un  esplendor  capaz  de  hacer  pensar  que  en  el  dinero  exis- 
te el  milagro  de  la  prosperidad  y  del  bienestar,  dichos  pueblos 
son  los  que  van  más  pronto  al  desastre  y  a  la  desaparición,  por 
la  corrrupción  de  sus  virtudes  y  la  acumulación  desmedida  de 
los  bienes  materiales  en  algunos  cientos,  con  miseria  y  servilis- 
mo de  millares,  quienes  al  fin  estallan  en  todo  género  de  violen- 
cias contra  los  privilegiados  de  la  fortuna  y  dan  al  traste  con  la 
aparatosa  prosperidad  y  el  fingido  bienestar  del  oro. 

Por  otra  parte,  reaccionando  ya  el  mundo  contra  el  imperio 
del  metal  sobre  las  virtudes  y  del  más  listo  sobre  el  menos  apto, 
muy  inoportunos  seríamos  nosotros  en  tomar  el  camino  mercan- 
tilista  en  los  momentos  en  que  por  todas  partes  se  siente  ame- 
nazado el  estado  actual  de  cosas  y  cuando  la  humanidad  toda 
coincide  en  la  necesidad  de  establecer  un  nuevo  género  de  vida 
mundial,  por  el  que  se  realice  la  sentencia  de  que  "el  sol  sale 
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para  todos"  o  que  todos  tenemos  el  derecho  a  los  bienes  y  goces 
de  la  vida,  a  base  de  esfuerzo  de  todos  para  hacerla  buena  y  be- 
lla. 

Nuestros  niños  llevan  en  sí  estos  sentimientos,  están  aptos 
para  esa  nueva  vida,  acaso  no  distante  treinta  años  en  sus  pri- 
meros efectos, — y  por  tanto  debemos  seguirles  conservando  en 
el  noble  concepto  del  dinero,  y  nuestra  escuela,  que  requiere  ser 
escuela  de  trabajo  y  producción,  deberá  aunar  a  la  labor  del  niño 
el  objeto  generoso  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  productos. 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Mexicana-  debe  unir  siempre  en  la  producción 
del  niño,  un  objeto  altruista. 

PAIK JOTAS  Y  PATRIOTEHOS 

Cuando  vemos  a  nuestros  nacionales  de  las  poblaciones  de  la 
línea  fronteriza,  habitando  en  las  poblaciones  americanas,  de 
preferencia  a  las  mexicanas,  por  razón  de  mayores  comodidades, 
y  que  ])ara  hacerles  habitar  en  México,  es  necesario  que  nuestras 
autoridades  ordenen  la  residencia  en  suelo  mexicano,  como  re- 
quisito para  conservar  los  empleos  o  los  derechos  de  ciudadanía; 
cuando  en  nuestro  país  vemos  abrirse  paso  a  las  mercancías  ex- 
tranjeras, con  preferencia  a  las  nacionales,  sólo  muchas  veces 
por  razón  de  una  etiqueta  en  idioma  que  no  es  el  español ;  cuan- 
do hemos  visto  a  nuestros  pobladores,  uncidos  a  los  trabajos  de 
apertura  de  vías  para  el  ejército  americano,  durante  la  expedi- 
ción punitiva,  ayudando  al  extranjero  en  contra  del  nacional; 
cuando  hemos  visto  entrar  de  lleno  la  circulación  de  la  moneda 
ctmericana  en  México,  y  hemos  visto  con  desprecio  la  nuestra  y 
hemos  hecho  esfuerzos  por  conservar  la  extranjera  y  suspira- 
mos por  ella  al  retirarse;  cuando  apenas  tenemos  una  pertenen- 
cia minera,  un  permiso  petrolero  o  una  fuente  de  riqueza  natu- 
ral, más  pensamos  en  venderla  al  elemento  extranjero  que  ex- 
plotarla y  en  conservarla  mexicana ;  ciiando  por  divisiones  políti- 
cas, los  partidos  armados  ocurren  a  Washington  en  demanda  de 
favor  o  contra  sus  enemigos;  cuando  nos  ufanamos  de  hablar 
un  idioma  extraño  y  de  codearnos  con  extranjeros;  cuando  en  el 
trabajo  nos  miramos  en  las  niñas  de  los  ojos  de  nuestro  amo  ex- 
extranjero  y  con  el  nacional  somos  descuido  y  altivez;  cuando 
rorífíuistadr.  un  pedazo  de  nuestro  suelo,  servimos  al  conquista- 
dor; y  en  ñn,  cuando  la  Malintzin  y  Tlaxcala  y  la  misión  de  Mi- 
ramar,  con  solo  cambio  de  personas,  lugares  y  épocas,  se  repiten, 
er;Lr"'"""os  hay  oue  poner  en  duda  nuestro  patriotismo  efectivo. 

Pero  cuando  hay  niños  y  jóvenes  que  mueren  en  Chapulte- 
pec  y  Veracruz,  en  defensa  pura  de  la  Patria,  y  las  páginas  de 
nuestra  Historia  nos  ofrecen  ejemplos  numerosos  de  verdadera 
h-rii  cN  í  d    hay  que  creer  y  cree^  firmen  ente,  que  somos  patriotas. 
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Pero  teniendo  los  segundos  ejemplos  por  alma  el  patriotis- 
mo de  combate,  y  la  falta  de  patriotismo  de  los  primeros,  un  fon- 
do económico,  inferimos  que  nuestro  patriotismo  es  bélico,  pero 
no  económico. 

Y  como  nuestros  niños  no  pueden  ser  más  que  lo  que  somos 
¿US  padres,  sacamos  en  conclusión  que  nuestra  Escuela  Mexica- 
na debe  ser  eminentemente  cultivadora  del  sentimiento  del  pa- 
triotismo de  paz,  que  es  el  de  trabajo  y  obra  en  pro  de  la  nación. 

Y  este  patriotismo  exige  la  formación  de  elementos  econó- 
micos, de  aptitudes  para  el  trabajo  y  de  producción  y  bienestar 
en  el  alumno,  para  crearle  resistencias  suficientemente  fuertes 
frente  a  los  halagos  y  las  conveniencias  del  extranjero,  que  estén 
reunidas  con  el  verdadero  patriotismo. 

El  otro  patriotismo,  el  de  la  resistencia  bélica,  es  innato, 
está  en  la  naturaleza  indígena  y  española,  y  no  necesita  más  que 
la  presencia  de  los  hechos,  para  producirse  fatalmente. 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Mexicana  debe  producir  elementos  de  capacidad 
éconc'mica,  para  poner  en  aptitud  patriótica  completa,  de  paz  y 
de  guerra,  a  nuestros  futuros  ciudadanos. 

LA  EDUCACIÓN  EN  MÉXICO  POR  SUS  VECINDADES 
GEOGRÁFICAS 

Nuestra  Patria  tiene  dos  vecindades  geográficas  y  raciales: 
la  una  sajona  por  el  norte  y  el  sureste;  la  otra  hispano-america- 
na  por  el  sureste.  La  primera,  particularmente  la  del  norte,  tiene 
una  influencia  decisiva  en  la  marcha  de  nuestro  país.  Su  poder 
no  es  contrarrestable  por  medio  de  la  fuerza,  ni  por  medios  eco- 
nómicos, y  acaso  ni  por  medios  políticos,  y  con  tan  grave  riesgo 
en  el  caso  de  una  lucha  armada,  que  solo  debemos  arrostrarla 
por  principio  de  honor  o  en  defensa  del  territorio. 

Esta  influencia  del  norte  la  podemos  considerar  como  bené- 
fica en  el  sentido  de  la  importancia  de  capitales,  de  maquinarias 
y  artefactos  en  general,  para  el  desarrollo  de  nuestras  industrias 
y  comercio.  En  lo  moral,. su  influencia  nos  es  benéfica  en  cuanto 
a  determinadas  virtudes  de  trabajo  y  de  vida,  que  podrían  edi- 
ficar entre  nosotros;  pero  que  hay  que  tomar  con  cautela  por- 
que muchas  de  ellas  son  más  de  aparente  exterioridad  que  de 
verdadero  y  provechoso  fondo  moral. 

Contra  las  bondades  de  nuestra  vecindad  del  norte,  tene- 
mos el  inconveniente  de  que  nuestro  pueblo  se  halla  en  estado 
de  imitación  de  defectos  más  que  de  virtudes,  y  que  el  capital 
y  la  industria  anglo-americanos,  frecuentemente  tratan  de  vio- 
lar el  respeto  de  nuestros  derechos  interiores,  persiguiendo  uti- 
lidades o  negocios  que  se  traducen  en^política  en  contra  de  nues- 
tras leyes  e  instituciones  y  én  contra  de  las  empresas  mexicanas, 
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por  lo  general  débiles,  con  las  cuales  mueren  dignísimos  esfuer- 
zos de  buenos  mexicanos  en  pro  del  desarrollo  del  comercio  y 
de  la  industria  del  país. 

Y  si  bien  podemos  decir  que  la  capitalización  americana  en 
México  y  la  Industria  y  el  comercio  derivados  de  aquélla  han 
hecho  avanzar  al  país,  trastornos  ha  habido  con  orígenes  de  esos 
mismos  órdenes  de  progreso,  que  acaso  importen  más  de  lo  que 
hemos  recibido  en  bienestar  y  adelanto,  y  hay  además  de  parti- 
cular, el  hecho  de  que  nuestros  pobladores  se  han  sumado  en 
servicio  y  no  en  impulso,  al  capital,  al  comercio  e  industria  de 
Norte  Américo. 

Si  tales  capitalizaciones  en  México  hubieran  determinado 
capitalizaciones  mexicanas  equivalentes;  si  el  comercio  ameri- 
cano hubiera  creado  comercio  mexicano  de  igual  naturaleza,  y 
si  la  industria  americana  hubiera  creado  industria  mexicana, 
semejantes,  hubiéramos  recibido  un  impulso  efectivo  de  progre- 
so y  de  bienes  con  la  obra  americana  en  México;  pero  si.  consi- 
deramos que  su  avance  significa  retiro  del  mexicano  e  imposi-. 
bilidad  del  mismo  mexicano  para  ponerse  en  la  misma  línea  de 
esfuerzo  y  utilidades,  y  que  por  la  acción  americana,  muy  dis- 
tante en  poder  y  aptitud  con  respecto  a  nosotros,  nos  vemos  obli- 
acción  de  los  mexicanos,  y  que  éstos,  como  decimos,  de  directo- 
res o  propietarios,  se  convierten  en  mano  de  obra,  empleados  o 
servidoi"es  del  capital,  comercio  e  industria  americanos,  sin  que 
la  obra  de  los  mexicanos  al  lado  de  los  americanos  lleve  a  los 
gados  a  dejar  el  campo  y  que  no  favorece,  sino  mata  la  incipiente 
acción  de  los  mexicanos,  y  que  éstos,  como  decimos,  de  directo- 
res o  propietarios,  se  convierten  en  mano  de  obra,  empleados  o 
servidores  del  capital,  comercio  e  industria  americanos,  sin  que 
la  obra  de  los  mexicanos  al  lado  de  los  americanos  lleve  a  los 
nuestros  a  la  capacidad  y  emprender  por  sí  y  seguimos  absorbidos, 
ora  al  lado  de  ellos  o  aparte  de  ellos,  convendremos  en  que  la  ini- 
•  ciativa  americana  ha  matado  a  la  nuestra,  y  que  impedidos  de  prac- 
ticar la  iniciativa  nuestra,  estamos  en  el  caso  de  los  niños  a  quie- 
nes no  se  les  deja  hacer;  que  acaban  por  ser  inútiles  y  caen  al 
fin  en  la  servidumbre. 

Pero  como  este  estado  de  cosas  es  irremediable,  por  razón  de 
la  misma  fuerza  de  las  cosas  consumadas  y  por  defectos  capitales 
de  nuestra  idiosincracia :  la  falta  de  ahorro,  la  falta  de  espíritu  de 
asociación  y  de  cooperación  y  la  falta  de  acción  y  de  iniciativa 
particular,  con  mas,  la  falta  de  fuerza  de  voluntad,  deberemos  ver 
este  estado  de  México  como  únicamente  solucionable  por  medio 
de  la  preparación  de  nuestros  niños  a  la  liberación  económica  del 
país,  creando  y  fortaleciendo  en  ellos  las  virtudes  consiguientes 
a  los  defectos  apuntados. 

En  cuanto  a  la  vecindad  sajona  del  sureste,  que  por  ahora  so- 
lo es  desventajosa  en  cuanto  a  la  absorción  de  nuestros  produc- 
tos naturales  por  las  negociaciones  inglesas,  en  condiciones  poco 
remunerativas,  quedará  subsanada  con  remediar  con  la  escuela 
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la  influencia  sajona  del  norte,  volviéndola  provechosa  por  la  crea- 
ción de  nacionales  que  estén  en  condiciones  de  fincar  capitales, 
comercio  e  industria  equivalentes  que  contrapesen  aquella  in- 
fluencia y  que  signifiquen  aprovechamiento  de  las  enseñanzas  de- 
rivadas del  progreso  extranjero. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  demás  núcleos  extranjeros 
existentes  en  el  país,  y  que  variando  en  cantidad,  pero  no  en  esen- 
cia de  predominio,  han  hecho  de  México  un  pueblo  de  mano  de 
obra  y  de  sirvientes  y  empleados,  pero  no  de  directores  y  produc- 
tores directos. 

He  aquí  por  qué  el  problema  de  la  Educación  en  México,  no 
es  un  problema  de  saber  leer  y  escribir,  supuesto  que  estos  co- 
nocimientos no  alteran  la  condición  moral  del  mexicano,  en  el  sen- 
tido de  volverlo  apto  para  los  problemas  de  su  nacionalidad,  tanto 
interiores  como  exteriores. 

La  vecindad  hispano  americana  no  tiene  influencia  en  Mé- 
xico; pero  México  debe  tenerla  en  ella,  porque  es  en  la  unidad  ra- 
cial de  la  América  Española  donde  se  halla  vinculado  el  porvenir 
de  la  raza  indo-española,  frente  a  los  problemas  del  desarrollo 
intensivo  y  extensivo  de  la  raza  sajona  y  por  añadidura,  de  la  ra- 
za nipona.  Y  ante  cualquier  conflicto  a  que  pueda  conducir  la  po- 
lítica americana  con  el  oriente  o  la  política  de  oriente  con  la  ame- 
ricana o  con  la  hispano  americana,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  débil  no  llevará  provecho  ni  como  enemip-o  ni  como  aliado,  co- 
mo tampoco  lo  llevará  en  el  sentido  económico,  sino  es  formando 
una  masa  equivalente  en  habitantes  y  recursos  al  Japón  y  Esta- 
dos Unidos,  y  no  hay  que  esperar  que  México  solo  pueda  hacer 
fuerza  y  derecho  a  justicia  y  utilidades  territoriales  o  mercanti- 
les en  cualquiera  de  los  conflictos  apuntados. 

Hay  que  pensar  que  en  treinta  años  de  labor  sistemática  en 
un  pueblo,  se  alcanzan  por  medio  de  sus  niños  las  finalidades  que 
se  desean,  siempre  que  se  ajusten  a  las  necesidades  e  índole  del 
pueblo  de  que  se  trate.  En  el  niño  mexicano  hay  cariño  latente, 
hay  necesidad  inconsciente  y  hay  elementos  de  solidaridad  perfec- 
tamente aprovechables. 

CONCLUSIONES: 

La  Escuela  Mexicana  debe  ser,  pues,  tendiendo  a  un  cambia 
profundo  del  individuo,  especialmente  en  el  orden  moral. 

Nuestra  Escuela  debe  fomentar  el  ahorro,  el  espíritu  de  aso- 
ciación y  de  cooperación,  la  voluntad  y  la  acción  e  iniciativa  del 
individtío. 

Nuestra  Escuela  debe  fomentar  los  deportes  de  asociación^ 
las  asociaciones  infantiles  y  los  trabajos  en  común,  para  desarro- 
llar el  espíritu  de  asociación  y  de  cooperación. 

Nuestra  Escuela  debe  tender  a  estrechar  los  vínculos  de  ca- 
riño entre  el  niño  mexicano  y  el  de  la  América  española.  En  el  es- 
píritu de  asociación  y  de  cooperación  se  hallará,  con  el  cariño  sem- 
brado, la  unión  y  la  solidaridad  hispano-americana. 
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EL  ALFABETISMO  NO  NOS  SALVA. 

En  nada  se  manifiesta  más  el  principio  de  que  los  pueblos 
¿atrasados  toman  mal  los  atributos  de  los  pueblos  adelantados,  que 
en  la  creencia  que  ha  ido  de  boca  en  boca  de  nuestros  ilustrados  y 
ha  jlei<aUo  a  hacerse  voz  nKC'.onal,  sobre  que  nuestra  salvación,  es- 
tá en  saber  leer  y  escribir,  o  sea,  que  nuestros  males  radican  ;mi 
el  íciialíabetisaio. 

De  este  clamor  público  nació  en  parte  la  ley  de  primero  de 
Junio  de  1911  y  el  folleto  y  luego  la  "Encuesta"  del  señor  Ing,  Pa- 
ñi. Nos  vuelve  de  revés  el  80  por  ciento  del  analfabetismo  nacio- 
nal, con  su  estupenda  cifra  de  diez  millones  de  analfabetos,  y  se- 
guramente enloqueceríamos  de  sernos  conocido  el  "Año  Pedagó- 
gico Hispano  Americano  de  1920,"  al  ver  la  cifra  de  76  centesi- 
mos por  ciento  (ni  uno  por  ciento)  de  la  educación  en  México,  con 
que  en  ese  anuario  hemos  quedado  señalados  entre  todos  los  pue- 
blos, con  la  circunstancia  de  que  el  país  que  enseguida  aparece 
con  menor  cifra  (Venezuela)  tiene  casi  dos  por  ciento,  es  decir, 
que  aparece  con  un  poco  m¿s  de  uno  por  ciento  de  educación  que 
nuestro  país. 

Felizmente,  en  México  va  abriéndose  campo  el  verdadero  con- 
cepto de  la  educación  nacional.  El  señor  don  José  María  Vigil,  que 
ha  tenido  voz  de  sabiduría  profética,  dijo  ya,  según  don  Rafael 
de  Alba :  " ....  no  creía  en  el  valor  del  solo  conocimiento  del  sig- 
nificado de  las  letras  impresas  como  elemento  de  progreso  y  cul- 
tura de  un  pueblo,  ni  atribuía  a  las  cifras  de  conocedores  del  alr 
fabeto  el  alcance  que  suele  atribuírsele." 

El  señor  Pañi,  por  su  parte,  ha  dicho:  "llegar  a  saber  leer  y 
escribir,  es  llegar  a  la  posesión  de  medios,  pero  no  a  la  posesión 
de  fines." 

El  señor  licenciado  don  Rafael  de  Alba,  dice:  "En  efecto, 
'entre  la  multitud  de  necedades  de  uso  corriente,  está  la  de  que  ej 
adelanto  de  una  nación  se  mide  por  el  número  de  los  que  en  ella 
saben  leer  y  escribir.  Nada  importa  que  lo  que  se  lea  sea  inútil  y 
aún  nocivo  y  que  no  se  escriban  sino  blasfemias  y  picardías  (en 
la  acepción  que  el  vulgo  da  a  esta  palabra)  en  las  paredes  de  los 
mingitorios  públicos;  el  pueblo  lee,  lee  novelas  pornográficas,  pe- 
riódicos en  que  se  le  incita  al  crimen;  el  pueblo  deja  la  huella  tor- 
pe de  su  mala  educación  de  pavimentos  y  muros ;  no  importa  que 
coma  mal,  que  no  se  lave,  que  viva  ocioso,  será  más  adelantado  en 
el  sentir  de  los  que  hacen  estadísticas,  que  otro  pueblo  que  sin 
saber  quizá  leer  ni  escribir,  escucha  al  que  posee  tales  ciencias,  o 
entiende  relatos  de  viajes,  noticias  sobre  mejoramientos  en  los 
cultivos,  en  los  procedimientos  del  oficio,  de  la  industria  o  del  ar- 
te regional,  y  dicta  al  dómine  o  al  cura  sus  cartas  en  las  que  se 
traducen  sentimientos  honrados  e  ideas  levantadas." 

Sobre  el  mismo  tópico  el  señor  Emilio  del  Villar,  en  las  Re- 
públicas Hispano- Americanas,  expresa  la  siguiente  idea:  "Res- 
pecto a  la  instrucción  primaria,  el  autor  de  este  libro  no  se  halla 
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de  acuerdo  con  la  significación  que  vulgarmente  se  atribuye  a  las 
cifras.  La  cultura  de  un  país  no  puede  expresarse  por  el  número 
ide  los  individuos  que  saben  leer  y  escribir.  Nada  importa  que  se 
sepa  leer  si  luego  no  se  lee  ni  se  estudia,  o  lo  que  se  lee  carece  de 
valor  intelectual.  Por  ejemplo,  imaginémonos  dos  países  con  el 
mismo  número  de  habitantes:  en  el  primero  todos  saben  leer  y 
escribir ;  pero  los  libros  que  se  venden  al  cabo  de  un  año  son  cinco 
mil  novelas  pornográficas  y  doscientas  obras  científicas;  en  el  se- 
gundo la  mitad  de  la  población  es  iliterata,  pero  la  otra  mitad 
compra  por  año  cinco  mil  obras  científicas  y  doscientas  novelas 
pornográficas.  Es  indudable  que  de  estos  dos  países,  aquel  en  que 
hay  más  iliteratos  es  precisamente  el  más  culto.  El  número  de  bi- 
bliotecas abiertas  en  un  país .  .  .  tampoco  dice  gran  cosa.  En  la 
mayor  parte  de  ellas  hay  una  gran  cantidad  de  obras  que  pueden 
considerarse  muertas.  Iguales  consideraciones  sobre  la  cantidad 
y  calidad  pudieran  hacerse  acerca  de  los  periódicos  publicados 
en  cada  país.  Una  sola  revista  científica  dem.uestra  más  cultura 
que  cincuenta  periódicos  dedicados  a  la  crónica  de  sucesos  san- 
grientos y  espeluznantes." 

Cedemos  ahora  la  palabra  al  señor  licenciado  don  Ezequiel 
A.  Chávez:  John  Dewey,  el  genial  educacionista  de  la  Universi- 
dad de  Chicago,  resume  la  idea  central  de  lo  que  es  la  educación, 
considerándola  como  "la  suma  total  de  procesos  por  medio  de  los 
que  una  comunidad  o  un  grupo  social,  pequeño  o  grande,  trasmite 
su  poder  adquirido  y  sus  propósitos,  con  la  mira  de  asegurar  su 
propia  existencia  continua  y  su  crecimiento;"  y,  para  patentizar 
la  necesidad  de  la  educación  la  refiere  fundamentalmente  el  he- 
cho de  que  "todos  los  miembros  ya  formados  de  la  sociedad  tie- 
nen que  morir,  y  por  lo  mismo,  es  obvio  que  la  conservación  de  la 
misma  sociedad  depende  de  la  educación  de  sus  nuevos  miembros, 
de  tal  modo  que  se  apropien  a  las  funciones  de  dicha  sociedad  y 
que  sostengan  lo  que  en  ella  valga.'' 

"2.  Pero  si  las  escuelas  rudimentarias,  tales  como  las  prescri- 
bió la  ley  de  lo.  de  junio  de  1911,  no  ponen  al  pueblo  en  posesión 
de  su  herencia  de  cultura,  porque  no  lo  educan,  ni  tienen  el  pro- 
pósito de  educarlo;  si  son  escuelas  de  simple  instrucción,  esto  es, 
d^í  mera  comunicación  informativa  de  conocimientos,  y  si  estos 
tienen  que  .ser  solamente  los  de  hablar,  leer,  escribir  y  contar,  o, 
en  otr^  términos,  los  que  llama  Eliot  los  simples  útiles  de  la  edu- 
cacióiíT^ero  no  la  educación  misma,  resulta  que  las  escuelas  de 
instrucción  rudimentaria  no  están  destinadas  a  trasmitir  a  las 
generaciones  venideras  el  poder  adquirido  por  la  República,  para 
vivir,  ni  sus  propósitos ;  ni  tienen  la  posibilidad  de  aspirar  eficaz- 
mente a  asegurar  la  existencia  autonómica  continua  y  el  creci- 
miento de  la  sociedad  mexicana." 

"Necesitamos,  en  consecuencia,  como  el  mismo  Dewey  dice, 
ensanchar  y  profundizar,  por  la  educación,  el  contenido  social 
del  pueblo ;  hacer  que  los  valores  sociales,  que  yacen  ciega  y  cru- 
damente adentro,  y  que  son  tan  escasos,  y  que  a  menudo  sofocan 
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apetitos  e  impulsos  antisociales,  se  clarifiquen,  se  purifiquen,  se 
dilaten,  crezcan,  se  vean  ennoblecidos." 

"Aquí  diré,  otra  vez,  que  creo  en  la  eficacia  de  esas  escuelas, 
siempre  que  sean  también  educativas;  porque  la  instrucción  sin 
la  educación  es  análoga  al  mítico  árbol  del  paraíso ;  su  fruto  puede 
causar  la  muerte.  La  educación  sola  es  la  que  salva;  solo  la  edu- 
cación puede  tener  los  cuatro  valores  que  los  educacionistas  exi- 
gen que  tenga  toda  enseñanza,  para  que  por  medio  de  ella  se  pue- 
da contribuir  a  asegurar  la  vida  autonómica  de  la  sociedad,  y  su 
perpetuo  crecimiento:  el  valor  instructivo  o  informativo;  el  va- 
lor utilitario  o  práctico ;  el  valor  disciplinario,  de  formación  del 
carácter;  y  el  valor  socializante,  de  cultura,  que  pone  en  armonía 
a  cada  uno  con  todos  y  a  todos  con  cada  uno." 

El  Dr,  don  Jesús  Díaz  de  León,  se  expresa  así:  "La  orienta- 
ción de  la  educación  en  este  sentido,  dando  a  cada  gremio  lo  que 
necesita  para  desarrollar  y  perfeccionar  sus  aptitudes,  dará  me- 
jores resultados  que  el  de  enseñar  simplemente  a  leer,  escribir  y 
contar  a  los  millones  de  analfabetos  que  hoy  por  hoy  constituyen 
el  promedio  en  la  estadística  nacional." 

El  señor  ingeniero  Federico  E.  Mariscal  cita  como  ejemplo 
de  la  contraproducencia  de  la  Escuela  de  la  Lectura  y  la  Escri- 
tura, por  cuanto  a  la  difusión  de  las  escuelas  del  tipo  rudimental, 
que,  establecidas  en  Calabria,  Italia,  aumentaron  la  criminalidad. 

Por  fin,  el  señor  Ing.  Félix  F.  Palavicini,  dice :  "Max  Müller  lo 
ha  dicho  con  abrumadora  propiedad:  el  país  en  el  que  haya  me- 
nos educación  será  aplastado  por  los  demás." 

"Saber  leer  y  escribir  es  mejor  sin  duda  ninguna  que  no  sa- 
ber nada,  pero  esas  aptitudes  no  modifican  esencialmente  la  ig- 
norancia del  hombre,  si  no  se  presupone  el  desarrollo  de  faculta- 
des que  lo  habiliten  para  utilizarlas." 

"Que  importancia  relativa  tiene,  en  efecto,  saber  traducir 
en  sonidos  un  orden  determinado  de  caracteres,  si  no  se  ha  con- 
traído el  hábito  de  asimilarse  los  pensamientos  que  en  esta  form.a 
se  trasmiten  los  hombres  entre  sí?  Qué  importancia  relativa  tie- 
ne saber  trazar  algunos  signos  sobre  el  papel,  si  no  se  tienen  ideas 
que  expresar?  Son  esas,  herramientas  perfeccionadas  en  manos 
de  un  obrero  infantil,  que  no  sabe  que  hacer  con  ellas  sino  cor- 
tarse muy  a  menudo." 

"En  nuestros  días  la  cuestión  parece  definida,  precisa  y  cla- 
ra: no  debe  solo  pretenderse  la  mera  instrucción  elemental,  sino  la 
educación,  y  la  educación  para  la  vida  en  la  que  no  basta  el  alfa- 
beto." 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Mexicana  debe  preocuparse  menos  por  la  ense- 
ñanza instructiva,  y  mucho  decidida  y  firmemente,  por  la  forma- 
ción del  carácter  y  de  las  virtudes  cívicas  y  de  trabajo,  con  las; 
consiguientes  aptitudes  de  obra. 
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EL  LIBRO  EN  LAS  ESCUELAS 

El  libro  debe  ser  usado  en  la  escuela  como  lo  há  usado  la  hu- 
manidad :  como  materia  informativa  y  de  estudio.  La  humanidad 
ha  aprendido  a  leer  para  comunicarse,  estudiar  y  aprender.  Nos- 
otros en  la  Escuela  hemos  tomado  el  libro,  solo  para  que  el  niño 
aprenda  a  leer,  y  hemos  desconocido  el  uso  que  de  él  ha  hecho  la 
humanidad  a  través  del  tiempo  y  que  el  niño  lleva  en  sí  como  ten- 
dencia :  El  libro  para  informarse  del  pasado  y  para  instruirse.  La 
humanidad  ha  hecho  del  libro  un  maestro  de  información  y  de 
ciencia,  y  nosotros  se  lo  hemos  quitado  y  le  hemos  dado  por  libro 
un  maestro,  quien  abandona  a  los  niños  en  uno  a  seis  años,  arre- 
batándoles su  tendencia  al  libro  e  incapacitándoles  para  servirse 
de  él,  porque  los  deja  acostumbrados  a  la  palabra  viva  y  quedan 
impreparados  para  la  palabra  escrita. 

Y  no:  el  libro  en  la  escuela  debe  llenar  su  objeto  humano  y 
debe  reinstituirse  en  su  servicio  informativo  y  de  estudio  para  el 
alumno. 

Por  lo  demás,  el  libro  se  presta  al  desarrollo  de  la  individua- 
lidad y  a  la  formación  del  conocimiento.  Entre  los  apuntamientos, 
llamados  resúmenes,  que  los  niños  hacen  y  estudian  en  las  escue- 
las, formados  por  sus  maestros,  abrumados  y  con  tiempo  que 
apenas  les  permite  dar  una  ojeada  a  este  y  al  otro  texto  de  con- 
sulta, y  el  libro  que  ha  sido  fruto  de  dilatadas  meditaciones  y 
obra,  reposada  de  parte  de  un  autor,  y  en  que  el  niño  halla  más 
ñrme  caudal  de  conocimientos  y  más  formalidad  de  orden  y  com- 
paginación y  facilidad  de  lectura,  no  hay  punto  de  comparación. 

Además,  el  conocimiento,  la  instrucción  de  la  escuela,  debe 
ser  ya  obra  aparte  y  con  un  objeto  por  separado  de  la  obra  total 
que  persigue  la  educación:  una  cuarta  parte  de  ella,  el  solo  fin 
informativo  y  de  estudio,  no  la  educación  total,  no  toda  la  obra 
de  la  escuela. 

Cuando  al  maestro  se  le  de  la  ayuda  del  libro,  constituyendo 
con  él  lo  que  nosotros  llamamos  estudio,  quedará  libre  de  esta 
carga  para  atender  lo  que  en  realidad  es  la  educación,  aparte  del 
valor  puramente  instructivo  o  informativo,  y  que  son  los  siguien- 
tes valores :  "el  utilitario  o  práctico ;  el  disciplinario,  de  formación 
del  carácter;  y  el  socializante,  de  cultura  que  pone  en  armonía  a 
cada  individuo  con  todos  y  a  todos  con  cada  individuo.'' 

El  conocimiento  lo  ha  fijado  ya  la  humanidad  en  el  uso  del 
libro  y  ya  le  ha  dado  su  valor. 

Por  esto  vemos  con  simpatía  estas  palabras  de  los  señores 
Profesores  J.  López  Ortiz,  Gustavo  Ruiz  de  Chávez,  Francisco  L. 
Castoreña  y  R.  González  Ferniza,  ex-Director  General  e  Inspecto- 
res de  las  Escuelas  de  Zacatecas :  "sugieren  que  los  conocimientos 
limitadísimos  sobre  Geografía,  Historia  y  Ciencias  Naturales,  que 
conceptúan  indispensables,  se  consiguen  en  los  libros  de  lectura, 
"p<:;rque  ella  es  el  principal  vehículo  para  que  las  ideas  penetren 
en  todos  los  cerebros,"  ampliando  a  tres  años  la  duración  de   los 
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cursos,  "si  se  quiere  que  los  alumnos  sepan  leer  (no  declamando, 
sino  entendiendo  lo  que  lean  y  escriban)  para  que  puedan  utili- 
zar más  tarde,  con  verdadero  provecho,  el  libro  y  el  periódico." 

En  la  Escuesta  del  señor  Pañi  leemos  lo  siguiente,  expresa- 
do por  La  Gaceta  de  Guadalajara,  con  relación  a  los  errores  que 
conduce  el  yugo  de  la  enseñanza  de  continuo  hablar  que  por  seis 
horas  diarias  pesa  sobre  los  maestros,  sin  dejarles  fuerzas  ni  tiem- 
po para  preparar  sus  lecciones:  "toda  una  señorita  Profesora  de 
Irapuato,  decía  a  sus  alumnas  que  los  modernos  barcos  eran  más 
grandes  que  Irapuato;  y  sabemos  que  otros  maestros,  que  ya 
ebrios  o  en" su  juicio,  enseñanza  los  niños  que  las  ballenas  echan 
chorros  de  agua  por  los  ojos,  que  los  tecolotes  hablan  y  que  el 
infierno,  que  está  en  el  centro  de  la  tierra,  respira  por  los  volca- 
nes. Si  estos  son  los  maestros^  que  enseñan  en  poblaciones  de  15 
y  20,000  habitantes,  cómo  serán  los  que  reclute  el  Gobierno  para 
lOS  más  apartados  lugares?" 

Todavía  hay  que  tomar  en  consideración,  sobre  el  maestro 
de  las  ciudades,  al  solo  maestro  de  los  pueblos,  quien  tiene  que 
atender  a  la  vez  a  varios  años  escolares,  llegándose  a  dar  casos 
en  que  sus  horarios  le  ñjan  catorce  clases  diarias,  obligándole  a 
hablar  y  hablar  hasta  quedar  agotado.  Y  será  posible  que  aún 
pueda  tener  un  resto  de  fuerzas  para  encerrarse  enseguida  en  su 
casa  a  preparar  las  catorce  clases  del  día  siguiente? 

Nuestra  Escuela  más  importante  por  el  número  de  planteles 
y  de  educandos  que  tiene  que  abarcar  y  por  la  intensidad  de  la 
educación  que  tiene  que  impartir,  especialmente  en  los  tres  valo- 
res práctico,  disciplinario  y  socializante,  es  sin  duda  la  escuela  de 
)os  ranchos,  haciendas  y  pequeños  agregados,  y  sin  duda  que  en 
ningunos  establecimentos  es  más  necesario  liberar  al  maestro  de 
l'^  carga  exagerada  de  la  enseñanza  verbal,  como  debe  serlo  en 
estos  planteles,  para  ponerle  en  aptitud  de  atender  a  los  cuatro  ór- 
denes de  la  educación  y  no  sólo  al  informativo  o  de  conocimiento. 

Se  entiende  que  el  niño  será  atendido  verbalmente,  mientras 
carezca  del  instrumento  de  la  instrucción :  la  lectura  y  la  escri- 
tura, para  la  interpretación  de  los  libros ;  y  queda  entendido  que 
el  libro  habrá  de  ser  apropiado  a  la  capacidad  de  los  niños,  que 
habrá  de  reproducir  al  maestro  en  método  y  comprensión  y  que 
habrá  de  ejercitar  el  pensamiento  y  habrá  de  inducir  a  fibras  o 
aplicaciones  en  que  el  niño  ejercite  su  discernimiento  y  su  acti- 
vidad. Además,  el  maestro  dará  oralmente  aquellas  clases  que  por 
especial  índole  de  la  materia  e  inefectividad  del  libro  y  como  com- 
plemento de  éste  se  requieran. 

Sólo  con  el  libro  como  auxiliar,  nuestro  maestro  mexicano 
podrá  ir  al  fondo  y  obra  de  intensa  educación  práctica,  moral  y 
social  que  nuestros  niños  necesitan. 

La  escuela  actual  está  matando  el  gusto  por  el  libro,  ha  ma- 
tado la  capacidad  para  el  libro  y  para  el  estudio;  nuestros  jóve- 
nes llegan  a  los  estudios  secundarios  sin  saber  servirse  del  libro; 
los  hombres  formados  en  nuestras  escuelas  no  estudian;  nuestras 
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bibliotecas  tienen  lectores  de  novelas  insustanciales  y  revisores 
de  niños  de  curiosidad  o  de  láminas,  y  nuestros  periódicos  serios 
necesitan  de  otros  medios  de  subsistencia,  porque  no  pueden  vivir 
de  sus  lectores. 

Visto  el  valor  del  libro  en  cuanto  al  destino  que  le  tiene  de- 
terminado la  humanidad,  visto  su  valor  en  cuanto  a  la  parte  que 
le  corresponde  en  la  educación;  visto  lo  que  es  en  materia  de 
mejor  información  y  verdad,  el  gran  servicio  que  presta  al  maes- 
tro, las  necesidades  más  ingentes  de  nuestra  educación  y  nues- 
tras particulares  exigencias  de  uso  del  libro,  se  impone  la  siguiente 

CONCLUSIÓN: 

Nuestra  Escuela  Mexicana  requiere  el  uso  del  libro  para  la 
parte  instructiva  o  informativa  de  la  educación,  en  lugar  de  la 
enseñanza  verbal  del  maestro,  sin  sustituirla  completamente,  y 
para  que  este  pueda  atender  con  eficacia  los  otros  tres  valores  de 
la  educación  que  son  los  de  mayor  importancia  nacional. 

EL  FUNDAMENTO  UNIVERSAL  DE  LA  ESCUELA 

El  niño  reproduce  en  su  desarrollo  el  de  la  Humanidad,  y  la 
enseñanza  debe  seguir  en  su  proceso  el  de  la  niñez,  conforme  a 
este  pi'incipio  básico.  Reproducimos  a  este  respecto,  el  siguiente 
fragmento  de  un  artículo  publicado  el  15  de  abril  último  en  "Orien- 
te," órgano  de  la  Escuela  Racionalista,  por  el  señor  doctor  Eduar- 
do Urzais: 

"El  embrión  humano  viene  de  una  célula  única,  como  cual- 
quier protozuario;  luego  lo  vemos  pasar  velozmente  por  el  estado 
de  vesícula,  por  el  de  gástrula;  luego  segmentarse  como  cualquier 
anélido ;  después  es  un  embrión  idéntico  al  de  todos  los  vertebra- 
dos. Ya  con  placenta,  en  nada  se  distingue  del  de  los  otros  mamí- 
feros :  a  los  cinco  meses  es  fácil  confundirle  con  el  de  los  monos 
superiores,  y  solo  al  ñnal  de  la  gestación,  aparece  la  forma  huma- 
na en  teda  su  perfección.  .  . — si,  como  dice  Haeckel  fundado  e:i 
esta  ley,  "la  evolución  psíquica  del  individuo  es  la  recapitulación 
abreviada  y  acelerada  de  la  especie ;"  si  las  sociedades  humanas 
son  un  trasunto  de  la  naturaleza  y  en  ellas  no  se  libra  el  hombre 
de  las  leyes  biológicas,  empezando  por  la  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia; si  las  leyes  sociológicas  se  derivan  directam.ente  de  la? 
leyes  biológicas :  aplicar  la  ley  biogenética  de  Geoffroy  Saint  Hi- 
laire  a  la  escuela,  querer  que  el  niño  adauiera  los  conocimiento? 
en  el  mismo  orden  en  que  los  adquirió  la  humanidad,  en  un  deseo 
T;erfecí^amente  conforme  con  el  espíritu  científico  de  la  áDoca  ac- 
tual. Es,  como  quiere  una  de  las  conclusiones  a  aue  llegó  el  últi- 
mo Congreso  Nacional  de  Maestros,  desechar  el  bagaje  inútil  de 
la  Pedao^ogía  clásica  y  procurar  aue  la  enseñanza  tenga  la  Biolo- 
gía por  baFe  y  ]a  Sociolosía  por  fin." 

La  misma  publicación  en  su  número  2  de  15  de  abril  último, 
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dice  en  uno  de  sus  artículos:  "una  vez  establecida  la  universali- 
dad de  la  ley  biogenética  fundamental,  (la  evolución  del  individuo 
reproduce  la  evolución  de  la  especie)  derívese  de  ella  el  corolario 
pedagógico  que  a  menudo  se  expresa  diciendo  que  "el  niño  debe 
adquirir  los  conocimientos  en  el  mismo  orden  en  que  los  ha  ad- 
quirido la  humanidad."  El  corolario  de  la  ley  biogenética  determi- 
nó una  nueva  orientación  en  las  ideas  directivas  de  la  Pedagogía 
y  esta  nueva  orientación  puede  resumirse  en  el  conocido  principio 
de  Elslander:  "la  escuela  debe  ser  huevo  de  la  vida  humana;"  "la 
escuela  debe  ofrecer  al  niño  los  medios  de  recorrer  rápidamente 
los  caminos  que  ha  recorrido  la  humanidad." 

Visto  lo  anterior,  toca  examinar  si  la  obra  que  se  desarrolla 
en  las  escuelas  actuales,  corresponde  a  este  principio,  desde  luego, 
¿es  posible  que  el  estado  de  la  humanidad  haya  sido  en  sus  prin- 
cipios de  civilización  la  estancia  de  los  hombres,  como  es  la  de 
los  niños  en  encierro  de  cuatro  a  seis  horas,  dentro  las  cuatro  pa- 
redes de  un  cuarto?  no;  el  hombre  debe  haberse  hallado  y  en 
efecto  se  halló  en  el  medio  ambiente  de  la  naturaleza.  Fué  caza- 
dor, fué  pastor,  fué  cultivador  de  la  tierra  y  por  fin,  ciudadano 
hombre  de  taller  y  de  fábrica.  Pero  nosotros  queremos  que  el  ni- 
ño sea  un  elemento  sin  antecedentes  humanos  y  los  empotramos 
en  el  banco  y  le  encerramos  en  la  clase,  contraviniendo  su  natu- 
raleza humana  y  su  condición  de  niño,  que  apenas  da  los  primeros 
pasos  se  sale  de  la  casa  buscando  la  vida  de  la  naturaleza  por  im- 
pulso de  las  generaciones  anteriores  y  por  necesidad  orgánica  de 
movimiento  que  desenvuelva  su  cuerpo  y  le  aporte  impresiones 
de  construcción  mental. 

Y,  nueva  interrogación;  ¿esos  programas  bajo  los  cuales  tra- 
baja el  niño  es  el  programa  natural  bajo  el  cual  se  ha  desarrolla- 
do la  humanidad? 

No,  es  la  contestación  redonda.  Esas  son  artificiosidades  de 
los  pedagogos  para  hacer  del  niño  un  aparente  sabiondo  que  ha- 
lague a  sus  padres  y  a  la  sociedad.  De  un  salto  lo  llevan  de  su 
estado  que  pudiéramos  llamar  de  cazador,  al  de  civilización  del 
siglo  XX  en  ciudad. 

Ha  de  leer,  ha  de  dibujar,  ha  de  escribir,  ha  de  contar,  ha  de 
hacer  Geometría  e  Historia  y  cosas  de  arte  manual,  y  en  fin  ha 
de  hacer  tanto  de  saber  desde  los  seis  años  como  los  niños  mayo- 
res en  cantidad  solo  limitada  a  su  edad  ;>  pero  llevando  dominante- 
mente una  vida  intelectual  y  de  pasivismo,  con  encierro  la  mayor 
parte  del  día. 

Nosotros,  pensamos  que  la  vida  fundamental  de  la  Escuela 
debe  ser  para  el  niño,  conforme  al  dicho  principio  capital  de  la 
enseñanza,  dominantemente  vida  física,  con  sus  caracteres  de 
pastoril,  agrícola,  manual  y  de  adiestramiento  del  cuerpo  con 
ejercicios  de  aplicación  gimnástica  y  juegos. 

La  parte  informativa  o  de  adquisición  de  conocimientos,  de- 
be ser  un  complemento  y  no  la  obra  dominante  de  la  escuela. 

México  por  el  estado  evolutivo  en  que  se  halla,  todavía  muy 
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distante  del  estado  de  pueblos  más  antiguos  y  adelantados,  re- 
Quiere  estar  más  cerca  y  más  estrechamente  ligado  al  repetido 
principio,  y  por  tanto,  hay  que  establecer  la  siguiente 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Mexicana  debe  ser  esencialmente  consecuente 
con  el  principio  de  que  la  Escuela  debe  reproducir  en  pequeño  el 
proceso  de  la  humanidad  en  su  desarrollo,  haciendo  vivir  al  niño 
dominantemente  en  consonancia  con  la  vida  activa  en  la  natura- 
leza, descargándole  todo  lo  posible  del  exceso  de  intelectualidad 

LA  ESCUELA  RACIONALISTA  Y  LA  ESCUELA  MEXICANA 

En  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  dos  citas  tomadas  de 
*  Oriente,"  órgano  de  la  Escuela  Racionalista  de  Yucatán,  la  cual 
//eseamos  presentar  de  ía  mejor  manera,  por  tratarse  de  una  ins- 
titución de  grandísima  importancia  y  por  tener  muchos  puntos 
de  contacto  con  la  Escuela  Mexicana,  tanto  en  principio  como  en 
medios,  según  vamos  a  verlo,  pero  que  sin  embargo  difiere  en  to- 
do cuanto  que,  dicha  Escuela,  toma  al  niño  universal  y  la  nuestra 
al  niño  mexicano,  y  las  tendencias  de  aquellas  son  mundiales,  en 
tanto  que  las  nuestras  son  mexicanas,  y,  así,  coincidimos  en  lo 
general  y  diferimos  en  lo  particular. 

La  presentaremos  con  sus  propias  palabras  en  el  preámbulo 
del  número  uno,  tomio  primero,  de  "La  Escuela  Racional,"  órgano 
del  prim.er  Comité  Racionalista  de  Yucatán,  y  correspondiente  a 
Diciembre  de  1916: 

"INICIAMOS  NUESTRA  LABOR.— Por  los  frutos  de  nues- 
tros ideales.  Tal  es  nuestro  lema. — Nuestra  Escuela  existe  y  triun- 
fará.—Esa  Escuela  que  no  es  una  secta,  sino  una  renovación  no 
inventada  en  Yucatán,  pues  ya  la  iniciaron  y  preconizaron  Reddie 
en  Inglaterra,  Risbmann  e  Alemaia,  Posada  y  Ferrer  en  España, 
John  I)ev7ey  en  los  Estados  Unidos,  el  eminente  Dr.  Aguayo  en 
Cuba,  etc.,  etc.. .  ." 

"LA  CRISIS  DE  LA  ESCUELA  ACTUAL.— La  escuela  ac- 
tual está  en  crisis.  En  vano  es  que  se  la  cante  con  exultadores 
epinicios  ni  que  se  la  defienda  con  añejas  glorias  y  herrumbrosos 
broqueles. — Doquiera,  en  Francia,  con  la  poderosa  voz  del  mundo 
de  Molins,  de  Miguel  y  Eduardo  Petit  y  España  con  el  verbo  de 
Posada,  de  Ferrer  y  de  Leopoldo  Palacios ;  en  los  Estados  Unidos 
con  la  palabra  austera  de  John  Dewey,  ilustre  profesor  de  Pedago- 
gía de  la  Universidad  de  Chicago;  en  Alemania  con  el  acento  ve- 
rídico del  Kaiser  Guillermo  II;  en  Bélgica  con  Eslender,  doquiera 
pe  alza  el  terrible  Yo  acuso  contra  la  Pedagogía  tradicional  e  in- 
telectualista  que  fomenta  el  fracaso  de  los  bachilleres,  el  prole- 
tariado intelectual,  el  dolor  y  la  ineptitud,  el  surmenaje  y  el  tedio, 
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y  que  no  alcanza  a  la  verdadera,  alta  y  única  misión  de  formar 
hombres.  Léase  el  terrible  alegato  de  Demolins  contra  el  régimen 
escolar  francés  en  su  sensacional  obra  "En  qué  consiste  la  Supe- 
rioridad de  los  Anglo-sajones;"  La  Escuela  no  ha  dado  lo  que  es- 
perábamos de  ella, — dice  el  Emperador  Guillermo,  declarando  que 
ha  fracasado  desde  el  punto  de  vista  práctico  de  la  form.ación  d-3l 
hombre  y  de  su  éxito  en  la  vida. — La  Escuela  actual  es  un  absur- 
do, claman  los  pedagogos  españoles  por  los  labios  de  Posada  y  de 
Palacios.  La  Escuela' hace  ya  mucho  tiempo  que  falta  a  su  misión, 
afirma  con  vigor  Elslander.  "Hay  desacuerdo  entre  el  hombre  y 
el  medio,"  añade  el  mismo,  y  Johon  Dewey  establece  que  el  niño 
en  la  funesta  Escuela  actual,  es  un  desconectado  de  la  vida  sin 
impulso  social,  sin  instinto  constructivo,  ni  tendencia  artística. 
Que  está  sin  conexión  con  el  lado  social,  con  la  existencia  exterior 
y  que  urge  hacerlo  por  la  Escuela  experimental,  por  la  Escuela 
social,  por  la  Escuela  del  trabajo. — Pero  no  es  de  hoy  el  grito. — 
Ya  Kant,  en  otros  tiempos,  había  proferido  este  sabio  consejo: 
Que  es  una  cosa  funesta  habitual  al  niño  a  mirarlo  todo  como  jue- 
go y  que  es  de  la  mayo^  importancia  enseñar  a  los  niños  a  traba- 
jar, puesto  que  el  hombre  es  el  único  animal  que  tiene  necesidad 
de  hacerlo. — Lamark,  Owen  y  Fourrrier,  también,  ya  habían  pen- 
sado en  ello.  Owen  llegó  hasta  establecer  una  Escuela  rodeada  de 
vastos  jardines  y  verdes  y  amplios  talleres  donde  se  desarrollaba 
plenamente  el  niño  y  Fourrier  abordó  el  problema  pidiendo  pa- 
ra el  niño  aire,  espacio  y  libertad  y  trabajo  en  los  jardines  y  ta- 
lleres de  la  Escuela  en  donde  el  ruido  industrial  lo  apasionara  y 
su  instinto  de  imitación  lo  impulsara  a  manejar  los  útiles  y  he- 
rramientas del  obrero  y  a  estimular  su  educación  manual  para 
resolver  su  destino  social. — Hacer  del  niño  un  ser  adaptado  al 
mecanismo  social,  he  aquí  también  el  pensamiento  de  Ferrer 
Guardia,  a  quien  tanto  se  discute  con  harta  malicia,  por  m.ás  que 
en  el  Ateneo  de  Madrid  se  haya  expuesto  su  fuerte  doctrina  pe- 
dagógica. Ferrer  cree  que  todo  el  valor  de  ía  educación  reside  en 
el  respeto  a  la  voluntad  fís'ca,  intelectual  y  moral  del  niño.  "En 
países  más  dichosos — dice  Leopoldo  Palacios — comienza  a  tomar 
carne  y  espíritu  una  ciencia:  la  Pegadogía  social.  La  nueva  Pe- 
dagogía no  enseña  a  contemplar,  sino  a  hacer.  La  educación  a  sus 
ojos,  según  Rissman,  es  una  función  social. — Ha  de  enseñar  la 
solidaridad  con  la  Naturaleza  y  la  Humanidad  enteras. — No  bas- 
tan los  dictados  intelectualistas  que  hinchan  nuestra  ciencia.  No 
basta  la  instrucción,  ni  siquiera  basta  la  Escuela.  Se  necesita  ade- 
más la  casa,  el  campo,  el  taller,  la  sociedad .  .  .  Trátase  al  decir 
de  Natorp  de  la  "educación  del  pueblo  sobre  la  base  sólida  del  tra- 
bajo.". .  .La  vida  es  trabajo,  claman  los  pedagogos  de  Montevi- 
deo.— Trabajar  educando,  es  el  lema  de  los  renovadores  de  la 
Escuela  actual. — Se  quiere  forjar  en  ella  al  Homo  Faber  para  que , 
sustituya  al  incompleto  Homo  San'ens  de  la  fracasada  Escuela 
actual. — Se  quiere  para  el  educando  el  auto-contro!,  la  iniciativa, 
el  self-help,  que  sea  en  lo  porvenir  hombre  de  acción  y  el  ser  más 
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independiente  y  capaz  en  la  vida  que  haya  existido  y  se  grita  con 
Edmundo  Demolins:  Es  preciso  orientar  de  diferente  manera  la 
educación  de  nuestros  hijos,  si  queremos  que  se  hallen  a  la  altura 
de  los  nuevos  tiempos  a  que  les  hemos  traído,  si  deseamos  que  lo- 
gren vencer  en  la  crisis  social  que  se  aproxima. — Y  este  grito  par- 
te de  Francia,  ante  la  superioridad  de  la  Escuela  de  Reddie  anglo- 
sajona que  forja  hombres  capaces  para  la  vida,  para  triunfar  en 
todas  las  circunstancias  y  contra  todo  obstáculo.  Y  esa  Escuela 
de  Reddie  »no  es  más  que  una  Escuela  social  evolutiva  de  tipo  in- 
glés como  la  Escuela  Elemental  Universitaria  de  Chicago  de  Johon 
Dewey  y  la  Escuela  de  Gary  (Indiana)  son  otros  tipos  de  la  Es- 
cuela evolutiva  que  está  venciendo  en  todo  el  orbe.  Igual  son  'The 
Home  School  Highgate"  de  Londres  y  la  "Ecole  Wouvelle"  de  Fe- 
rriere  en  Suiza,  la  Bierges  en  Bélgica,  la  de  Roches  en  Francia,  y 
las  de  Lietz  y  D'Odenwald  en  Alemania. — La  crisis  de  la  Escuela 
actual  llena  el  universo  y  su  fracaso  es  patente.  Los  struglefor 
Jifers,  los  hombres  capaces  que  necesitan  la  patria  y  el  mundo 
saldrán  de  su  seno.  Los  viejos  moldes  escolares  deben  ser  pulve- 
rizados y  el  intelectualismo  inepto,  desterrado  para  siempre  de  la 
Educación. — Trabajar  y  conocer  experimentalmente  deben  ser  las 
dos  funciones  del  niño  en  la  Escuela  y  la  Educación  en  ella  social, 
manual,  y  práctica  para  forjar  lo  que  piden  el  país  y  la  civiliza- 
ción: hombres,  hombres  y  hombres,  no  miopes  ni  inaptados. — Las 
momias  pedagógicas,  rígidas  en  sus  dogmas  de  ayer,  ansian  pro- 
longar la  agonía  de  la  Escuela  actual. — Y  es  en  vano. — No  hay 
almas  capaces  de  develar  los  muros  inconmovibles  de  la  verdad. — 
La  Escijela  necesita  una  evolución  salvadora,  una  remoción  ur- 
gente para  bien  de  las  generaciones. — Las  alharacas  de  los  maes- 
tros rezagados  y  de  los  optimistas  candidos  no  quebrantan  el  des- 
tino ni  paran  el  reloj  de  los  tiempos. — La  Escuela  actual  está  en 
crisis.  Y  no  solo  en  este  rincón  de  la  patria  mexicana.  También 
en  Francia  y  Suiza.  También  en  Alemania  y  Bélgica  y  en  los  paí- 
ses americanos  del  norte  y  sur. — No  responde  a  su  finalidad. — No 
forja  hombres,  sino  homiunculos  intelectualistas. — Su  Pedao-ogía 
y  su  ciencia  son  un  fárrago  y  una  teología. — Palabras,  palabras, 
palabras,  como  dijo  Hamlet. — Y  lo  que  quiere  el  mundo  son  ac- 
tos y  voliciones  enérgicas  para  vencer.  Y  eso  solo  puede  obtener- 
se de  la  Eí=-cue!a  futura  que  ya  pareció  en  su  orto  y  es  la  Escuela 
Racionalista,  la  Escuela  experimental,  la  Escuela  por  el  Trabajo, 
la  Escuela  social,  de  feliz  advenimiento  para  el  Estado." 

El  alma  y  obra  de  la  Escuela  Nacionalista  de  Yucatán  es  el 
señor  Profesor  José  de  la  Luz  Mena,  y  es  a  la  verdad  un  horibre 
admirable  en  cuanto  al  dilatado,  inteligente  y  arduo  esfuerzo  que 
ha  tenido  que  desarrollar  por  seis  años  para  hacer  sentir  y  valer 
su  Escuela  y  para  propagarla.  Su  labor  acaba  de  ser  coronada  con 
Ja  aprobación  del  siguiente  proyecto  de  ley  de  fecha  23  de  marzo 
último,  por  unánime  voto  absoluto  de  la  H.  Legislatura  de  Yuca- 
tán, según  apareece  en  "Oriente"  de  15  de  abril  próximo  pasado. 

"Art.  lo. — La  enseñanza  que  imparta  el  Estado  en  sus  es- 
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cuelas  primarias,  será  en  lo  sucesivo  por  la  acción,  es  decir,  que 
descansará  en  el  trabajo  manual  que  desempeñen  los  niños,  con 
el  único  propósito  de  despertar  la  habilidad  profesional,  iniciar 
el  desarrollo  de  los  órganos  que  han  de  ser  los  instrumnetos  del 
arte,  y  asistir  por  tanto,  a  la  cultura  integral  de  los  alumnos. — 
Las  escuelas  primarias  del  Estado  serán  dotadas  de  talleres  para 
Is  distintas  ocupaciones  manuales,  de  laboratorios,  jardines,  gran- 
jas, y  en  fin,  de  los  locales  o  lugares  necesarios  para  el  ejercicio 
de  las  tareas  que  se  acuerden. — La  adquisición  de  los  conocimien- 
tos descansará  sobre  bases  de  libertad,  lo  mismo  el  orden  y  los 
asuntos  escolares  de  carácter  administrativo  o  económico  serán 
resueltos  en  asambleas  de  alumnos.  La  recapitulación  de  las  no- 
ciones científicas  que  se  ministre  a  los  educandos  será  resultado 
de  experiencias  y  aplicaciones  que  se  hacen  en  los  talleres,  y  de  la 
observación  de  la  naturaleza.  La  recapitulación  o  adquisición  cien- 
tífica no  seguirá  el  orden  lógico  hasta  ahora  dispuesto  en  los  pro- 
gramas, sino  que  el  conocimiento  será  asimilado  porque  se  pre- 
senta la  oportunidad  para  adquirirlo,  o  porque  los  alumnos  lo  so- 
liciten; pero  en  todo  caso  en  que  se  haya  que  seguir  orden  en  la 
adquisición  científica,  se  observará  el  encadenamiento  de  las  cien- 
cias, de  acuerdo  con  la  escuela  positiva  y  con  los  corolarios  del 
enunciado  biogenético  de  Müller. — El  agrupamiento  de  alumnos 
no  obedecerá  a  la  cantidad  de  preceptos  que  tengan  en  la  memoria, 
sino  al  grado  de  desarrollo  expontáneo  de  su  eficiencia  congénita 
dentro  de  los  medios  normales  de  la  escuela. 

Art.  2o.— La  cultura  política  que  se  imparta  en  las  escuelas, 
no  se  concretará  a  la  explicación  de  los  poderes  públicos  y  a  los 
derechos  y  prerrogativas  del  ciudadano,  sino  que  abrazará  tam- 
bién el  conocimiento  de  las  reglas  de  bienestar  social  contenidas 
en  el  artículo  123  de  la  Constitución,  y  la  noción  moral  de  que 
la  propiedad  privada  debe  reprimirse  las  veces  que  ataque  a  la 
sociedad,  contenida  en  el  artículo  27  constitucional. — Los  sacer- 
dotes y  personas  de  órdenes  religiosas  y  monásticas,  no  podrán, 
en  ningún  caso,  ser  agentes  de  instrucción,  en  escuelas  privadas 
u  oficiales." 

NosQtros  hemos  dicho  sin  embargo,  que  la  escuela  mexicana 
no  coincide  enteramente  con  la  Racionalista,  por  cuanto  a  lo  que 
no  hay  en  ella  de  íntima  relación  con  el  tipo  México  en  sus  espe- 
ciales características  y  necesidades;  y  además,  inconsecuente  con 
su  principio  básico,  no  ha  tomado  como  elemento  característico  el 
período  humano  que  corresponde  a  los  niños  el  sentimiento  y  el 
concepto  de  Patria,  no  haciendo  de  ella  un  objeto  de  afecto  y  pro- 
pósito fundamentales;  asimismo  la  Escuela  Racionalista  aparece 
estrechamente  ligada  a  un  partido,  lo  que  la  hace  amiga  de  las 
ideas  proclamadas  por  él  y  enemiga  de  las  demás  agrupaciones 
sociales ;  además  tiene  caracteres  de  anti-religiosa,  y  en  este  or- 
den también  es  inadecuada  a  nuestro  país,  especialmente  en  cuan- 
to a  la  función  de  armonía  nacional,  por  el  mutuo  respeto  de  cre- 
dos y  partidarismos  políticos,  que  nuestra  Escuela  debe  tener. 
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Con  solo  que  una  Escuela  produzca  o  fomente  divisiones,  políti- 
cas o  religiosas,  deja  de  ser  escuela  de  finalidades  mexicanas.  Por 
fin,  carece  de  una  organización  definida  y  los  admiradores  de  la 
Escuela  Racionalista  tienen  que  estar  dependiendo  de  instruccio- 
nes que  todavía  no  forman  un  cuerpo  completo  de  doctrina  y  obra, 
y  esto  también  es  anti-mexicano,  porque  el  estado  de  nuestro  pue- 
blo exige  en  todos  sus  pasos  trascendentales,  una  orientación  for- 
mal y  perfectamente  puntualizada,  sin  que  esto  signifique  menos- 
cabo en  la  libertad  e  iniciativa  que  dicha  Escuela  necesita,  sino 
estar  en  mejor  inteligencia  y  capacidad  para  ejercitarlas. 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Racionalista  contiene  ideas  fundamentales  y  me- 
dios que  la  hacen  en  gran  parte  mexicana,  pero  por  cuanto  a  que 
no  hace  de  México  un  fin  especial,  carece  de  organización  defini- 
da, y  por  cuanto  a  sus  relaciones  políticas  y  tendencia  anti-reli- 

giosa  no  es  aceptable  como  Escuela  Mexicana. 

LA  ESCUELA  MEXICANA  Y  EL  TRABAJO  DE  LOS  NIÑOS 

Dice  el  señor  Ing.  Ezequiel  Pérez:  "La  poca  o  ninguna  utili- 
dad económica  que  le  produce  al  pueblo  la  educación  que  se  le  im- 
parte, obligatoriamente,  hace  que  no  desee  recibirla  y  no  la  reci- 
biría si  no  se  le  obligase.  Supongamos  que  un  albañil  tiene  un  hi- 
jo, que,  por  una  parte,  ayuda  a  la  madre  en  las  faenas  domésticas, 
y  por  la  otra  allega  a  su  hogar  algunas  monedas  ganadas  pres- 
tando servicios  eventuales  fuera  de  él.  Para  cumplir  con  la  ley,  se 
priva  el  padre  de  su  ayuda,  lo  envía  a  la  escuela  los  cinco  años 
obligatorios,  y  acontece  que  el  niño  resultó  muy  aprovechado. 
Después  de  terminada  su  educación  integral  (no  rudimentaria? 
¿qué  hace  el  albañil  con  su  hijo?  No  le  será  posible  colocarlo  de 
dependiente  en  una  casa  comercial  fuerte,  tampoco  podrá  conse- 
guirle otra  clase  de  empleo,  ni  con  particulares  ni  con  el  Gobierno. 
Ante  esta  imposibilidad,  se  verá  en  el  caso  de  conseguir  de  sus  pa- 
trones que  se  lo  admitan  en  las  obras  de  peoncito  y  lo  inclinará  a 
que  abrace  también  el  oficio  de  albañil.  ¿Para  que  le  sirvió  eco- 
nómicamente su  educación  integral?  Sólo  para  despertar  algo  su 
inteligencia  y  para  olvidarla,  poco  a  poco,  con  el  transcurso  del 
tiempo.  Si  tal  cosa  acontece  con  la  educación  integral,  ¿qué  pode- 
mos esperar  de  la  rudimentaria?  El  mismo  fracaso  económico. 
Por  otra  parte,  no  es  de  atribuirse  a  las  masas  sin  instrucción  los 
fenómenos  del  zapatismo,  orozquismo,  y  en  general  los  trastor- 
nos análogos  del  orden  y  seguridad  públicos ;  porque  esas  masas 
son  dóciles  y  humildes ;  tienen  en  gran  parte  por  sus  creencias 
religiosas,  cierta  conformidad  con  su  pobreza  y  tal  vez  esperen 
que  si  ^us  ricos  patrones  no  entran  al  reino  de  los  cielos,  por  ser 
eso  más  difícil  que  el  paso  de  un  elefante  por  el  ojo  de  una  aguja, 
ellos,  en  cambio,  en  esos  cielos  se  tornarán  en  bien  aventurados  y 
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dichosos.  Esas  masas  solo  presentan  peligro  para  la  Patria  por 
su  docilidad.  Lo  realmente  peligroso  es  el  elemento  que  las  saca 
de  su  estado  de  reposo,  por  medio  de  arengas  desprovistas  de  cor- 
dura e  impregnadas  de  ignorancia.  ¿  Dónde  toma  su  origen  ese  ele- 
mento perturbador  que  fructifica  tan  morbosamente  conduciendo 
las  masas  populares  a  verdaderos  estados  de  demencia?  Como 
bien  lo  ha  señalado  usted,  señor  Subsecretario  (Ing.  Pañi)  es 
causado  por  la  falta  de  equilibrio  entre  el  nivel  mental  y  el  eco- 
nómico de  ias  clases  sociales ;  pero  yo  opino  que  no  de  todas,  sino 
solamente  de  aquellas  que  han  mal  asimilado  la  enseñanza  cientí- 
fica, sin  haber  pisado  el  terreno  de  las  aplicaciones;  esto  es,  de 
aquellas  formadas  por  personas  que  tienen  alguna  instrucción,  pe- 
ro que  no  tienen  profesión  ni  tampoco  poseen  un  arte  u  oficio." 

Cedemos  la  palabra  al  señor  Ing.  Carlos  Prieto  R. :  "Esta  po- 
blación agrícola  de  México  constituye  casi  la  totalidad  de  nues- 
tro proletariado  nacional,  y  su  condición  económica  es  tal,  que 
parece  imposible  plantear  el  problema  de  su  instrucción  si  antes 
no  son  eliminadas  las  dificultades  de  su  alimentación.  El  trabajo 
de  nuestro  campesino,  además  de  ser  remunerado  miserablemen- 
te, solo  tiene  demanda  en  ciertas  épocas  del  año  (durante  la  siem- 
bra y  la  cosecha)  y  con  esos  ingresos  de  una  parte  del  año,  es  pre- 
ciso que  baste  durante  todo  él  para  el  sustento  de  una  familia, 
muchos  veces  numerosa.  Con  tales  ingresos,  la  alimentación  es  in- 
completa, primitiva  la  indumentaria,  y  la  instrucción  y  la  moral, 
que  no  son  indispensables  factores  para  la  vida,  tienen  el  valor 
nulo  que  naturalmente  les  corresponde  en  an  medio  donde  las  in- 
dividuales funciones  fisiológicas  de  asimilación  tocan  a  su  límite 
extremo  de  escasez.  — Quiero  por  un  momento  suponer  el  funcio- 
namiento de  la  más  sabia  ley  de  instrucción  primaria,  favorecida 
por  los  más  liberales  presupuestos,  en  ejecución  por  los  mejores 
elementos  técnicos,  y  distribuidas  las  escuelas  entre  la  población 
agrícola  de  tal  manera,  que  permita  la  mayor  facilidad  material 
de  concurrencia  para  los  educandos.  El  niño  concurrirá  a  la  es- 
cuela siempre  que  su  familia  pueda  alimentarlo  sin  que  él  necesi- 
te ser  un  factor  de  los  ingresos  del  hogar.  Ahora  bien,  en  nues- 
tras regiones  agrícolas,  en  la  generalidad  de  los  casos,  la  condi- 
ción que  se  deriva  de  la  codicia  del  propietario  y  de  la  venalidad 
del  cacique,  mantiene  a  tal  grado  la  miseria  del  campo  sino,  que 
este  se  ve  forzado  a  mandar  a  su  hiio  en  edad  escolar,  a  ganarse 
la  vida  trabajando  en  elementales  labores  campestres.  En  las  ha- 
ciendas no  es  frecuente  observar  a  los  niños  en  la  holgazanería; 
chiquitines  de  seis  a  doce  años  llevan  a  pastar  los  diversos  reba- 
ños, ahuventan  de  las  siembras  las  parvadas  de  tordos,  y  ejerci- 
tan, en  fin,  todas  las  labores  compatibles  con  su  debilidad,  pues 
en  razón  de  la  exigua  paga  que  reciben,  son  empleados  de  prefe- 
rencia por  JLos  propietarios. — Con  tales  antecedentes,  infiero  que, 
si  la  Ipv  d termina  obhg-atoria  la  enseñanza  (independientemente 
de  la  justicia  vulnerada),  evidentemente  obraría  el  Gobierno  co- 
mo factor  activo  en  la  mayor  miseria  del  camipesino,  contribuyan- 
se 


do  a  la  mayor  miseria  fisiológica  del  proletariado pero  los 

que  saben  leer  son  aún  más  infelices,  pues  a  su  situación  econó- 
mica se  añade  una  conciencia  algo  menos  nebulosa  del  objeto  de 
la  vida,  y  acaso  de  la  justicia,  teniendo,  por  lo  tanto,  mayor  incon- 
formidad con  la  miseria." 

Del  señor  doctor  don  Jesús  Díaz  de  León:  "Así,  pues,  la  po- 
blación agrícola,  que  según  la  estadística  es  bastante  numerosa, 
y  que  en  nuestro  concepto,  es  más  aún  de  lo  que  arrojan  los  nú- 
meros, hay  que  instruirla  en  la  manera  de  cultivar  los  campos,  las 
huertas,  las  chinampas,  para  obtener  mejores  frutos  de  la  tierra  en 
beneficio  de  todos.  Esto  no  quiere  decir  que  se  establezcan  escue- 
las de  agricultura  en  cada  Estado,  sin  que  se  de  una  enseñanza 
práctica  en  campos  de  experimentación,  de  los  cultivos  más  co- 
munes en  el  país,  dejando  las  experiencias  de  los  nuevos  que  se 
puedan  emprender  para  la  Escuela  de  agricultura  y  sus  dependen- 
cias de  experimentación." 

Si  se  despierta  a  una  nueva  vida  a  las  masas,  hay  que  poner 
en  sus  manos,  no  solo  el  libro,  sino  los  instrumentos  que  le  ayuden 
en  la  lucha  por  la  vida,  dotándolas  en  conocimientos  que  desarro- 
llen sus  aptitudes  y  que  se  lancen  al  trabajo  honrado  en  busca  del 
pan  cuotidiano.  Si  solo  saben  leer  el  periódico,  abandonarán  los 
campos,  los  talleres  y  las  fábricas,  cada  vez  que  les  aguijonen  sus 
pasiones,  fáciles  de  mover  en  los  cuerpos  colectivos  y  prontas  a 
desaparecer  ante  los  obstáculos  de  la  vida  diaria." 

El  Sr.  Ing.  Félix  F.  Palavicini :  "Privado  de  instrucción,  el  indio 
permanece  en  la  esclavitud,  pero  continuará  en  la  servilidad  des- 
pués de  saber  leer  y  escribir,  si  su  inteligencia  no  ha  sido  desarro- 
llada y  sus  manos  adiestradas  en  las  industrias  del  campo  o  del 
taller  que  le  preparen  independencia  económica,  que  le  den  armas 
l)ara  defenderse  del  instinto  acaparador  y  subyugante  de  los  due- 
ños del  capital  y  de  la  tierra." 

Del  mismo  señor  Ing.  Carlos  Prieto  R. :  "Igualmente  conclu- 
yo, que  aún  en  el  caso  inverosímil  de  contar  con  tales  factores  ac- 
tivos más  el  de  "fuerza"  para  obligar  al  analfabeto  joven  a  dejar- 
se ilustrar,  sería  una  costosa  inmoralidad  ilustrarlo,  haciéndole 
más  odiosa  su  miseria,  o  sea,  en  el  terreno  subjetivo  aumentán- 
dola. De  la  miseria  se  deriva  el  analfabetismo,  y  no  del  analfabe- 
tismo la  miseria ;  la  colectividad  que  no  padece  miseria,  busca  es- 
pontáneamente, por  su  propio  interés,  aún  por  su  propia  vanidad, 
la  ilustración;  que  sólo  cuando  las  necesidades  animales  han  sido 
satisfechas,  se  puede  sentir  la  vanidad,  condición  exclusivamente 
humana  que,  aunque  torpe  muchas  veces,  es  el  secreto  resorte  de 
la  emulación." 

Del  Sr.  Dr.  en  Teología  don  Agustín  Rivera:  "Tercero:  ex- 
plicaré i  desarrollaré  el  sexto  pensamiento  de  usted.  Los  indios 
en  lo  general  son  pobres  i  necesitan  de  sus  hijos,  aún  de  los  que 
están  en  la  niñez,  para  que  les  ayuden  a  ganar  la  vida,  como  por 
la  experiencia  se  ve,  que  un  niño  indio,  ya  a  la  edad  de  diez    u 
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once  años,  le  ayuda  a  sus  padres.  Si,  por  ejemplo,  el  padre  es  sem- 
brador, el  niño  va  adelante  de  la  yunta  arrojando  el  grano  en  el 
surco.  Si  el  padre  es  leñador  o  carbonero,  el  niño  le  ayuda  a  guiar 
y  cuidar  de  los  asnos,  etc.  El  remedio  de  esta  necesidad  es  ira- 
prescindible,  porque  primero  es  comer  que  aprender  a  leer,  y  esta 
es  una  de  las  razones  porque  la  asistencia  a  la  escuela  no  debe 
ser  obligatoria." 

Sr.  Prof.  Luis  M.  Vega,  ex-Director  General  de  Educación  de 
Querétaro:  "2a. — Deben  favorecer  de  un  modo  especial  (las  es- 
cuelas) la  situación  económica  de  los  individuos  a  quienes  se  des- 
tinan, ministrándoles  conocimientos  técnicos,  aunque  también  ru- 
dimentarios, de  inmediata  aplicación  a  las  industrias  locales  que 
se  puedan  ventajosamente  explotar,  con  el  fin  de  aumentar  la  pro- 
ducción de  ía  riqueza." 

Dice  en  el  mismo  libro  de  que  hemos  tomado  las  anteriores 
citas,  "Una  Encuesta  sobre  Educación  Popular," — la  Srita.  Pro- 
fesora Juana  Ursúa:  "Nadie  podrá  ver  con  indiferencia  la  mise- 
ria y  atraso,  la  falta  de  recursos,  y  el  infelicísimo  medio  en  que 
veoreta  la  raza  indígena  de  nuestros  pueblos.  Yo,  con  mi  pequeño 
grano  de  ag:ena,  he  contribuido  a  abrirles  paso  por  la  vida  a  mis 
alumnas,  las  más  pobres,  habiendo  logrado  ver  a  muchas,  hijas 
de  desvalidas  viudas,  de  clase  verdaderamente  proletaria,  apren- 
der un  oficio  cualquiera  de  los  muchos  que  les  he  podido  dar;  y 
he  gozado  la  satisfacción  de  ver  a  estas  niñas  sostener  a  sus  ma- 
dres, paupérrimas,  con  el  trabajo  de  sus  manos,  con  pequeñas  em- 
presas de  trabajos  manuales  que  les  he  enseñado,  siempre  gratui- 
tamente y  a  veces  regalándoles  el  material,  tales  como  los  vacia- 
dos de  cera  y  toda  elaboración  de  esta  materia  en  flores  y  adornos ; 
e]  vaciado  de  yeso;  los  tejidos  de  pelo,  paja,  palma;  flores  artifi- 
ciales, pintura,  bordados,  dibujos  sobre  telas  para  dorados;  flo- 
les  y  adornos  de  conchas,  etc.,  etc.  Muchas  de  mis  alumnas  resi- 
dentes en  las  diferentes  poblaciones  donde  las  he  enseñado  y  a 
quienes  he  dejado  una  industria  especulativa,  me  escriben,  ya 
consultándome,  ya  participándome  contentas  sus  progresos  y  lu- 
cro en  las  artes  que  yo  les  he  enseñado.  Tengo  125  alumnas  titu- 
ladas bajo  mi  dirección,  pero  tengo  más  de  3,000  alumnas  artesa- 
nas  que  sostienen  a  sus  madres,  en  mejores  condiciones,  con  el 
trabajo  de  sus  manos,  y  evidentemente,  si  algunas  de  mis  alum- 
nas profesoras  me  han  dado  honor,  mis  artesanitas  me  han  hecho 
feliz  al  verlas  abrirse  paso  con  pequeñas  industrias,  por  el  difícil 
sendero  de  la  vida." 

Cerramos  este  capítulo  con  los  siguientes  fragmentos  del  Sr. 
Prof.  Manuel  Velásquez  Andrade:  "Saber  leer,  escribir  y  contar, 
es  muy  útil  y  bueno,  pero  es  mejor  el  maíz,  o  por  lo  menos  es  más 
imperativo." 

"No  tenemos  estadísticas  que  poner  frente  a  frente  a  las  del 
autor  (Ing.  Pañi),  pero  puede  asegurarse,  sin  temor  de  equivocar- 
nos, que  de  esa  enorme  masa  de  iletrados  un  tanto  por  ciento  ele- 
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vado,  no  asistió,  ni  asistirá  a  la  escuela  por  falta  de  aumentos  y 
vestido." 

"Productos  manuales  e  industriales  nacionales. — Nadie  será 
capaz  de  negar  a  nuestros  nacionales  capacidad  para  el  trabajo 
manual,  pero  nadie  tampoco  podrá  afirmar  que  esa  capacidad  y 
destreza  es  la  que  exige  el  desarrollo  industrial  moderno.  Nuestro 
pobrísima  producción  nacional  es  raquítica,  rutinaria  y  exótica; 
su  mercado  se  limita  al  consumo  interior  y  a  una  pequeña  expor- 
tación a  los  Estados  Unidos  en  calidad  de  objetos  raros.  Hace 
años,  por  no  decir  siglos,  que  no  evoluciona  ni  en  su  calidad  artís- 
tica ni  en  los  procedimientos  de  manufactura,  y  la  causa  radica 
en  una  falta  de  educación  manual,  de  vulgarización  de  los  proce- 
dimientos más  adecuados,  de  aprovechar  los  elementos  naturales 
y  de  cultura  estética. — El  día  que  la  producción  nacional  salga  de 
ese  estado  primitivo  de  arte  en  que  se  halla,  ese  día  se  abrirán 
todos  los  mercados  del  mundo,  como  se  han  abierto  a  la  industria 
y  arte  nacionales  japoneses. — Los  pequeños  cultivos.  La  fe  en  el  éxi- 
to pecuniario  de  los  pequeños  cultivos  es  otro  factor  de  mejora- 
miento económico,  y  para  llegar  a  imbuir  este  sentimiento  en  la 
masa  analfabeta,  se  necesita  mostrar  su  realidad  a  los  reacios  e 
ignorantes,  con  demostraciones  prácticas  y  enseñanzas  objetivas; 
no  otra  cosa  han  hecho  pueblos  como  Italia  para  estimular  el  cul- 
tivo de  los  limones,  gusanos  de  seda;  Suecia  en  la  región  sur,  en 
la  cría. de  gansos,  gallinas,  fabricación  de  mantequilla;  Holanda 
en  su  industria  lactífera;  Japón,  en  la  cría  de  gusanos,  y  otras 
muchas  naciones  en  distintos  cultivos,  que  sumados  vienen  a  cons- 
tituir para  la  nación  una  respetable  fuente  de  producción  y  rique- 
za individual." 

Lo  expuesto,  que  no  hace  más  que  reproducir  la  realidad  a 
todos  conocida,  nos  conduce  a  las  siguientes 

CONCLUSIONES: 

La  Escuela  Mexicana,  a  la  vez  que  factor  de  educación  y  de 
instrucción,  debe  ser  factor  económico,  produciendo  desde  luego 
lo  que  quita  a  las  familias  con  sus  hijos,  o  dándolo  al  terminar  la 
educación  del  niño. 

Al  efecto,  además  de  la  producción  de  artefactos  diversos  de 
utilidad  práctica,  y  artística,  deben  exitir  en  la  Escuela  trabajos 
agrícolas  y  de  cuidado  y  cría  de  animales  y  práctica  de  pequeñas 
industrias,  que  produzcan  algo  para  los  hogares  de  los  niños,  en 
la  propia  Escuela  y  en  sus  casas. 

La  Escuela  debe  estar  capacitada  para  compensar,  a  juicio 
del  maestro,  determinadas  deficiencias  del  hogar  de  los  niños,  no- 
toriamente necesitados  de  trabajar  para  los  ingresos  de  la  casa. 

La  Escuela  debe  funcionar  en  épocas  no  coincidentes  con  las 
siembras  y  las  cosechas  y  a  horas  en  que  los  niños  hayan  satis- 
fecho determinados  servicios  domésticos  o  de  la  ocupación  de  sus 
padres. 
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La  Escuela  Mexicana  a  la  vez  que  debe  ser  un  factor  de  pro- 
ducción, ha  de  dejar  al  niño  que  termina  su  educación  en  condi- 
ciones de  subsistencia. 

En  el  lugar  de  la  Escuela  ha  de  haber  un  artesano,  de  firme 
residencia,  una  persona  de  industria,  un  agricultor  de  cierta  cul- 
tura relativa  y  de  afecto  por  la  niñez  y  su  Patria,  y  los  niños  de- 
ben hacer  ese  arte  u  oficio,  esa  industria,  ese  aprendizaje  agríco- 
la, al  cuidado  de  uno  de  esos  hombres  del  lugar,  por  todo  el  tiem- 
po que  dure  su  educación,  por  manera  que  salgan  aptos  en  ese  re- 
curso de  vivir.  Y  otro  tanto  se  dirá  de  la  mujer,  en  cuanto  a  per- 
sona de  su  sexo,  que  posea  un  medio  de  vivir.  Así,  pues,  la  Escue- 
la Mexicana  comprenderá:  aparte  de  uno  o  más  maestros  de  edu- 
cación general,  un  artesano,  agricultor  o  industrial  del  lugar,  y 
una  mujer  de  a^te  o  industria ;  por  manera  que  la  Escuela  produz- 
ca para  ^  y  para  el  niño  y  a  la  vez  forme  una  juventud  capaz  de 
vivir  a  la  salida  de  la  Escuela. 

Se  aportarán  cuantas  máquinas  y  útiles  modernos  puedan 
ponerse  en  mg,nos  del  artesano,  agricultor,  industrial  o  mujer  de 
arte  o  industria,  según  la  capacidad  de  éstos,  para  que  se  hallen 
en  aptitud  de  fomentar  el  uso  de  las  máquinas  y  aumentar  el  po- 
der y  la  bondad  de  la  j)roducción. 

CONDICIONES  ÉTNICAS  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  PO- 
BLACIÓN  EN  MÉXICO.   DETERMINATIVAS   DE 
LA  ESCUELA  AMBULANTE 

Dice  el  Sr.  Dr.  don  Nicolás  León:  "1.  La  falta  de  homogenei- 
dad étnica  es  más  fantástica  que  real.  Se  ha  exagerado  la  plura- 
lidad de  idiomas  y  dialectos  y  este  solo  dato  étnico  se  ha  querido 
convertir  en  racial.  Oaxaca  y  Chiapas  son  los  Estados  que  más 
idiomas  y  pretendidas  razas  presentan,  sin  ser  una  realidad,  pues 
allí  el  nombre  de  raza  y  lengua  se  deriva  de  la  localidad.  Tenemos, 
por  ejemplo,  el  tehuantepecano,  el  miahueteco,  el  serrano,  el 
benixono,  etc. ;  que  no  son  más  que  lengua  zapoteca  con  ligeras 
variantes.  El  chocho,  el  mazateco  y  el  popoloca  son  afines  del 
rnixteco.  En  Chiapas  el  tzeltal  el  zotzil,  el  mane,  el  chicomosul- 
teco,  etc.,  son  dialectos  del  m-aya.  Muchas  de  las  numerosas  len- 
guas del  Norte  de  nuestra  República  son  de  la  familia  nahua." 

Nosotros,  escolarmente,  por  cuanto  a  identidad  de  condicio- 
nes del  indígena  p^ra  la  educación,  presentándonos  en  conjunto 
una  sola  diferencia,  la  de  una  lengua  que  no  es  el  español,  hacemos 
de  todos  los  indígenas  un  solo  grupo,  como  hacemos  del  criollo  y 
del  mestizo  otro  solo  grupo  también.  Y  así,  queda  reducida  la  po- 
blación escolar  a  dos  clases  de  niños:  los  criollo-mestizos,  que  ha- 
blan mal,  que  no  es  su  lenguaje  usual  y  hablan  diversos  dialectos 
o  lenguas  aborígenes.  Sin  embargo,  la  Escuela  Mexicana,  en  sus 
fundamentales,  no  debe  tener  en  cuenta  esta  doble  división  de  la 
población  mexicana,  y  sí  sólo,  en  cuanto  a  la  forma  y  los  procedi- 
mientos   de    carácter    instructivo,    y    en    cuanto  a  la    clase    de 
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maestros  que  serán  personas  de  alta  conducta  moral,  que  les  acer- 
que mucho  a  la  calidad  de  misioneros  de  la  índole  de  Gante  y  Las 
Casas. 

En  lo  que  sí  cabe  una  división  más  amplia  es  en  lo  relativo 
a  la  distribución  geográfica  de  la  masa  escolar  mexicana,  de  la 
cual  hacemos  cuatro  grandes  grupos:  urbanos,  villanos,  rústicos 
y  diseminados. 

En  la  primera  categoría  se  hallan  los  de  las  ciudp.das,  villas 
y  pueblos  de  no  menos  de  quinientos  habitantes.  En  la  segunda 
se  hallan  los  numerosos  lugares  de  trescientos  a  quinientos  ha- 
bitantes ;  el  tercer  grupo  lo  forman  los  agregados  de  cincuenta  a 
menos  de  trescientos  habitantes,  y  el  resto,  los  de  lugares  de  me- 
nos de  cincuenta  pobladores. 

Los  primeros  tendrán  Escuela  fija;  los  demás,  escuela  ambu- 
lante; pero  una  y  otra  serán  del  mismo  fondo  educativo  que  por 
los  capítulos  anteriores  se  ha  ido  desprendiendo:  vamos  a  cons- 
tituir d^-  conducta  y  capacidad  apropiadas  a  las  aspiraciones  ^'^ 
necesidades  del  país,  y  no  tan  sólo  a  trasmitir  conocimientos. 

Nuestra  niñez  está  repartida  aproximadamente,  como  sigue: 
el  42  por  ciento  en  las  ciudades  y  villas  o  pueblos,  y  el  58  res- 
tante en  las  haciendas,  ranchos  y  lugares  insignificantes. 

Conservando  la  misma  relación  de  42  por  58,  se  podría  des- 
componer nuestra  población  de  niños  en  edad  escolar,  urbana  y 
rural,  como  sigue: 

Lugares  de  más  de  quinientos  habitantes    .1,103.000  niños. 
Lugares  de  menos  de  500  a  300  habitantes  .      880.740 
Lugares  de  menos  de  300  a  50  habitantes  .      510,829       „ 

Lugares  de  menos  de  50  habitantes 705.431       „ 

Total  de  niños 3.600.000       „ 

Salta  a  la  vista,  que  ante  la  imposibilidad  de  una  Escuela  por 
cada  lugar  de  menos  de  500  habitantes,  porque  ni  los  recursos  ni 
el  número  de  maestros  en  aptitud  de  servirlas,  alcanzarían,  y 
siendo  que  se  trata  de  la  mayoría  de  los  niños  mexicanos,  en  can- 
tidad de  2.097,000  niños,  precisa  establecer  el  servicio  de^  un  maes- 
tro mejor  pagado  y  más  apto,  para  dos,  tres,  cuatro  o  más  lugares 
vecinos,  quedando  creada  así  la  Escuela  Ambulante,  acerca  de  la 
cual  el  señor  Carlos  S.  Aguilar,  ex-Diputado  al  Congreso  de  la 
Unión,  sugiere  se  recurra,  a  semejanza  de  lo  hecho  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  para  la  población  rural,  en  forma  que  "maes- 
tros y  maestras  recorran  el  país  impartiendo — al  aire  libre  o  bajo 
tiendas  de  campaña — la  instrucción  rudimentaria  de  leer  y  escri- 
bir y  dando  conferencias  sobre  los  medios  de  mejorar  los  proce- 
dimientos industriales  o  agrícolas  y  de  cada  región." 

A  este  mismo  respecto  dice  el  señor  Profesor  Velásquez  An- 
drade:  "el  proyecto  del  señor  Pañi  es  de  una  lentitud  en  su  desa- 
rrollo que  a  pesar  de  suponerlo  eficaz  con  el  tiempo,  es  preferi- 
ble otro  que  menos  obediente  a  leyes  matemáticas  sea  de  resulta- 
dos más  rápidos.  Nosotros  sugerimos  el  siguiente:  Se  establece- 
rán en  la  República  dos  categorías  de  Escuelas:  fijas  y  volantes. 
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— Las  primeras  se  establecerán  en  aquellos  centros  poblados,  con 
fáciles  6oftiunIcaciones  con  el  resto  del  Estado  o  con  el  de  la  Re- 
pública.—Las  segundas  serán  escuelas  temporales  y  funciona- 
rán en  los  poblados  más  apartados  del  país,  en  las  épocas  y  por 
el  tiempo  de  menos  actividad  para  los  habitantes  de  la  región. — 
Cada  categoría  de  estas  escuelas  (fijas  y  volantes)  tendrá  un  pro- 
grama de  estudios  distinto  y  una  organización  pedagógica  natu- 
ralmente adecuada  a  su  carácter." 

Sin  perjuicio  de  idea  mejor  en  cuanto  a  la  aplicación  de  di- 
cho género  de  escuelas ;  pero  no  en  cuanto  a  la  necesidad  de  su 
existencia,  nosotros  dividimos  las  escuelas  ambulantes  en  cuatri- 
mestrales, trimestrales  y  bimestrales. 

Las  primeras  servirán  para  dos  lugares  vecinos  de  300  a  me- 
nos de  500  habitantes,  durando  la  escuela  en  cada  lugar  cuatro 
meses,  más  15  días  en  cada  uno,  para  los  trabajos  de  fin  de  curso ' 
anual,  en  cada  escuela.  El  profesor  disfrutará  de  dos  meses  de  va- 
caciones al  año.  , 

Las  escuelas  trimestrales  servirán  para  tres  lugares  vecinos, 
de  50  a  menos  de  300  habitantes.  Cada  lugar  recibirá  tres  meses 
de  servicio  escolar,  más  diez  días  al  fin  del  curso  anual,  sobre  re- 
visión de  trabajos  encomendados  por  el  Profesor  en  su  ausencia, 
y  fin  de  las  tareas. 

Las  escuelas  bimestrales  serán  para  cuatro  lugares  vecinos, 
de  menos  de  50  habitantes,  más  una  semana  de  revisión  de  traba- 
jos y  fin  de  curso  anual. 

El  profesor  ambulante  dejará  trabajos  de  aplicación  y  libros, 
así  como  instrucciones,  al  cuidado  de  alumnos  más  adelantados, 
del  profesor  y  profesora  prácticos  de  oficio,  arte,  industria  o  agri- 
cultura, y  de  vecinos  que  por  su  conducta  y  relativa  aptitud,  es- 
tén en  condiciones  de  velar  por  la  regularidad  de  los  trabajos  en- 
comendados y  la  revisión  de  los  mismos.  Algunos  de  los  propios 
padres  de  los  niños  están  en  condiciones  de  velar  con  buen  prove- 
cho, por  determinados  ejercicios  de  sus  niños  en  el  hogar. 

La  clase  de  escuela  que  al  final  del  presente  sentamos  como 
Escuela  Mexicana,  se  presta  convenientemente  al  abandono  del 
niño  a  otros  niños,  a  sus  padres,  o  a  personas  de  relativa  cultura. 

La  escuela  ambulante  cuatrimestral  alcanza  a  160  alumnos 
por  término  medio ;  la  trimestral,  a  120  y  la  mensual  a  56,  por  año, 
de  manera  que  las  cifras  de  población  escolar  correspondientes  a 
las  escuelas  ambulantes,  quedan  descompuestas  como  sigue: 

5,506  escuelas  cuatrimestrales,  para  880,740  niños. 

4,257  escuelas  trimestrales,  para  510,829  niños. 
12,506  escuelas  bimestrales,  para  705,431  niños. 

Si  ya  es  bastante  reducir  a  22,000  escuelas  ambulantes  la 
cifra  aproximada  de  74,000  fijas  que  se  necesitarán  para  esos^dos 
millones  de  niños  de  los  lugares  de  menos  de  500  habitantes^  sin 
embargo  todavía  estamos  dentro  del  terreno  de  las  imposibilida- 
des para  la  educación  global  de  nuestro  pueblo,  y  a  falta  de  posi- 
bilidades, debemos  concentrar  la  atención  en  el  número  de  maes- 
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tros  que  implica  el  servicio  solamente  de  las  9,762  escuelas  cua- 
trimestrales y  trimestrales,  para  un  millón  de  niños,  y  en  tal  vir- 
tud la  obra  ante  todo  debe  tender  a  producir  ese  gran  número  de 
maestros  necesarios,  por  medio  de  la  preparación  de  alumnos  es- 
cogidos de  las  escuelas  fijas  y  ambulantes  que  se  establezcan, 
quienes  en  éstas  pueden  comenzar  por  un  servicio  de  sustitución 
del  maestro  ambulante  por  el  tiempo  que  dura  ausente  de  cada  es- 
cuela; pudiendo  llegar  a  hacer  labor  ñja  en  pequeños  poblados, 
tomar  después  una  zona  ambulante  y  aún  ser  maestros  en  tal  nú- 
mero que  con  ellos  se  abarque  la  obra  de  la  educación  ambulante 
bimestral  de  las  12,000  escuelas  de  los  700,000  niños  restantes. 

Mas  dentro  del  terreno  de  los  hechos  de  menor  improbabili- 
dad, debemos  darnos  por  muy  felices  con  alcanzar  hasta  las  es- 
cuelas ambulantes  trimestrales,  pues  el  resto  de  dichos  700,000 
niños  sin  escuela  alguna,  solo  nos  daría  un  cuatro  por  ciento  de 
analfabetismo  sobre  la  masa  de  17  millones  de  habitantes,  por 
ciento  inferior  al  de  las  naciones  más  orgullosas  de  su  cultura. 

En  cuanto  al  indígena,  bueno  es  pensar  que  como  el  idioma 
es  la  base  de  la  escuela  y  esta  obra  no  puede  hacerse  en  tres  o  cua- 
tro m.eses,  s.e  necesitan  escuelas  ambulantes  de  uno  a  cinco  años 
de  trabajo  fijo,  y  mejor  las  de  cinco  años,  al  fin  de  los  cuales,  al 
cambiar  la  localidad  la  escuela  ambulante,  habrá  producido  jóve- 
nes indígenas  capaces  de  servicio  bastante  aceptable  como  maes- 
tros sustitutos  del  ambulante  y  de  pequeñas  escuelas,  para  sus 
propios  congéneres. 

CONCLUSIONES: 

La  Escuela  Mexicana  requiere  la  adopción  de  la  escuela  am- 
bulante, como  único  medio  de  abarcar  su  mayor  y  más  importan- 
te zona  escolar,  con  maestros  capaces  de  producir  la  educación  in- 
tensiva, única  provechosa  para  México. 

El  tipo  indígena  requiere  escuela  ambulante  del  tiempo  ne- 
cesario para  producir  maestros  de  entre  los  mismos  alumnos  in- 
dígenas. 

La  escuela  ambulante  debe  organizarse  en  forma  que  en  sus 
cambios,  queden  los  alumnos  en  condiciones  de  labor  y  aprovecha- 
miento; siendo  grandemente  útiles  al  efecto  el  modo  mutuo,  los 
profesores  manuales  prácticos  y  el  libro  infantil. 

Debemos  darnos  por  felices  con  llenar  la  necesidad  escolar 
dt  redimir,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  al  millón  de  niños  que 
lorresponde  al  servicio  de  las  escuelas  cuatrimestrales  y  trimes- 
trales de  los  lugares  de  menos  de  500  a  50  habitantes. 

EL  NUMERO  DE  MAESTROS  QUE  SE  NECESITA  Y  SU 

PRODUCCIÓN 

La  faita  de  un  plan  definido  en  la  educación  popular  mexi- 
cana y  la  falta  de  obra  decidida  y  de  armonía  conjunta  en  su  prác- 
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tica,  h-jn  determinado  que  proyecto  tras  proyecto  y  siempre  an- 
dando tras  el  analfabetismo  y  siempre  ante  la  carencia  del  número 
necesario  de  maestros,  nada  se  haya  hecho  en  definitiva,  y  la 
educación  popular  haya  quedado  años  tras  años  por  emprenderse. 

Por  cada  proyecto  se  ha  llegado  a  la  necesidad  de  fundación 
de  más  escuelas  normales,  del  reforzamiento  de  las  existentes,  de 
la  creación  de  escuelas  normales  regionales  y  aún  de  entrega  de  la 
Enseñanza  a  maestros  improvisados  como  tales,  por  aprovecha- 
miento de  individuos  que  por  lo  general  sepan  leer  y  escribir,  ten- 
gan voluntad  de  enseñar  y  radiquen  en  los  pequeños  lugares  de 
población.  Es  decir,  en  el  fondo,  sin  llamarle  sistema  lancasteria- 
no;  se  ha  pretendido  establecerlo  de  hecho  en  la  República,  a  falta 
de  m.aestros  debidamente  preparados,  encargando  la  llamada 
enseñanza  rudimentaria  a  personas  completamente  ignorantes  del 
arte  y  de  la  ciencia  de  enseñar  y  solo  conocedoras  rudimentalmen- 
te  de  los  conocimientos  por  impartir,  siendo  estos  improvisados 
maestros,  equiparables  a  los  monitores  de  las  escuelas  lancaste- 
rianas,  bajo  la  vigilancia  de  los  inspectores,  quienes  al  conducir  a 
estos  maestros,  han  hecho  el  papel  de  directores  de  escuela  de 
aquel  viejo  sistema. 

Nuestras  mismas  .escuelas  de  las  ciudades  y  pueblos,  no  han 
sido  otra  cosa  que  escuelas  de  monitores,  desde  que  sus  ayudan- 
tes y  aún  sus  directores,  como  improvisados,  han  venido  siendo 
verdaderos  monitores  de  los  propios  inspectores  y  de  las  direccio- 
nes de  Instrucción,  pues  se  han  aprovechado  como  maestros  a  los 
alumnos  de  cuarto,  quinto  y  sexto  año  y  a  personas  que  saben  es- 
cribir, leer  y  contar,  como  principal  bagaje  de  su  capacidad  do- 
cente. 

El  que  levante  la  voz  contra  el  sistema  lancasteriano,  tendrá 
que  convenir  que  bajo  el  sistema  de  monitores  se  ha  hecho  el  tra- 
bajo escolar,  de  muchos  años  a  esta  parte,  después  de  abolido  el 
tal  sistema.  T  deben  haber  sido  muy  deficientes  los  servicios  de 
este  personal  improvisado,  para  que  en  diversos  Estados  y  re- 
giones del  país  se  haya  considerado  como  un  gran  paso  en  el  pro- 
greso escolar,  el  establecimiento  de  cursos  de  iniciación  pedagó- 
gica, que  en  unos  cuantos  meses  o  en  un  año  hacen  de  neófito  un 
maestro  "siquiera  con  alguna  orientación  pedagógica." 

La  grande  cantidad  de  maestros  que  son  necesarios  para  la 
enseñanza  nacional,  tendrá  que  seguir  completándose  con  maes- 
tros improvisados,  por  distintos  medios  de  perentoria  preparación 
y  la  educación  seguirá  siendo  atendida  por  largos  años,  por  maes- 
tros monitores,  más  aún  en  cuanto  se  trate  de  difundir  formal- 
m.ente  la  educación  popular;  pues  si  por  ahora  podemos  conside- 
rar servidas  las  atenciones  de  las  escuelas  urbanas,  con  el  magis- 
terio existente,  tenemos  el  problema  de  maestros  para  el  servi- 
cio rural,  que  organizado  en  forma  económica,  por  medio  de  es- 
cuelas ambulantes  para  dos,  tres  y  cuatro  lugares  vecinos,  a  la 
vez,  la  grande  población  rural  de  2.097,000  niños,  exige  cuando 
menos  un  contingente  de  22,358  maestros,  de  los  cuales  son  ur- 
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lentísimos  9,762,  y  no  podemos  esperarlos  de  nuestras  escuelas 
normales,  porque  apenas  bastarán  a  cubrir  el  crecimiento  de  los 
servicios  urbanos. 

El  servicio  de  improvisación  por  conferencias,  cursos  inicia- 
les, etc.^  no  han  producido  el  número  necesario  en  25  años,  y  sus 
resultados  apenas  han  servido  para  responder  a  las  necesidades 
de  la  enseñanza  de  los  centros  mayores. 

El  problema  de  la  difusión  de  la  enseñanza,  en  cuanto  a  la 
masa  rural,  vuelve  a  quedar  pues  en  la  misma  forma :  hacer  maes- 
tros de  los  individuos  que  sepan  algo,  en  cada  lugar.  Es  decir, 
se  va  a  volver  a  reducir  la  enseñanza  a  la  lectura  y  escritura,  qu^9 
no  transforman,  que  no  responden  a  las  necesidades  de  la  Escue- 
la Mexicana,  cuando  se  necesitan  maestros  de  la  calidad  que  el 
Sr.  Profesor  José  Manuel  Ramos,  expresa  así:  "Por  otra  parte, 
Sr.  Ministro,  las  escuelas  rurales  necesitan  un  personal  tan  idó- 
neo, como  las  de  la  Capital,  y  aún  más,  porque  la  Capital  cuenta 
con  más  elementos  que  el  rancho  de  la  montana ;  del  maestro  ru- 
ral esperan  todo,  del  de  la  ciudad  exigen  poco ;  aquel  es  la  única 
fuerza  que  en  aquellas  regiones  tiende  al  progreso,  este  recibe 
para  la  realización  de  su  obra  el  auxilio  directo  e  indirecto  de 
otros  factores." 

Si  seguimos  por  los  antiguos  derroteros,  pasarán,  como  he- 
mos apuntado,  otros  25  años  sin  que  hayamos  producido  acaso 
más  que  los  elementos  que  la  enseñanza  urbana  demanda.  En  tal 
virtud,  vamos  a  proceder  en  forma  que  sea  más  breve  en  tiempo 
y  que  conduzca  más  directamente  a  la  conducción  de  maestros, 
precisamente  de  servicio  rural  y  ya  arraigado  en  el  lugar  de  su 
obra  y  conocedores  del  medio  indígena  y  rural  en  que  hayan  de 
operar. 

A  este  efecto,  comenzaremos  por  la  fundación  de  500  escue- 
las rurales,  en  lugares  correspondientes  a  escuela  ambulante,  y 
pondremos  al  frente  de  cada  una  un  profesor  normalista,  ya  pro- 
hado en  aptitud  y  compenetrado  de  la  organización  y  objeto  fun- 
damentales de  la  Escuela  Mexicana. 

Cada  profesor  hará  contrato  por  cinco  años  de  servicios,  com- 
prometiéndose a  impartir  en  el  lugar  prmcipal  de  la  zona  de  am- 
iDulancia  que  se  elija,  la  enseñanza  que  comprende  la  Escuela  Me- 
xicana, y  a  preparar  para  el  ejercicio  de  escuelas  ambulantes  de 
la  propia  región,  a  uno  o  varios  de  los  alumnos,  que  por  conducta, 
inteligencia,  y  sobre  todo  por  vocación,  esté  o  estén  en  condicio- 
nes de  llenar  cod  alguna  eficiencia  y  con  sucesivo  progreso  poste- 
rior, las  funciones  de  tal  maestro  ambulante;  sin  perjuicio  de  ha- 
cer la  misma  preparación  de  personas  ya  formadas,  de  la  locali- 
dad, cuyas  cualidades  concurran  al  mismo  objeto. 

En  esta  forma  habremos  creado  500  escuelas  de  preparación 
de  maestros  rurales  ambulantes,  que  no  podrán  producir  menos 
de  dos  futuros  maestros  en  el  quiquenio;  así,  en  este  tiempo  ha- 
bremos dado  a  cada  pequeña  zona  ambulante,  dos  maestros  pro- 
pios de  la  región,  con  el  conocimiento  y  relaciones  de  ella  y  con 
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cualidades  apropiadas  a  la  edificación  de  la  niñez,  y  tendremos 
una  primera  producción  de  1,000  adalides  de  la  magna  obra  que 
demanda  el  país. 

Suponiendo  que  dichos  profesores  normalistas  importen  por 
término  medio  $500.00  al  mes,  por  cada  uno,  se  tendrá  un  gasto 
anual  de  tres  millones  por  dichos  500  maestros,  y  de  quince  mi- 
llones al  cabo  de  los  cinco  años,  con  un  producto  de  cuarenta  mil 
niños,  cuando  menos,  convertidos  en  hombres  educados,  y  un  mil 
maestros  de  una  producción  anual  futura  de  no  menos  de  treinta 
mil  niños  educados,  por  año. 

No  hay  escuela  normal  que  cueste  tan  poco  y  que  produzca 
tanto,  y,  sobre  todo,  que  de  su  contingente  de  maestros  con  arrai- 
go y  labor  en  el  lugar  mismo;  resuelto  ya  el  problema  de  hacer 
salir  o  los  maestros,  de  los  centros  poblados,  a  los  apartados  y  ra- 
quíticos lugares  del  país,  ni  la  necesidad  de  sueldos  crecidos  para 
la  pbra  de  cultura  de  los  escondrijos  de  la  República. 

Además,  se  habrá  puesto  como  Director  de  la  clase  rural,  al 
elemento  mejor  de  cada  mínima  localidad,  y  entre  los  indígenas 
habrá  maestros  de  su  propia  raza  con  su  idioma,  su  confianza  y 
su  afecto. 

Por  último,  estos  maestros  distarán  mucho  de  tener  el  ca- 
rácter inafeictivo  de  alquilados,  y  por  lo  contrario  serán  elemen- 
tos de  afecto  en  su  obra,  que  es  el  fondo  moral  de  mayor  precio  en 
nuestra  Escuela  Mexicana. 

Esperar  maestros  rurales  de  las  escuelas  normales  y  aún  de 
las  regionales,  es  un  absurdo:  lo  dicen  los  cientos  de  maestros 
formados  en  aquellas,  que  están  adheridos  a  las  Capitales  y  que 
aún  como  inspectores  foráneos,  es  difícil  hacerles  salir.  Probada  la 
vida  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos  grandes,  los  maestros  reci- 
bidos tienden  a  conservarse  en  unas  y  otros,  repitiéndose  en  ellos 
la  ley  de  la  concentración  urbana  de  los  habitantes.  Hay  que  ha- 
cer maestros  en  los  mismos  lugares  en  que  habrán  de  ejercer. 

Terminada  la  labor  de  los  500  maestros  normalistas  en  una 
zona,  se  hará  nuevo  contrato  por  otros  cinco  años,  para  otras  qui- 
nientas zonas  que  darán  muchos  mejores  resultados  por  la  expe- 
riencia de  los  cinco  años  anteriores.  Y  así,  continuando  la  mudan- 
za de  cinco  en  cinco  años,  de  rincón  en  rincón  del  país,  en  los  25 
años  inefectivos  del  pasado,  tendremos  por  este  medio  un  resul- 
tado de  200,000  niños  redimidos  y  de  5,000  maestros  de  magnífica 
labor  relativa,  quienes  ya  habrán  producido  del  primero  al  quinto 
quinquenio,  alrededor  de  300,000  por  obra  propia  como  maestros. 
Sostenida  en  esta  forma  la  creación  de  profesores  en  diversas  zo- 
nas del  país,  con  bástente  rapidez  relativa  se  irá  cubriendo  su 
vasta  extensión,  en  las  más  inaccesibles  regiones  físicas  y  étni- 
cas, con  centros  de  difusión  de  la  educación  nacional. 

Esta  obra,  que  puede  realizar  desde  luego  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  en  toda  la  nación,  será  mucho  más  efecti- 
va que  la  fundación  de  escuelitas  de  varia  índole  y  de  pobre  di- 
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reccicn  técnica,  desparramadas  y  circunstanciales,  con  el  tipo  ge- 
neral de  las  desprestigiadas  rudimentarias  de  la  ley  de  1911. 

Cerramos  este  capítulo  con  algunas  palabras  relativas  a  la 
formación  de  maestros,  que  es  el  problema  de  la  difusión  de  la 
cultura  popular,  transcribiendo  las  siguientes: 

Del  Sr.  Rubén  M.  Campos:  "El  remedio,  pues,  tomando  por 
base  las  incontrastables  condiciones  del  Sr.  Subsecretario  de  Ins- 
trucción Pública,  consistiría  en  una  educación  integral,  norma- 
lizada, ensanchada  progresivamente  del  centro  a  la  circunferen- 
cia; pero  puesto  que  esto  no  es  posible  por  la  modesta  cantidad 
asignada  en  el  presupuesto  actual  para  impulsar  la  creación  de 
las  escuelas  rudimentarias,  evidentemente  las  regiones  más  ne- 
cesitadas son  las  más  lejanas,  las  abandonadas  a  su  propia  suerte, 
v  si  el  Gobierno  no  puede  fundar  por  ahora  escuelas  normales  re- 
gionales ni  escuelas  prácticas  agrícolas,  si  puede  enviar,  en  vez 
de  instaladores  no  preparados  escolarmente.  a  sus  soldados  dis- 
ciplinados, a  sus  jóvenes  maestros  salidos  de  la  escuela  normal, 
en  pleno  vigor  a  ejercer  el  apostolado  por  tres  años  en  las  lejanas 
regiones  donde  la  presencia  de  un  maestro  efectivo  sea  preciosa, 
una  gente  de  cultura  y  sociabilidad  que  se  considera  bien  re- 
tribuido con  la  asignación  que  tiene  hoy  un  instalador  de  escue- 
las rudimentarias,  que  por  su  juventud  y  su  educación  será  bien 
recibido  donde  quiera,  y  que  por  sus  conocimientos  esté  en  apti- 
tud de  no  desintegrar  los  rudimentarios  conocimientos  imparti- 
dos por  él  y  por  jóvenes  discípulos  suyos  a  quienes  prepare  por 
medio  de  academias" VIII.  Los  fundadores  de  escuelas  ru- 
dimentarias form.arán  discípulos  aptos  en  impartir  la  educación 
integral  rudimentaria,  prefiriendo  a  los  que  posean  el  idioma  o 
dialecto  dominante  en  la  región." 

El  Sr.  Prof.  Ignacio  R.  Esparza  "Opina  también  que  es  in- 
dispensable conferir  la  dirección  de  las  primeras  escuelas  a  pro- 
fesores competentes,  bien  retribuidos  y  obligados  a  servir,  cuan- 
do m.enos,  durante  cuatro  años ;  en  este  lapso  de  tiempo,  dichos 
XJrofesores  podrían  preparar  convenientemente  a  algunos  de  sus 
alumnos  para  que  dirigieran,  con  toda  eficacia,  las  escuelas  rudi- 
mentarias que  después  se  fundarán." 

CONCLUSIÓN: 

La  Escuela  Mexicana  exige  para  penetrar  en  la  raza  indíge- 
na y  en  la  población  rural,  en  forma  extensiva  e  intensiva,  un 
magisterio  propio  de  las  apartadas  y  pequeñas  congregaciones 
sucesivamente  mudables,  de  cinco  en  cinco  años,  a  cargo  de  los 
mejores  profesores  y  con  la  mejor  retribución,  para  formar  maes- 
tros adecuados,  propios  del  grupo  étnico  y  del  medio  de  que  se 
trate,  y  a  la  vez  culturales  de  las  pequeñas  localidades  en  que  se 
establezcan  dichas  escuelas. 
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EL  MAESTRO  MEXICANO 

La  Escuela  Mexicana  requiere  de  un  maestro  de  amor  y  dedi- 
cación, muy  desprendido  de  la  relación  entre  su  labor  y  el  sueldo 
que  se  le  pague.  Pero  débesele  pagar  del  mejor  modo  posible, 
porque  sus  necesidades  llamarán  constantemente  a  su  hi- 
dalguía, mostrándosela  indebida  e  injusta  para  consigo  mismo. 
Démosle  un  sueldo  que  llenando  su  decoro  profesional  y  social  y 
sus  exigencias  de  familia,  le  mantengan  tan  solo  ocupado  de  su 
ideal  y  de  su  abnegación,  sin  darse  cuenta  de  los  apetitos  egoís- 
tas que  todo  hombre  encierra. 

El  Sr.  don  Alberto  M.  Carreño,  Profesor  de  Comercio,  decía: 
"En  los  maestros  me  parece  que  radica  tal  vez  el  verdadero  pro- 
blema de  redimir  a  los  indios  y  a  todos  los  que  forman  la  masa  de 
nuestro  pueblo  inculto.  El  empeño  que  el  Gobierno  Federal  y  el  de 
los  Estados  Unidos  pongan  para  establecer  y  desarrollar  las  es- 
cuelas, será  inútil  si  no  se  funda  con  maestros  que  se  resuelvan 
a  llenar  honradamente  la  misión  patriótica  que  se  les  confíe  y  que 
estén  penetrados  del  alcance  de  tal  misión." 

"Es  sabido  que  para  interesar  a  una  comisión,  no  hay  nada 
tan  eficaz  como  dejar  que  se  sienta  ella  capaz  de  hacer  por  sí  todo 
lo  más  posible."  Este  pensamiento  de  M.  Pereyra  Núñez  (para- 
guayo) es  aplicable  al  hombre  en  general,  para  que  tenga  gusto  e 
interés  en  hacer.  Es  un  corolario  del  sentimiento  de  LÜbertad.  Es- 
te el  primer  requisito  del  maestro  de  amor  y  de  dedicación  que 
necesita  nuestra  Escuela  Mexicana. 

Es  fuerza  que  la  superioridad  se  ejercite  sobre  él  con  el  mí- 
nimo de  facultades,  que  la  inspección  se  ejerza  dando  el  máximo 
de  libertad  para  el  maestro,  que  éste  pierda  el  carácter  de  tuto- 
reado  moral,  intelectual  y  aún  físico.  Es  necesario  crear  el  indivi- 
duo en  el  maestro ;  hay  que.  dejarle  que  dé  a  su  escuela  la  fiso- 
nomía especial  de  su  individualidad. 

Si  hacemos  del  maestro  un  hombre  libre,  lo  haremos  también 
del  niño  a  su  cuidado.  Es  perniciosísima  la  fiscalía  y  estrecha 
dependencia  en  que  vive  el  maestro;  pues  sencillamente  le  vuelven 
desinteresado  en  su  obra,  irresponsable,  inerte,  autómata  y  gana- 
sueldo. 

Dígasele  lo  que  ha  de  hacer,  ayúdesele  a  hacer,  guiando  lo  su- 
yo, no  matándole.  Todos  los  maestros  quieren  esto,  quieren  ser 
individuos,  por  la  sola  razón  muy  natural  de  las  leyes  biológicas 
a  que  como  ser  humano  está  sujeto,  y  estas  leyes  biológicas  do 
conservación,  han  estado  siendo  violadas  por  intolerancia  de  los 
superiores,  abusando  de  su  autoridad,  creídos  de  mayor  razón  y 
do  plena  suficiencia. 

La  sujeción  del  maestro  debe  residir  en  lo  únicamente  pal- 
mario en  cuanto  a  inconveniencias  de  conducta  y  saber. 

El  segundo  punto  en  cuanto  a  la  obra  de  dedicación  y  amor 
del  niaestro,  es  su  estabilidad  en  su  empleo.  Por  lo  general  está 
sujeta  a  diversos  factores  independientes  de  su  conducta  y  de  su 
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labor.  Es  preciso  crearle  un  recurso  de  resistencia  y  de  respeto: 
lo  merece,  porque  en  su  persona  se  juegan  intereses  de  edifica- 
ción social,  especialmente  por  cuanto  a  los  niños  a  su  cuidado. 
Tin  maestro  injustamente  separado  deja  en  los  niño'í  un  princi- 
pio de  excepticismo  desde  temprana  edad,  sobre  la  justicia  de 
los  hombres,  aplicada  en  persona  que  le  han  dicho  que  es  tan  ele- 
vada y  en  persona  en  quien  vincularon  paternidad. 

Los  Consejos  locales,  de  Distrito,  de  Estado,  el  Central  del 
Distrito  Federal  y  el  Consejo  Federal  de  Educación  Pública,  que 
establece  la  ley  de  creación  de  la  Secretaría  de  Educación  Pública 
Federal,  pueden  aprovecharse  para  servir  de  cuerpos  de  justicia 
para  los  maestros;  no  quedando  resueltos  sus  casos  por  el  solo 
Consejo  local,  sin  previa  ratificación  por  el  de  Distrito,  de  Esta- 
do, Central  del  Distrito  Federal,  o  Federal  de  Educación  Pública. 
El  Maestro  no  está  asegurado  contra  su  separación  por  razones 
políticas  o  religiosas,  con  la  sola  información  que  de  su  separa- 
ción haya  de  darse  al  interesado  para  su  descargo;  es  fuerza 
crearle  recursos  de  revisión  y  de  prueba,  así  como  indemnización 
por  daños  y  perjuicios,  tanto  en  metálico  como  en  empleo. 

En  la  historia  de  los  maestros  perjudicados  por  razones  po- 
líticas o  religiosas,  habrá  acaso  uno  por  ciento  en  que  se  hayan 
confesado  esas  razones,  y  los  noventa  y  nueve  restantes  aparecen 
fundados  en  su  mayoría,  por  ineptitud,  y,  en  minoría,  por  maltra- 
to a>os  niños,  o  conducta  inconveniente. 

En  cuanto  hay  que  quitar  a  un  maestro,  por  equis  convenien- 
cias, de  útil  que  era  se  vuelve  inútil,  de  cumplido  en  incumplido, 
de  honrado  en  picaro  y  de  moral  en  inmoral,  etc. 

Lo  que  inmediatamente  le  destruye  toda  acción  y  le  deja  a 
merced  de  sus  contrarios,  ,es  el  retiro  de  su  sueldo,  ora  difiicultán- 
dole  el  pago,  ya  suspendiéndoselo  desde  luego.  Y  sería  conveniente 
que  durante  el  período  de  prueba  y  de  revisión  de  su  separación, 
no  quedara,  su  derecho  de  defensa  y  de  resistencia  sin  los  sueldos 
de  su  empleo. 

En  los  Estados  deben  constituirse,  por  designación  de  los 
maestros,  comisiones  de  particulares  que  fallen  sobre  justicia  del 
Gobierno,  para  los  maestros,  aprobando  o  reprobando  la  conduc^,a 
de  éste  para  con  ellos. 

El  tercer  fundamento  del  maestro  de  amor  y  dedicación  que 
necesita  la  Escuela  Mexicana  es  la  seguridad  de  su  ascenso  y  me- 
joramiento, por  obra  exclusiva  de  sus  virtudes  y  su  trabajo.  A 
este  efecto  hay  que  crear  una  cuidadosa  hoja  de  servicios,  con  dic- 
tamen anual  por  cada  maestro,  sobre  la  categoría  de  escuela  o  de 
servicio  escolar  a  que  sus  labores  del  año  le  den  derecho,  y  al 
ofrecerse  vacante  para  los  de  su  calidad  escolar,  figure  entre  ellos 
como  candidato  nombrable;  pero  que  con  él  no  participen  en  las 
designaciones,  maestros  que  no  alcancen  su  calidad,  ni  que  se  vea 
en  el  caso  de  servir  puestos  de  menor  calidad. 

En  el  caso  de  la  ley  de  la  Secretaria  de  Educación,  los  Conse- 
jos locales,  al  designar  personal  para  la  localidad,  no  podrán  nom- 
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brar  más  que  a  los  profesores  que  por  su  hoja  de  servicios  co- 
rrespondan al  cargo  o  cargos  que  estén  por  cubrirse,  según  lista 
que  la  propia  Secretaría  proporcionará  al  Consejo  de  que  se  trate. 
Los  Estados  deben  proceder  en  cuanto  a  sus  nombramientos,  en 
la  misma  forma. 

De  esta  manera  terminará  la  inconsecuencia  de  que  los  profe- 
sores de  un  Estado  hayan  de  estar  sujetos  a  la  dirección  de  maes- 
tros venidos  de  otros  Estados,  salvando  sus  gobiernos  el  principio 
de  reconocimiento  de  los  servicios  de  maestros  existentes  en  el 
Estado. 

El  cuarto  punto  del  maestro  de  amor  y  dedicación  de  la  Es- 
cuela Mexicana,  es  el  goce  de  tranquila  y  cómoda  ancianidad.  La 
Ley  de  la  Secretaría  establece  jubilaciones,  en  los  términos  de 
ley  relativa  en  proyecto. 

Las  jubilaciones  en  la  forma  que  hasta  el  presente  han  re- 
vestido, no  son  satisfactorias :  por  la  exigüidad  de  la  mensualidad 
que  comprenden,  por  la  necesidad  de  cobrarlas  cada  mes,  los  con- 
tratiempos que  tienen  en  el  orden  político  y  económico  del  país, 
que  han  determinado  que  maestros  jubilados  hayan  tenido  que 
pasar  por  humillaciones  para  percibir  sus  jubilaciones  y  aún  ha- 
yan carecido  de  ellas  en  condiciones  de  hambre. 

Las  jubilaciones  deben  ser  por  suma  de  alguna  cuantía  en 
pfectivo,  proporcional  al  número  de  años  de  servicios  y  a  la  cali- 
dad de  los  mismos.  El  gobierno  acaba  de  iniciar  el  seguro  del  tra- 
bajador, en  forma  de  estampillas  equivalentes  a  un  porciento  del 
sueldo  o  paga,  el  cual  se  va  acumulando  y  se  hace  efectivo  al  cabo 
de  los  años  y  a  la  muerte  del  trabajador,  a  su  deudo  directo.  Para 
el  maestro  puede  hacerse  algo  semejante,  pero  para  que  disfrute 
el  total  acumulado  en  vida,  al  retirarse  del  servicio,  haciéndole 
bueno  ese  total  el  Gobierno.  Cada  maestro  debe  tener  un  libro  de 
estampillas  de  jubilación  escolar,  en  el  que  se  adhieran  y  se  can- 
celen por  la  oñcina  pagadora  los  timbres  expresados,  a  razón  de 
un  veinte  por  ciento  del  sueldo  que  perciba  el  maestro.  Al  cabo  de 
25  años  de  servicios,  el  maestro  recibirá  en  efectivo  el  total  del 
valor  de  las  estamipllas,  y  además,  una  mensualidad  del  2  por 
ciento  de  la  cantidad  que  importe  dicho  total  de  estampillas  reu- 
nidas. En  esta  forma,  el  maestro  que  haya  ganado  por  término 
medio  cien  pesos  mensuales,  reunirá  en  estampillas,  $6.000.00  en 
25  años,  cantidad  que  recibirá  en  efectivo,  más  una  mensualidad 
de  $120.00;  con  lo  cual  llegará  en  condiciones  de  tranquila  y  có- 
moda ancianidad. 

Por  fin,  hay  que  velar  por  la  salud  y  la  conservación  de  las 
energías  del  maestro,  que  se  traducen  en  labor  mejor  y  más  gra- 
ta de  su  parte.  Hay  que  darle  un  año  de  vacaciones,  con  goce  de 
sueldo,  por  cada  cinco  años  de  servicios,  especialmente  para  que 
salga  de  la  localidad,  en  viaje  de  recreo,  que  contribuirá  también 
para  aumentar  sus  conocimientos. 

Lo  importante  es  asegurar  un  maestro  de  amor  y  de  dedica- 
ción como  esclavo  de  los  bienes  de  la  Escuela  Mexicana. 
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CONCLUSIONES: 

La  Escuela  Mexicana  requiere  de  un  maestro  de  amor  y  de- 
dicación. 

Para  sostener  este  espíritu  en  el  maestro,  hay  que  hacerle 
individual  y  libre;  hay  que  darle  suficientes  garantías  de  estabi- 
lidad y  mejoramiento;  hay  que  proporcionarle  descansos  anuales 
periódicos  y  que  asegurarle  un  retiro  de  honor  y  de  tranquila  y 
cómo3k  ancianidad,  con  jubilación  en  efectivo  desde  luego  y  una 
mensualidad  decorosa. 

'  ^ '  j  '-S 
LOS  RECURSOS  DE  LA  EDUCACIÓN  MEXICANA.*   " 

Generalni'rijte  en  el  mismo  mal  existen  los  elementos  de  su  re- 
medio. Tal  pasa  en  México,  con  respecto  a  su  mal  de  ineducación: 
Id  propia  índole  de  sus  niños,  determinando  la  escuela  que  se  ne- 
cesita, que  es  dominantemente  de  cooperación  y  de  trabajo,  la  pre- 
senta bastante  económica  en  organización,  con  un  maestro  por  ca- 
da cien  niilos,  con  lo  cual  está  para  sobrevenir  una  descongestión 
de  maestros  en  las  escuelas  existentes  y  el  alivio  de  gastos  exce- 
sivos por  otros  capítulos  en  que  intervienen  la  simplificación  del 
sistema  educativo  y  la  participación  del  alumno  como  elemento  de 
cooperación  y  de  trabajo.  Casi  podríamos  decir  que  la  tendencia 
general  es  cue  el  maestro  y  el  alumno,  fuera  de  lo  que  son,  el  edi- 
ficio y  el  moblaje  apropiados,  deben  hacer  todo  lo  demás  de  su  es- 
cuela. Esta  va  a  producir  también,  y  si  en  el  elemento  indígena 
los  productos  serán  para  los  niños,  en  el  elemento  mestizo  y  crio- 
llo, los  productos  no  serán  para  el  alumno,  porque  sus  padres  y 
él  estarán  en  la  inteligencia  de  que  su  esfuerzo  constituye  una  con- 
tribución para  la  comunidad,  que  para  el  niño  es  su  escuela,  y  a 
la  cual  debe  aportar  sus  esfuerzos  posibles  para  su  sostén  y  mejo- 
ramiento. Solamente  a  título  de  que  se  debe  cuidar  en  lo  posible 
de  la  nutrición  del  alumno  y  de  la  práctica  de  la  comida  en  forma 
urbana,  de  estos  productos  se  destinarán  los  que  sean  necesarios 
a  comidas  de  refacción  o  complementarias  de  las  del  hogar. 

Si  de  un  total  aproximado  de  1,343.283  que  en  México  reciben 
instrucción,  tomamos  el  42  por  ciento  para  las  escuelas  urbanas  en 
que  hay  plétora  de  maestros,  bajo  el  sistema  de  un  maestro  por 
cada  40  a  50  alummnos  de  un  mismo  grado,  tendremos  564,179 
alumnos,  que  implican  el  empleo  de  11,284  maestros,  a  50  alum- 
nos por  m-aestro. 

Calculándose  a  100  alumnos  por  cada  m.aestro,  sólo  se  nece- 
sitarán para  el  mismo  total  de  niños  urbanos  5.642  maestros,  que- 
dando disponibles  para  el  servicio  otros  5,642  que  irían  a  abrir 
las  escuelas  del  campo  o  a  completar  las  que  todavía  se  necesitan 
en  las  ciudades.  He  aquí  como  en  parte  queda  solucionada  la  falta 
de  maestros  en  que  se  hace  residir  la  mayor  dificultad  para  la  di- 
fusión de  la  enseñanza. 

Pero  como  quiera  que  el  servicio  tenga  estas  economías,  la 
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educación  requiere  en  México,  como  en  todas  partes,  una  fuerte 
suma  de  dinero,  más  fuerte  en  apariencia  que  en  realidad,  pues  si 
bien  el  solo  enunciado  de  $75.000,000  al  año,  parece  mucho,  en 
realidad  implica  un  mínimo  de  esfuerzo  de  parte  de  la  Nación; 
porquo  esta  suma  se  obtiene  con  solo  dedicar  a  Instrucción  Pública 
el  25  por  ciento  de  todos  los  ingresos  públicos. 

Las  únicas  cosas  que  faltan  en  nuestro  país  son:  la  adop- 
ción de  un  sistema  de  educación,  incluyendo  un  sistema  de  ha- 
cienda escolar  y  la  realización  formal  de  este  sistema. 

Por  falta  de  él  tenemos  entidades  que  gastan  muchísimo  más 
del  25  por  ciento  de  sus  fondos  en  educación,  tenemos  contribucio- 
nes escolares  que  pesan  sobre  la  parte  noble  de  la  población  mexi- 
cana, mientras  cientos  y  miles  están  fuera  de  todo  esfuerzo  en  pro 
de  la  cultura ;  tenemos  entidades  ricas  que  proporcionan  menos  de 
^se  25  por  ciento,  y  en  fin,  Estados  apurados  en  el  ramo  escolar, 
que  sólo  deben  sus  malas  circunstancias  a  la  falta  de  un  sistema 
de  repartimiento  de  los  recursos  públicos. 

Los  mismos  Ayuntamientos,  preconizados  como  incapaces  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  educación,  lo  están  más  por  la  falta  de 
irn  sistema  de  distribución  de  sus  fondos,  que  por  la  cuantía  de 
los  fondos  mismos. 

Urge  que  haya  una  ley  que  establezca  definitivamente  el  fon' 
do  de  la  instrucción  pública  en  todo  el  país,  imponiendo  la  obliga- 
ción de  Ayuntamientos  y  Gobiernos,  de  destinar  y  dejar  a  salvo 
cuando  menos  ese  25  por  ciento  de  sus  ingresos  para  la  educación. 

Dice  el  Sr.  Ing.  Félix  F.  Palavicini :  "Es  presupuesto  de  la  Re- 
pública debería  ser  repartido  en  tres  grandes  porciones:  una  ter- 
cera parte  dedicada  a  la  guerra,  para  mantener  la  paz,  dedicada 
al  sostenimiento  de  un  ejército  poderoso  y  competente  que  garan- 
tice la  estabilidad,  el  orden  y  la  posibilidad  de  un  trabajo  conti- 
nuado y  fecundo;  otra  tercera  parte,  debe  dedicarse  a  la  instruc- 
ción nacional,  principalmente  a  la  educación  primaria,  y  con  la  otra 
tercera  parte  del  presupuesto,  el  gobierno  debe  arreglarse  para  cu- 
brir sus  necesidades  secundarias,  que  las  primeras,  las  principa- 
les, las  más  ingentes  necesidades,  son  dos:  la  paz  pública  y  la 
instrucción  nacional." 

Nosotros  ños  conformamos  por  lo  pronto  con  ese  25  por  cien- 
to ;  porque  el  mayor  mal  está  en  que  mientras  los  presupuestos  se 
hagan  sin  una  base  fija  para  instrucción,  seguirán  siendo  sus 
asignaciones,  palos  de  ciego  para  la  regularidad  en  el  desarrollo 
de  la  educación,  y  precisa  comenzar  por  algo  que  no  constituya 
un  reparo  en  cantidad  para  los  gobiernos. 

En  todas  partes  la  escuela  debe  ser  indisoluble  en  unidad  y 
proporcionalidad  de  esfuerzo  y  es  hora  ya  de  que  en  México  ha- 
gamos esto.  Todos  debemos  mirar  hacia  un  mismo  fin  en  la  Es- 
cuela y  todos  debemos  hacer  lo  que  corresponda  por  ella.  Sentada 
una  base  uniforme  de  objeto  y  de  recursos,  vengan  todas  las  va- 
riantes por  mayor  riqueza  y  más  eficiencia  en  el  sistema.  Pero 
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primero  hay  que  crear  una  unidad  de  fin  y  de  esfuerzo  uniforme 
y  sostenido.  Para  esto,  nuestra  escuela  nacional  debe  ser  organi- 
zada bajo  lineamientos  generales,  con  amplitud  para  bordar  den- 
tro de  ellos.  Primero  una  Patria  común  en  la  escuela,  y  luego  los 
demás  que  cada  entidad  quiera  y  pueda  aportar. 

El  Congreso  debe  dar  cuanto  antes  esa  ley  de  unidad  amplia 
de  la  finalidad  de  la  educación  nacional,  al  par  que  la  ley  de  ase- 
guramiento y  proporcionalidad  de  los  recursos  del  ramo  escolar. 
La  unidad  de  criterio  está  hecha;  no  falta  más  que  hacer  la  ley 
para  las  contadas  excepciones.  En  fin,  el  país  tiene  suficientes 
recursos  para  subvenir  a  sus  necesidades  escolares. 

CONCLUSIONES: 

La  Escuela  Mexicana  exige  un  sistema  de  recursos  para  el 
sostenemiento  del  ramo  escolar,  sobre  la  base  de  un  2  por  ciento, 
cuando  menos,  de  todos  los  fondos  públicos. 

Asimismo  se  necesita  una  uniformidad  de  objeto  nacional  en 
la  educación,  con  amplitud  para  la  acción  y  la  iniciativa  de  los 
distintos  elementos  sociales  y  gubernativos  que  deben  concurrir 
a  ella. 

Todos  estos  elementos  deben  converger  conjuntamente  a  la 
realización  de  la  obra  de  la  Escuela  Mexicana,  dentro  de  los  li- 
neamientos generales  que  definan  su  objeto  y  conforme  a  los  me- 
dios esenciales. 

SÍNTESIS  ORGÁNICA  DE  LA  ESCUELA  MEXICANA,  PARA 
LA  REALIZACIÓN  DE  SUS  PRINCIPIOS 

1. — Concepto  de  la  Escuela  para  el  alumno, — La  Escuela  re- 
presenta para  los  niños  un  objeto  común  de  obra  y  engrandeci- 
miento. Es  la  sociedad  en  que  viven,  a  la  cual  aplican  su  parte  de 
esfuerzo,  y  es  la  Patria,  a  la  cual  sirven  por  medio  de  su  Escuela. 

Tienen  el  deber  de  darla  honor  y  trabajo,  haciéndola  foco  de 
respetos  y  de  cariño,  y  llevándola  a  producir  materialmente  para 
hacerla  elemento  útil  a  la  comunidad  social  en  que  viven  y  para 
la  patria  a  que  pertenecen. 

2. — Concepto  de  la  Escuela  para  el  Maestro. — Le  toca  arraigar 
en  el  alumno  el  concepto  que  se  ha  expresado.  Por  su  parte,  el 
Maestro  también  debe  tener  por  suyo  en  su  tanto,  que  la  Escuela 
es  una  comunidad  a  su  cargó,  representativa  de  la  sociedad  y  de 
la  Patria,  y  que  en  la  Escuela  el  alumno  debe  hacer  vida  que  re- 
pita de  grande  en  la  misma  sociedad  y  la  Patria,  con  beneficio  y 
honor  para  ellas. 

El  Maestro  es  la  parte  dirigente  y  de  obra  para  hacer  sentir, 
hacer  comprender  y  convertir  en  hecho  este  concepto.  Además,  le 
toca  sentirse  y  conceptuarse  parte  ya  formada  de  la  sociedad  y 
de  la  Patria,  a  quienes  es  útil  aportándoles  hombres  y  mujeres  ca- 
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paces,  por  medio  de  la  conducción  y  preparación  de  los  niños.  Es 
él  la  Escuela  viva.  Su  parte  de  esfuerzo  social  y  patriótico  en  el 
progreso  y  bien  de  las  comunidades  local  y  nacional,  está  en  la  Es- 
cuela que  tiene  a  su  cargo,  y  en  ella  es  el  representativo  de  los  in- 
tereses de  ambas  comunidades. 

El  Maestro  puede  hallarse  en  un  campo  raso  o  en  una  roca, 
sin  más  signos  de  escuela  que  su  presencia.  Toca  a  él  hacer  concu- 
rrir su  trabajo  y  el  de  los  elementos  personales  de  que  disponga 
para  fincar  la  Escuela,  iniciándola  con  un  cobertizo  y  dotarla  con- 
forme a  las  circunstancias,  haciéndola  desde  luego  objeto  de  tra- 
bajo, de  producción  y  de  estudio. 

3. — El  Edificio  Escolar. — Comprenderá  esencialmente  una  sala 
de  estudio  y  un  taller,  apropiados  en  cuanto  a  capacidad,  luz  y 
grato  aspecto;  habitación  para  el  director;  campos  de  juegos,  de 
cultivo  de  plantas  y  de  cría  y  cuidado  de  animales. 

El  Maestro,  los  alumnos  y  los  vecinos  improvisarán  cuanto 
en  materia  de  edificio  se  necesite,  en  tanto  reciben  ayuda  oficial 
o  contando  con  ésta. 

4. — ^Mobiliario. — Sillas,  mesas  de  estilo  común  y  bancos  de  tra- 
bajo manual,  todos  estos  muebles  apropiados  al  tamaño  de  los 
niños.  También,  a  falta  de  todo  o  parte  de  este  mobiliario,  el  maes- 
tro, los  alumnos  y  el  vecindario,  improvisarán  lo  necesario. 

5. — Útiles. — Los  de  escritura,  dibujo,  cálculo,  trabajo  ma- 
lí ual^  deporte,  de  cultivo  de  plantas  y  cuidado  y  cría  de  animales. 
Si  no  los  hubiere  se  procurarán,  sustituirán  o  improvisarán. 

6. — Material  y  animales. — El  de  manufacturas,  abonos,  se- 
millas y  ejemplares  de  plantas:  aves  domésticas  y  silvestre  y  pe- 
queños cuadrúpedos  de  utilidad  práctica,  incluyendo  cuadrúpedos 
mavores  de  común  utilidad :  y  abejas  y  gusano  de  seda,  en  las  lo- 
calidades apropiadas. 

7.— Máouinas. — La  de  coser,  la  de  escribir,  de  imprenta, 
ttQ-ríco^as  y  de  toda  clase  de  trabaios,  tendiendo  a  difundir  el  uso 
de  las  maquinas  y  a  sustituir  el  trabajo  de  mano  por  el  de  aquellas. 

8. — Libros. — Los  de  todas  las  asignaturas  que  comprenden 
los  programas,  cada  libro  arreglado  de  manera  que  la  exposición 
de  la  materia  esté  al  alcance  de  los  niños,  según  su  grado  de  ade- 
lanto y  su  poder  de  estudio,  y  que  les  mueva  a  reñexionar  por  sí 
y  a  resolver  cuestiones  de  aplicación  teórica.  Que  a  la  vez  les  con- 
duzca de  citas  y  a  referencias  que^  les  obliguen  a  consultar  otros 
libros  u  otras  partes  del  mismo  libro.  Es  decir,  por  el  libro  se 
han  de  alcanzar  conocimientos  y  se  ha  de  aprender  a  estudiar  y 
aplicar,  y  en  ellos  se  han  de  hallar  nociones  científicas  adquiridas 
en  la  naturaleza  y  en  los  talleres. 
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El  maestro  se  va  a  desligar  en  lo  posible  del  niño,  en  cuanto 
a  la  enseñanza  oral  y  su  conducción  teórica.  La  mayor  parte  de 
la  enseñanza  se  ha  de  hacer  por  libro  que  ponga  en  condiciones 
de  reflexión  y  trabajo  por  sí  al  alumno,  en  cuanto  haya  de  teórico 
y  de  aprovechamiento  del  pasado  científico  e  histórico  que  se  nos 
ha  legado.  El  alumno  tiene  que  ser  constantemente  individuo  pro- 
ductor y  conductor  de  sí  mismo. 

E:  uso  del  libro  en  la  escuela,  se  mantendrá  siempre  bajo  el 
concepto  de  que  la  enseñanza  no  será  sin  embargo  libresca,  es  de- 
cir, de  recitación  del  texto,  sino  de  adquisición  inteligente  y  apli- 
cada del  conocimiento. 

Cada  escuela  contará  además  con  una  biblioteca  de  obras  pa- 
la  el  maestro,  para  el  alumno  y  para  el  círculo  social  de  la  propia 
escuela^  con  fines  de  estudio  y  recreación. 

9. — Organización  personal. — Por  lo  general,  la  escuela  estará 
a  cargo  de  un  maestro,  mientras  la  asistencia  sea  proporcionada 
a  la  capacidad  de  la  sala  de  clases  y  taller  desde  que  los  alumnos 
hayan  de  comprender  dos  o  más  .salones  o  se  hayan  de  alternar  en 
el  uso  de  la  sala  de  clases,  taller  y  campos,  se  necesitará  el  concur- 
so de  dos  o  más  maestros. 

Habrá,  además,  por  humilde  que  sea  la  escuela  de  que  se  tra- 
te, y  siempre  que  el  profesor  no  tenga  la  capacidad  necesaria  por 
sí,  un  maestro  de  arte,  oficio,  industria  o  enseñanza  agrícola,  de 
residencia  fija  en  la  localidad,  para  la  enseñanza  formal  de  su 
ocupación  a  los  niños.  Habrá  también  una  maestra  de  arte,  oficio 
o  industria  propias  para  las  niñas,  y  que  también  las  enseñarán 
formalmente,  incluyendo  en  esa  enseñanza,  la  relativa  a  ocu- 
ciones  domésticas. 

La  enseñanza  será  mutua,  pero  sin  caer  en  el  sistema  lan- 
casteriano.  Se  vuelve  a  la  enseñanza  mutua,  no  para  dar  mayor 
alcance  a  la  acción  del  maestro,  sino  para  crear  en  el  alumno  el  há- 
bito de  la  cooperación,  de  hacerle  dar  una  parte  de  su  esfuerzo 
al  conjunto,  de  socializarlo,  de  solidarizarlo,  de  crearle  en  fin  el  es- 
píritu de  compañerismo  y  auxilio,  que  reclama  la  organización  na- 
cional y  la  social  porvenir. 

El  maestro  designará  alumnos,  quienes  por  su  mayor  aptitud 
y  conocimientos,  le  ayuden  a  enseñar  y  a  revisar  y  a  apreciar  los 
trabajos  individuales  y  colectivos  de  los  alumnos  de  menor  ade- 
lanto, en  cuanto  no  se  destruya  el  esfuerzo  que  cada  quien  debe 
desarrollar  hasta  donde  sus  fuerzas  e  inteligencia  le  alcancen.  Es- 
tos monitores  no  tienen  autoridad  ejecutiva,  que  pueda  poner  en 
peligro  la  justicia  y  determine  actos  de  escaso  discernimiento  mo- 
ral que  son  de  suponerse  en  niños-maestros.  Su  deber  se  reduce  a 
mirar  por  los  menores  e  incapacitados,  para  protegerles,  ayudar- 
les y  enseñarles  lo  poco  que  pueden.  Cooperan  en  pro  de  sus  con- 
discípulos y  de  su  escuela  y  hacen  efectiva  la  parte  de  esfuerzo  y 
de  servicio  que  deben  a  su  maestro  y  a  su  escuela. 
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10. — Clasificación  de  los  alumnos. — Se  clasifican  en  tres  gra- 
dos de  dos  cursos  cada  uno:  PREPARATORIO  o  de  conducción; 
MEDIO  o  de  individualidad,  y  SUPERIOR  o  de  cooperación. 

El  grado  preparatorio  comprende  a  los  alumnos  que  no  saben 
leer  ni  escribir  e  ignoran  la  numeración.  Asimismo,  los  que  nece- 
sitan perfeccionar  estos  conocimientos  para  aplicarlos  al  estudio 
y  continuarlos  por  sí  mismos. 

El  grado  medio  es  de  los  que  están  en  aptitud  de  servirse  de 
los  libros  y  de  alcanzar  por  sí  la  instrucción  que  contiene,  llevan- 
do a  la  vez  a  la  práctica  las  aplicaciones  de  los  conocimientos. 

El  grado  superior  comprende  a  los  alumnos  que  han  alcanza- 
do los  conocimientos  elementales  y  un  desenvolvimiento  mental 
y  una  conducta  suficientes  para  ayudar  más  inteligentemente  al 
maestro  y  a  sus  compañeros,  en  tareas  de  revisión,  de  dirección, 
enseñanza  y  aplicación.  Ellos  por  su  parte  hacen  una  ampliación 
de  sus  conocimientos  de  manera  más  formalmente  sistemada. 

Ninguno  de  estos  grados  se  concluye  por  años  o  en  determi- 
nado tiempo,  sino  se  adquieren  en  cuaquier  tiempo  en  que  se  lle- 
nen los  requisitos  de  saber  y  aptitud  que  comprenden. 

11. — Conclusión  de  la    Enseñanza    Primaria. —  Se    concluye 

caando  el  alumno  lee  y  escribe  bien;  redacta  y  se  expresa  con  or- 
den y  facilidad' relativos;  conoce  los  elementos  fundamentales  de 
las  ciencias  principales  de  carácter  práctico;  posee  el  hábito  de  la 
actividad  y  las  aptitudes  necesarias  para  continuar  sus  estudios 
y  para  asimilarse  pronto  a  un  trabajo  para  vivir,  contando  ya  al 
terminar  la  Escuela,  con  un  oficio,  arte,  industria  u  ocupación  agrí- 
cola que  esté  en  aptitud  de  explotar  para  vivir,  con  algún  éxito. 
En  suma :  cuando  el  alumno  sea  ya  un  elemento  útil  en  la  Escuela, 
por  su  inteligencia,  saber,  conducta  y  obra. 

12.— Programas.— GRADO  PREPARATORIO.  Primer  Curso: 
Lectura,  escritura,  elementos  numéricos,  memoria  de  composi- 
ciones, especialmente  de  cuentos,  que  le  preparen  a  expresarse. 
Canto,  Dibujo,  juegos  y  deportes,  trabajo  manual,  cultivo  de  plan- 
tas y  cría  y  cuidado  de  animales.  Prácticas  de  ahorro  y  sociabilidad. 
Segundo  Curso:  Perfeccionamiento  del  Primero  en  la  lectura, 
escritura,  numeración  y  dicción.  Continuación  de  los  demás  tra- 
bajos del  Primer  Curso  Preparatorio,  en  relativa  mayor  escala  de 
poder  y  habilidad.  Cooperación  posible,  aplicada  a  dicho  Primer 
Curso. 

GRADO  MEDIO,  Primer  Curso: — Iniciación  por  sí  en  el  es- 
tudio de  Aritmética,  Geometría,  Geografía  e  Historia  naciona- 
les. Lecturas  modelos,  imitaciones  de  escritos,  narraciones  orales 
y  ejercicios  ortográficos.  Canto,  dibujo,  juegos  y  deportes,  traba- 
jo manual,  cultivo  de  plantas  y  cuidado  y  cría  de  animales.  Aho- 
rro y  prácticas  de  sociabilidad.  Cooperación  posible,  aplicada  a  los 
Cursos  Preparatorios. 
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Segundo  Ciu^so  Medio :  El  Primer  Curso  Medio  con  mayor  ex- 
tensión y  mayor  capacidad  del  alumno  para  bastarse  a  sí  mismo, 
tanto  en  estudio  como  en  las  demás  labores  y  prácticas.  Además, 
estudio  de  elementos  de_CÍ8ncias  Naturales,  y  cooperación  apli- 
cada a  los  Cursos  Preparatorios  y  al  Primero  Medio. 

GRADO  SUPERIOR.— Primer  Curso:  Ampliación  del  Curso 
Medio;  elementos  por  separado  de  Física  y  de  Química  prácticas. 
Elementos  de  Gramática,  composición  y  elocución.  Solfeo,  dibujo 
de  aplicación  al  trabajo,  deportes,  trabajo  manual,  cultivo  de 
plantas  y  cuidado  y  cría  de  animales.  Cooperación  de  la  enseñan- 
za de  los  grados  Preparatorio  y  Medio.  Ahorro  y  prácticas  de  aso- 
ciación, con  participación  dirigente. 

Segundo  Curso  Superior:  Ampliación  del  Primer  Curso  Su- 
perior, sustituyendo  la  Física  y  la  Química  con  la  Historia  Natu- 
ral. 

12. — Eiclribución  Perfecta  de  Labores  Diarias: 

Mañanas  o  primera  sesión: 

45  minutos  para  revisión  de  aseo,  asamblea  y  canto,  cambio 
de  vestidos  en  forma  adecuada  a  los  trabajos  exterio- 
res y  provisión  de  útiles  para  los  mismos. 

1  hora  para  cultivo  de  plantas  y  cuidado  y  cría  de  animales. 

15  minutos  para  guardado  de  útiles  de'  trabajo  y  aseo  y  cam- 
bio de  vestidos  para  el  Estudio. 

1  hora  para  el  estudio. 

1  hora  para  Trabajos  Manuales  e  Industria. 

Tardes  o  secunda  sesión. 

10  minutos  para  revisión  de  aseo,  o  práctica  de  él,  en  el  caso 
de  usarse  de  tiempo  corrido,  el  que,  de  usarse,  deberá 
precederse  de  una  hora  que  los  alumnos  tomen  un  refri- 
gerio y  descansen. 

1  hora  de  estudio. 

1  hora  de  juegos,  gimnasia  correctiva  y  deportes. 

30  minutos  de  cultivo  de  plantas  y  cuidado  y  cría  de  anima- 
les, como  labores  preparatorias  del  siguiente  día. 

14. — Distribución  económica  de  labores  diarias. — Comprenderá 
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solamente  las  labores  señaladas  para  las  mañanas  o  primera  se- 
sión de  tiempo  corrido,  con  la  circunstancia  de  que  la  hora  de  tra- 
bajos manuales  e  industria,  se  alternará  con  gimnasia  correctiva, 
juegos  y  deportes,  debiéndose  usar  de  esta  distribución,  única- 
mente en  los  lugares  en  que  por  exigencias  especiales  de  los  pa- 
dres de  familia  en  su  trabajo  o  subsistencia,  los  niños  no  puedan 
permanecer  en  la  escuela  ^por  un  tiempo  mayor.  También  se  usará 
siten  de  tiempo  para  regresar  a  sus  hogares.  Por  fin,  cuando  el  lo- 
cuando  los  niños  concurran  a  la  escuela  desde  lugares  más  o  me- 
nos distantes  de  aquel  en  que  se  halla  el  establecimiento,  y  nece- 
cal  de-  la  Escuela  no  sea  suficiente  para  el  número  de  niños  de  un 
lugar  y  sea  necesario  dividirlos  en  dos  grupos,  a  falta  de  otro 
maestro  más ;  pues  en  habiéndolo,  lo  único  que  se  hace,  a  falta  de 
local  suficiente,  es  que  los  maestros  pasen  alternativamente  de  la 
sala  de  estudio  al  taller  y  campos  de  trabajos. 

15. — Forma  de  los  Trabajos. — Todos  los  grupos  trabajan  a  la 
vez  en  la  misma  materia  de  labor  o  en  el  mismo  género  de  ocupa- 
ción, en  el  grado  que  les  corresponde.  La  primera  parte  del  tiempo 
de  las  mañanas  o  primera  sesión,  destinado  a  cultivo  de  plantas 
y  cuidado  y  cría  de  animales  y  el  del  estudio,  se  empleará  en  tra- 
bajo de  COOPERACIÓN,  es  decir:  los  alumnos  del  curso  más 
adelantado,  trabajan  con  uno  de  los  cursos  de  menor  adelanto ;  en- 
tendiéndose que  no  es  un  alumno  solo  el  que  presta  la  cooperación, 
sino  todo  el  grupo  adelantado  a  todo  el  grupo  inferior,  aunque  ha- 
ciendo cabeza  uno  de  los  alumnos  cooperadores. 

En  los  trabajos  manuales  se  observará  también  una  primera 
parte  también  de  colaboración  y  una  segunda  de  trabajo  indivi- 
dual el  maestro  artesano,  industrial  o  agrícola  y  la  maestra  prác- 
tica, trabajarán  en  la  misma  forma  con  todos  los  alumnos. 

La  segunda  parte  del  tiempo  de  las  mañanas  o  primera  se- 
sión, destinado  a  las  ocupaciones  mencionadas  en  los  párrafos  an- 
teriores, se  empleará  en  labor  individual,  trabajando  el  maestro 
con  uno  de  los  grupos  en  especial,  según  las  necesidades  que  haya 
observado,  ya  sea  ese  día  o  el  anterior.  Durante  los  trabajos  de  co- 
operación el  maestro  y  los  proyectos  prácticos  son  directores  y  re- 
visores generales  de  los  trabajos  mutuos  de  los  alumnos. 

Las  mismas  ocupaciones  mencionadas  en  los  dos  primeros  pá- 
rrafos, son  de  carácter  INDIVIDUAL,  por  las  tardes  o  segunda 
sesión,  durante  todo  el  tiempo  que  comprenden,  atendiendo  el 
maestro  de  preferencia  a  los  grupos  que  lo  requieran. 

El  maestro  especializará  la  labor  de  cooperación  de  los  alum- 
nos, a  fin  de  crear  mayor  aptitud  de  ayuda  en  ellos,  y,  así,  verbi- 
gracia, encomendará  la  clase  de  lenguaje  para  el  primer  curso  pre- 
paratorio, al  segundo  curso  superior,  y  la  de  aritmética  a  otro,  por 
ejemplo,  al  primer  curso  superior.  Para  el  segundo  curso  prepa- 
ratorio, puede  servirse  en  estas  mismas  materias  de  los  cursos  pri- 
mero y  segundo  medios  respectivamente. 

Naturalmente,  los  alumnos  ayudantes  necesitan  ser  prepara- 
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dos  previamente,  y  al  efecto  el  maestro  dará  las  clases  que  ellos 
deban  repetir. 

Las  deficiencias  de  la  enseñanza  que  los  niños  más  adelanta- 
dos imparten  a  sus  compañeros  de  menor  grado,  realizan  tres  be- 
neficios :  enseñar  es  aprender ;  forman  la  virtud  de  cooperación  so- 
cial, individual  y  colectiva;  provocan  esfuerzo  del  enseñado  para 
suplir  los  defectos  de  que  adolece  la  aptitud  docente  de  un  niño 
maestro. 

16. — La  escuela  debe  producir. — La  utilidad  que  el  alumno 
debe  rendir  en  provecho  de  su  escuela,  quedaría  trunca  si  se  re- 
dujera al  solo  trabajo  de  cooperación  en  la  enseñanza,  para  sus 
compañeros  de  menor  adelanto.  Es  preciso  que  añada  algo  de  más 
sensible  materialidad  en  beneficio  del  establecimiento,  y  al  efecto 
nada  mejor  que  la  cesión  de  parte  o  del  total  de  los  productos  de 
su  trabajo,  para  atenciones  y  mejoramiento  de  su  escuela.  Por  tan- 
to, se  im.pone  que  produzca  para  ella,  y  en  tal  virtud  lo  producido 
deb?  ser  de  utilidad  escolar  y  social,  a  fin  de  que  tenga  consumo  y 
aplicación. 

Sinembargo,  el  maestro  debe  ver  si  antes  no  es  mejor  ceder 
parte  o  todos  los  frutos  del  trabajo  al  alumno  productor,  porque 
vea  que  se  ayuda  a  su  familia  para  la  alimentación  y  vestido  y 
sea  necesaria  compensarla  del  sacrificio  de  su  hijo,  desprendido 
del  trabajo  para  asistir  a  la  escuela,  y  por  tanto,  en  téraiinos  ge- 
nerales, mientras  el  fruto  del  trabajo  del  niño  lo  necesite  la  fa- 
milia, se  les  cederá  a  los  niños. 

También,  en  terminaos  generales,  se  hará  cesión  de  los  frutos 
de',  trabajo,  a  los  niños  indígenas. 

Por  último,  siempre  debe  destinarse  una  parte  del  producto 
dr  dichos  trabajos  a  favor  de  los  niños  para  formarles  durante  su 
vida  escolar  un  ahorro,  cuyo  total  se  les  entregará  al  dejar  la  es- 
cuela. 

Son  de  utilidad  escolar  los  diversos  artículos  de  madera,  hoja 
de  lata,  alambre,  cartón,  costura,  etc.,  que  los  alumnos  pueden  ha- 
cer con  un  fin  ya  determinado,  para  satisfacer  necesidades  de  la 
escuela;  asimismo,  las  obras  de  cercado,  jaulas,,  casetas,  empa- 
rrados, pesebres,  clavazón,  atornillado  y  pintura,  postura  y  repa- 
ración de  cerraduras,  reparación  de  muebles,  colocación  de  vidrios, 
impresión  de  tarjetas,  avisos,  etc.,  y  encuademación. 

Asimismo,  los  productos  del  cultivo  de  plantas  para  la  ali- 
mentación de  los  animales  hervíboros  de  la  escuela. 

Son  de  utilidad  social  los  diversos  artículos  de  casa  que  están 
a]  alcance  de  la  mano  infantil,  y  las  legumbres.,  granos,  frutos, 
miel  y  cera,  aves  y  pequeños  cuadrúpedos  susceptibles  de  explota- 
ción (pichones,  pollos  y  gallinas,  huevos,  codornices,  patos,  gan- 
sos y  conejos)  así  como  cerdos,  ovejas,  cabras  y  vacas,  con  sus 
respectivos  productos. 

También  puede  contarse  con  los  productos  de  la  industria  que 
fundamentalmente  se  establezca  en  la  escuela. 
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17. — Exhortación  de  matrícula. —  En  aquellos  lugares  en  que 
los  niños  se  hallen  en  determinado  grado  de  cultura  y  su  asisten- 
cia a  la  escuela  se  considere  como  una  necesidad  en  su  familia  y 
sea  un  hecho  que  el  niño  pasará  su  niñez  en  las  aulas,  se  recomien- 
da que  al,  recibírsele  en  la  escuela  se  le  dirija  la  siguiente  exhorta- 
ción: 

Amiguito  mío:  viene  usted  a  esta  escuela  a  trabajar  para 
producir  flores,  legumbres,  forrajes  y  frutos;  viene  usted  a  tra- 
'.ajar  para  cuidar  y  criar  animales  útiles;  viene  usted  a  la  escue- 
lo, a  trabajar  para  manufacturar  y  producir  cosas  útiles  de  la  ca- 
sa y  de  la  escuela;  viene  usted  a  hacer  ejercicios  para  desarrollar 
su  cuerpo  y  conservar  su  salud;  viene  usted  a  estudiar  para  au- 
mentar su  inteligencia  y  para  aprender;  viene  usted  a  enseñar  a 
sus  compañeros  lo  que  usted  sepa  de  bueno  y  útil. 

El  objeto  de  todas  sus  ocupaciones  es  enseñarse  a  trabajar, 
porque  es  del  trabajo  del  que  las  gentes  deben  vivir.  Usted  va  a 
aprovecharse  de  lo  que  aprenda -trabajando.  Es  todo  lo  que  usted 
necesita  en  su  niñez.  Las  personas  no  deben  aprovecharse  más 
que  de  lo  que  necesitan.  Lo  demás  debe  ser  para  el  bien  de  las  otras 
gentes,  quienes  por  desgracia  u  otra  circunstancia  deplorable 
no  alcancen  a  tener  por  el  trabajo  lo  que  necesitan.  Lo  demás  de 
nuestro  trabajo,  debe  ser  también,  para  mejorar  el  pueblo 
donde  vivimos  y  el  país  llamado  México  en  que  usted  ha  nacido. 
Usted  todavía  no  puede  servir  a  su  pueblo  y  a  su  país;  pero  se 
va  a  preparar  para  hacerlo,  en  esta  escuela.  Es  a  esta  escuela  a  la 
que  van  a  servir  los  frutos  del  trabajo  de  usted.  La  va  usted  a 
servir,  pensando  que  representa  a  las  demás  gentes,  que  repre- 
senta a  su  pueblo  y  que^  representa  a  su  México.  Todos  los  niños 
hacen  lo  mismo  aquí:  todos  trabajan  para  su  escuela,  y  ellos  van 
a  ayudar  a  usted  en  sus  trabajos,  como  usted  a  ellos.  Sea  usted 
un  buen  trabajador,  un  buen  compañero  y  un  buen  alumno  de  su 
escuela.  Si  en  ella  es  usted  un  buen  elemento,  será  usted  cuando 
grande,  un  buen  ciudadano.  No  escatime  hacer  por  su  Escuela 
cuanto  sea  bueno,  para  mejorarla,  para  hacerla  producir  más  y 
para  darla  buen  nombre.  Si  faltare  usted  a  sus  deberes,  se  le  lla- 
mará nuevamente  a  recordar  estas  palabras.  Si  insistiere  en  fal- 
tar, por  otra  vez  se  le  recordarán  estos  deberes.  Y  si  aúh  no  se 
enmendare,  se  le  separará  de  la  comunidad  escolar,  dándole  otro 
lugar  en  la  Escuela,  hasta  que  sea  usted  un  alumno  útil,  fraternal 
y  digno. 

18. — Exhortación  a,  los  Padres  o  Encargados  de  los  Niños:  Se 

hará  del  tenor  siguiente,  cuando  por  su  cultura  sea  provechoso 
hacer  dicho  llamamiento: 

Ha  oído  usted  qué  objeto  tiene  la  presencia  de  su  hijo  en  la 
Escuela,  y  los  deberes  que  debe  llenar.  Toca  a  usted  apoyar  este 
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objeto  y  estos  deberes  en  su  casa.  Usted  confía  la  salud  de  su  hi- 
jo al  médico,  porque  es  la  persona  que  ha  estudiado  para  curar  a 
los  enfermos.  De  la  misma  manera  debe  confiarnos  la  conducción 
de  su  hijo,  porque  hemos  estudiado  para  conducir  niños.  Vamos  a 
educar  y  a  instruir  a  su  hijo,  conforme  a  nuestro  leal  saber  y  en- 
tender. Si  a  usted  le  pareciere  que  estamos  equivocados,  es  segu- 
ro que  no  haremos  más  daño  a  su  hijo,  que  el  que  usted  le  haría, 
haciéndole  dudar  de  nosotros  y  criticando  nuestra  conducta  y  la- 
bor. Piense  usted  en  el  daño  que  se  haría  a  su  hijo,  si  otra  perso- 
na le  hiciera  dudar  de  usted  y  criticara  la  conducta  y  el  trabajo  de 
usted.  Usted  como  padre,  necesita  el  afecto,  la  fe  y  el  respeto  de 
su  hijo.  Noso'tros  también,  como  maestros,  necesitamos  su  afecto, 
su  fe  y  su  respeto,  como  padres  que  también  somos  de  él. 

Desde  que  el  niño  entra  en  esta  Escuela,  deja  de  ser  el  hijo 
de  rico  o  de  pobre;  deja  de  ser  hijo  de  hombre  distinguido  o  de 
hombre  humilde;  deja  de  ser  hijo  de  padre  honorable  o  de  padre 
indigno,  y  no  es  más  que  niño  igual  a  los  demás,  con  los  mismos 
deberes  y  los  mismos  derechos,  y  lo  mismo  hará  que  los  demás,  su 
labor  en  los  sembrados,  en  los  talleres,  en  la  cría  de  animales,  en 
el  estudio  y  en  la  enseñanza  que  debe  a  sus  compañeros. 

Aquí  no  preparamos  clases  privilegiadas  ni  mandantes,  sino 
eres  sociales  y  fraternales,  que  puedan  producir  lo  bastante  para 
sus  necesidades  y  cumplan  todos  el  deber  de  dar  a  su  pueblo,  a  su 
país  y  a  sus  semejantes,  una  parte  de  su  afecto  y  de  su  esfuerzo  y 
-producción,  para  aumentar  el  bienestar  y  el  progreso  de  la  vida 
sobre  la  tierra. 

Esperamos  que  usted  estará  convencido  de  que  nuestros  pro- 
pósitos son  buenos  y  justos,  y  usted  será  digno  padre  en  ellos. 


MEXICALI,  Baja  California,  a  7  de  agosto  de  1921. 
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